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Saga «Entre tierras».

 







  

    
Emma es una muchacha de veintidós años que viaja con su novio a Cracovia para cumplir su sueño. Lo malo es que no todo es perfecto: algo ocurre en aquel lugar. Alguien asesina a los habitantes sin dejar rastro, y todo apunta a que Emma será la siguiente...


    

    Por otro lado, no le va muy bien con Noel, su novio de toda la vida, así que deciden perderse por ciudad y vivir cada uno por su lado con la esperanza de encontrarse en un futuro y volverse a enamorar.


 

    La pregunta es: ¿Lo conseguirán, o las locuras que vivirán los harán separarse más?


    


  







M. J. Massey (nacida en 1991), empezó a escribir a la temprana edad de trece años inspirada por la que, en aquellos entonces, era su autora preferida. Fue a esa edad cuando descubrió su vocación como escritora, y es que su sueño es, no solo compartir sus ideas, sino que la gente se divierta con ellas.

Gracias a los años que pasó en la carrera de magisterio, descubrió que lo suyo era escribir y enseñar mediante cuentos. A los diecinueve años había terminado ya cinco novelas; a los veinte, cuando cursó su primer máster, creó un blog gracias al cual aún continúa aprendiendo de los gustos de sus lectores; hoy en día, cuenta con una gran cantidad de seguidores en Instagram y un canal de YouTube.

En 2012 ganó un concurso organizado por «El Circo de los Horrores», mediante un relato de terror, y el 18 de septiembre de este mismo año, su relato «Un origen legendario», fue publicado en la página «Forummontefrío».

 

Instagram: ldmariaje.

YouTube: Mariaje Massey.

 











 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dedico este libro a aquellos a quienes 

les encantan los cambios, las aventuras y las 

grandes historias de amor que parecen imposibles.

 A aquellos a los que les guste mantener 

un toque de incertidumbre hasta el final.

 

M. J. MASSEY

 

 






 


Prólogo.

 

Esa mujer esbelta, de ojos claros, nariz pequeña y rostro inocente, no sabía lo que se le venía encima. Ella solo veía a un hombre guapo, alto, fuerte, con la boca muy sucia (no en el sentido literal), a punto de hacerle lo que otros no serían capaces. Lo había conocido hacía media hora en el bar, y la verdad es que se avergonzaba al pensar que todo había pasado muy rápido. Ella no solía ser de esas que se abren de piernas a la primera.

«Siempre existen las excepciones», pensó.

Y es que ese hombre valía todo lo que estaba a punto de hacerle o, mejor dicho, de ofrecerle.

—¿Te pone hacerlo en un callejón? —le preguntó él con la vista clavada en su escote.

Ella llevaba un vestidito de esos que quitan el aliento: corto, negro, con un escote en «V» que le llegaba hasta el ombligo.

—Lo que me pone es hacerlo contigo.

—Ah, ¿sí?

Se acercó a la chica sin apartar la mirada de sus iris azules, la cogió de la cintura y tiró de ella haciendo que diese un par de pasitos cortos.

—Sí.

—¿Te pone que te folle de pie, contra la pared? ¿Te pone que te coja de las manos y te la meta de golpe?

—Sí —contestó en un hilillo de voz.

—¿Así?

La agarró de las muñecas con una sola mano, la apretó contra la pared y, con la otra mano, le arrancó el vestido de un tirón.

No es que el vestido fuese de mala calidad, sino que él tenía una fuerza sobrehumana. Era rápido, veloz, insensible. Para él los sentimientos no tenían importancia, como tampoco la tenían los humanos. Sin embargo, reconocía que no estaba mal utilizarlos para el sexo de vez en cuando.

—¡Mi vestido! —exclamó la muchacha.

—Shhhh, tranquila, solo es un trozo de tela.

—Pero...

La hizo callar con un beso duro, pasional, mientras restregaba contra su pelvis una erección más que despierta. Ella se dejó llevar por ese beso mientras que él se desabrochó y bajó los pantalones vaqueros. Estos se deslizaron por sus piernas justo antes de que lo hicieran los calzoncillos.

La muchacha lo miró con los ojos como platos. Desde luego, no le interesaba disimular lo sorprendida que estaba, teniendo en cuenta que era la polla más grande que había visto en su vida.

Un gemido escapó por su garganta.

—¿Te gusta? —le preguntó él con una voz grave que hizo a la chica mojar su ropa interior.

Como respuesta volvió a gemir.

Él sonrió, cogió una de sus manos y la dirigió hacia su miembro, duro. Ella lo rodeó y empezó a subir y a bajar de forma rítmica, notando como él se estremecía bajo sus caricias, cómo latía sin apartar la vista de su cuerpo. Él cogió sus braguitas de una esquina y las arrancó, haciendo que ella se preguntase cómo iba a volver a su casa sin ropa.

Sin previo aviso, el hombre volvió a agarrarla por las muñecas para darle la vuelta. Una vez la tuvo apresada de espaldas a él, con los pechos acariciando la pared, la penetró con una sola embestida. Esta penetración la llenó entera, podría decir que incluso le dolió, pero él no se inmutó, la agarró de los cachetes para abrirla mejor y siguió embistiéndola sin pausa, notando cómo su carne se abría y cerraba para darle paso.

Aquella sensación era gloriosa, una de las sensaciones humanas que nunca sería capaz de abandonar. Notar cómo la mujer se doblegaba ante su polla, notarlas yonquis de él, de la sexualidad..., era lo mejor. Le daba más poder del que tenía, que era mucho: Y él amaba el poder.

—Oh, Dios... —murmuró la muchacha.

Eso lo encendió.

La embistió con más fuerza, notando cómo ella se contraía hasta fundirse en un orgasmo demoledor que, aunque intentó ser silencioso, no lo consiguió. Él también se aceleró hasta sentir que no podía aguantar más. El orgasmo estaba ahí, llamándolo, y no le iba a dar negativa. Notaba cómo sus testículos chocaban contra ella aumentando su placer, cómo se resbalaba hacia su interior sin ningún problema, cómo lo apretaba a su alrededor...

Gruñó.

—Eres mía —le soltó enfebrecido por el placer.

—Sí... Soy tuya —ronroneó.

—Para siempre —dijo él.

Entonces, con sus propias manos, la agarró del cuello y empezó a estrangularla notando cómo el placer se desencadenaba por su cuerpo. La mujer boqueó, aterrada, se debatió entre sus brazos intentando deshacerse de las manos alrededor de su cuello, pero lo único que consiguió fue que él se corriese con más fuerza. Se derramó en ella justo cuando esta dejó de resistirse. Después dejó caer el cuerpo al suelo, se subió los pantalones y contempló el cadáver.

Soltó una risotada.

—Brutal —dijo.

Y el asesino Diurno se largó sin preocuparse por haber dejado restos de ADN en ella, porque él era invisible. Inalcanzable para la ley.




  




Capítulo 1.

 

Es increíble lo mucho que puede torcerse tu vida cuando lo dejas todo por un sueño. Sin embargo, a veces las cosas no salen del todo mal. Hay ocasiones en las que los sueños se cumplen, quizás porque los planetas se alinean a tu favor, o porque has nacido con estrella, qué sé yo. El caso es que a mí, Emma, la suerte me acompañó en un momento de esos que tienen más cosas negativas que positivas.

Ese día hacía un calor asfixiante (demasiado para estar a principios de junio), el sol se alzaba sobre mi cabeza y me hacía desear retroceder en el tiempo hasta abril, para salir a la calle en medio de la lluvia y dar vueltas sobre mí misma hasta marearme. Después volvería a mi adorable pisito con el pelo empapado, me metería en la ducha, me abrigaría con el pijama de algodón y dejaría a Noel, mi novio, abrazarme hasta quedarme dormida. 

—¡Santo cielo! ¡Cómo pega el Lorenzo! —exclamé abriendo la puerta de entrada con la frente húmeda por el sudor.

Me sorprendió un olor penetrante saliendo desde la cocina, como a cebolla frita. Teniendo en cuenta que Noel casi nunca cocinaba, me precipité hacia la cocina temiéndome lo peor: quizás le había dado por intentarlo y estaba quemando todas las verduras que encontraba en el frigorífico, o había invitado a unos amigos sin avisarme.

En cuanto me vio entrar, sonrió haciendo que se le iluminase el rostro.

Llevaba el torso desnudo, unos pantalones de deporte que dejaban intuir un trasero escandalosamente apetecible y el pelo despeinado de quien se acaba de levantar de la siesta. El cabello rubio resaltó el brillo alegre de sus ojos, negros como los míos, e intuí un reflejo de diversión en su actitud al verme tan alarmada. La verdad es que estaba muy bueno. Mis amigas siempre me decían que tenía un gusto exquisito y, cada vez que miraba a Noel, no podía hacer otra cosa que darles la razón. Mi novio tenía un par de polvos bien echados. Era unos de los tíos más follables que había conocido en mi vida.

—Buenos días, preciosa. ¿Qué tal la búsqueda de trabajo?

Me dirigí a la hornilla, miré dentro de la sartén y olisqueé la cebolla caramelizada sin poder creerlo: estaba dorada, en su punto. Al lado, en otra sartén distinta, había pechugas de pollo con romero por encima, listas para servirlas, y en el horno una bandeja de patatas fritas bañadas con queso gratinando.

—¿Qué celebramos hoy? —pregunté cada vez más sorprendida. Sobre todo porque la comida tenía una pinta estupenda.

Con cuidado, vertió la cebolla en un plato, hizo lo mismo con las pechugas y las sirvió en la mesa del comedor.

Mi estómago rugió.

—Celebramos que, a pesar de las dificultades, nuestra compañía es suficiente para apoyarnos el uno al otro y seguir adelante. Por desgracia, has llegado antes de tiempo y me has pillado con las manos en la masa.

—Lo compensaré ayudándote a poner la mesa. —Reí.

Al darme la vuelta, Noel me cogió de la cintura y me levantó en peso. Chillé divertida hasta que me soltó en el suelo y acercó sus labios a mi oreja desde la espalda.

Un escalofrío recorrió mi espina dorsal y decidí darme media vuelta para besarle, pero él me tenía bien agarrada y no me dejó moverme. Con su mano izquierda apartó el pelo de mi cuello y me dio un suave beso de esos que tanto me gustaban. Un simple roce con los labios, una respiración, una insinuación de todo el cariño que me tenía.

—No, señorita. Hoy la mesa la pongo yo. —Su aliento golpeó mi lóbulo, cálido—. Se nota que has tenido una mañana dura, y con el calor que hace aquí...

Se acercó más a mí dejando claro que no solo se refería al calor del verano.

De pronto me sentí triste.

Él se esforzaba todos los días por hacerme sonreír mientras que yo me centraba en encontrar trabajo con una desesperación casi enfermiza. Era una inútil en esa relación de fantasía, demasiado mala para un chico como él. Nunca había conocido otro con un corazón más puro y sacrificado, y eso fue lo que me confirmó que él era el hombre con el que quería estar. Si nos casaríamos alguna vez, no lo sabía. Primero tenía que encontrar trabajo, y empezaba a pensar que las bailarinas no tenían futuro, o bien era yo la que no lo tenía. Quizás estaba luchando por mi sueño en vano. Quizás no era tan buena como la gente solía asegurarme y debería dedicarme a limpiar mesas en un bar barato de carretera. Eso no significaba que las camareras no tuviesen un trabajo honesto, de hecho, admiraba su paciencia, su memoria y esa habilidad para llevar cuatro platos en un brazo. Era solo que... no era mi trabajo soñado. Nada más. No había escenarios, ni gente mirando los movimientos de mis caderas, ni euforia tras las actuaciones. ¡Ni siquiera había actuaciones!

—Eh, ¿qué pasa?

Noel se había situado frente a mí y levantó mi barbilla con un dedo.

Sus ojos eran tiernos, familiares.

—Es que... no he conseguido nada, ¿vale? De nuevo, nada. Ni un simple papel en un musical, una pequeña actuación en un escenario de pueblo...

—Pero Emma, no te preocupes. Sabes que estas cosas llevan su tiempo. Has hecho muchas audiciones en los últimos meses, incluso has enviado vídeos a otros países.

—Sí, y no me han llamado ni una vez.

—Lo cual no quiere decir que no te vayan a llamar. El proceso de selección suele ser más largo y tedioso de lo que te imaginas. Hay muchas bailarinas persiguiendo su sueño, esforzándose por conseguir una sola audición. Pero ellas no tienen tu cuerpo, ni tu cara, ni tu pelo. No tienen nada que hacer contra ti.

Me senté en una silla, frente a la mesa, y me crucé de brazos.

—Es lo que me dices siempre. Lo que llevas diciendo... ¿cuánto? ¿Un año? ¿Dos? Y fíjate, sigo aquí, atrapada en este barrio barato.

—En este barrio barato que es nuestro hogar provisional. Un pequeño apartamento del que pronto nos iremos.

—Pronto o nunca. A este paso más bien nunca. Estoy cansada, Noel. Noto que me queda poco para rendirme. Esto me está afectando.

El olor a comida tostada llegó hasta el comedor, y Noel se precipitó a la cocina gritando: «¡Las patatas!». Cuando volvió, traía, en las manos enguantadas, la bandeja con patatas fritas y queso que había visto en el horno. Por suerte no se había quemado, aunque las esquinas del queso estaban tostadas de más.

Para mi sorpresa, el sabor de la comida, la mezcla y la textura eran bastante buenos. 

De nuevo volví a admirar la resistencia de Noel y su paciencia conmigo. No podía hacer más que sentirme culpable cuando, a veces, pensaba que nuestra relación estaba cayendo en la monotonía. Por un lado me gustaba esa rutina, la costumbre de estar con él y sus caricias, pero también había un lado salvaje en mi interior que me incitaba al cambio. Un lado que intentaba matar, esconder y olvidar.

Siempre fui una chica de cambios hasta que conocí a Noel. Entonces descubrí que la calma también me gustaba. Odiaba sentirme dividida entre la monotonía y el cambio. Esperaba con todas mis fuerzas que no llegase el día en el que explotase y huyese fuera de ese barrio, porque dejar a Noel sería la mayor tontería que haría en toda mi vida. No solo la mayor tontería, también la mayor locura, porque cuando me cansase de mi nueva vida me arrepentiría de lo que hice. Añoraría mis tiempos de rutina y me deprimiría incluso más que el hecho de no encontrar trabajo.

—No digas nunca —continuó él—. Solo tienes veintidós años. ¡Dispones de toda la vida por delante!

—Por desgracia, para una bailarina no existe eso de «toda la vida por delante». El cuerpo se cansa, las carnes se caen, la cara se estropea... Cada año que paso sin conseguir nada, soy un año más vieja.

—Entonces no te limites al baile en exclusiva. Sé que es tu sueño, pero mientras te dedicas a él puedes buscar otro tipo de trabajo. Lo digo solo para que asegures tu vida.

—¿Quieres decir que tengo que dedicarle tiempo a otras cosas porque quizás no llegue nunca a ser bailarina?

—Quiero decir que, aunque continúes con tu sueño de ser bailarina, también debes buscar un trabajo. Para ayudarme a pagar el piso y esas cosas...

—¡Estás afirmándome que hay una posibilidad de que no cumpla mi sueño por mucho que luche!

—¡Porque la hay, Emma! ¡Estás ciega si no lo ves! Es cierto que tengo fe en ti, que creo que si sigues luchando lo conseguirás, pero tienes que aceptar que hay momentos en que las cosas no salen como queremos. ¡Y soy el único que paga el apartamento!

Me levanté sin saber si sentirme enfadada o culpable. Sabía que tenía razón aunque me negara a aceptarlo. Buscar un trabajo distinto al de bailarina significaba aceptar que quizás no lo sería, y odiaba que él me lo hiciera ver. Joder..., y para variar era cierto que él era el único que traía dinero a la casa. No se merecía tener una responsabilidad tan pesada sobre sus hombros. Ni él, ni nadie.

Respiré hondo con los ojos cerrados, un par de veces.

—Lo siento. —Volví a sentarme—. Es que cuando me digo a mí misma que tienes razón, me siento impotente, inútil.

Al otro lado de la habitación mi móvil empezó a vibrar. Al estar sobre el cristal de la mesita de café, temí que fuese a quebrarlo, así que lo alcancé con un par de zancadas rápidas y descolgué.

—¿Hola? —empecé.

—¿Es usted la señora Emma Sanz?

Parpadeé, ya que la mujer lo había preguntado en polaco.

De pequeña di clases de polaco e inglés durante años. Hubo un tiempo en el que abandoné los idiomas, gracias a Dios que los retomé a los quince años. El inglés se me daba mejor. El polaco..., bueno, ni bien ni mal.

—Sí, soy yo —respondí con dificultad.

—Buenos días. La llamo por un vídeo que envió a Cracovia para entrar en nuestro grupo de baile. Ya sabe: hicimos un casting, lo publicamos en nuestro canal de YouTube...

—Perdone —interrumpí con todo el respeto que pude a pesar de que era difícil expresarlo por teléfono—. ¿Puede hablar un poco más lento? Mi polaco es bastante malo.

—Claro, —dijo con tono despreocupado, aunque para mí el polaco sonaba como una persona enfadada hablando—. La llamo por el vídeo que envió a Cracovia, al grupo de baile Ryk.

El corazón se me encogió. Si entendía bien, me llamaban por uno de los vídeos que envié a Polonia hace unos tres o cuatro meses.

«Por favor». Crucé los dedos. «Si es lo que creo que es, no volveré a quejarme de la vida jamás».

—Sí.

—Nos gustó tu forma de bailar, y el estilo es muy parecido al nuestro. Necesitamos a alguien diferente en nuestro grupo, morena, con curvas, con fuerza: una chica como usted. Por suerte, en este trabajo no es necesario hablar mucho. —Bromeó.

No supe si reír por su broma o continuar callada. Opté por la segunda opción, ya que aún estaba demasiado impactada como para despegarme del teléfono o dejar de asentir como una tonta.

—¿Una chica como yo?

—Exacto. Estaremos encantadas de recibirla aquí la semana que viene si es posible.

—¡Claro que sí! Allí estaré. —Hice una pausa mientras intentaba estructurar la siguiente frase en polaco en mi cerebro—. Si me da la dirección, estaré encantada de trabajar en su grupo.

—Por supuesto. ¡Ah! Otra cosa que debe saber, es que cobramos lo que nos pagan en las actuaciones, aunque supongo que eso ya lo sabrá.

—Claro.

—Por tanto, si tenemos suerte cobramos, y si no...

No acabó la frase. Lo siguiente que hizo fue darme la dirección, darme las gracias, desearme suerte en mi viaje y despedirse de mí. Cuando colgué, Noel me miraba expectante.

—¿Pero en qué idioma estabas hablando? ¿Eso era polaco?

Asentí con cautela. 

Mi primer impulso fue ponerme a saltar como una loca de las rebajas cuando queda con una amiga para ir a comprar al día siguiente. Me imaginé a mí misma gritando mientras corría a mi cuarto y cogía la maleta, la abriría cantando Happy, de Pharrell Willians, para después doblar mis mejores prendas, embutirlas en el reducido espacio y conducir hasta el aeropuerto, donde me despediría de mi antigua vida. Eso es lo que me gustaría haber hecho, pero caí en la cuenta de que Noel estaba a mis espaldas esperando una respuesta. 

—Haz las maletas, cariño. Nos vamos a Cracovia, lejos de este barrio de alcohólicos y drogatas —le solté.

Para mi desgracia, vi cómo se puso serio y se dirigió al cuarto sin decir ni una palabra. Al cabo de unos segundos, volvió con un periódico en la mano y lo desplegó delante de mis narices.

—¿Estás segura de eso?

—Lo estoy —aseguré.

Y supe, al hacerlo, que nada me detendría. Ni siquiera él. 




  




Capítulo 2.

 

Leí de nuevo el titular de la portada del periódico: «Sucesos inexplicables en Cracovia».

Emocionada por la cercanía de mi sueño cumplido, tomé a broma la preocupación de Noel por esa noticia. Incluso lo culpé alegando que estaba exagerando para que yo me quedase en España cerca de él. Sería una explicación lógica para su reacción. Sin embargo, una vez montada en el avión, con el bolso en el regazo y Noel durmiendo a mi lado, volví a ojear la noticia y empecé a preocuparme de verdad.

«Es el décimo asesinato en dos semanas del asesino Diurno y el pánico es palpable entre los habitantes de la ciudad de Cracovia, donde se espera, en estado de alerta, al siguiente ataque.

A pesar de que aún no nos permiten acceder a los detalles del homicidio más reciente, somos conscientes de que el asesino Diurno atacó, violó y asesinó a la víctima dejando restos de ADN que, les impresionará, no pertenecen a nadie. Algunos fanes de lo paranormal empiezan a hablar de alienígenas, otros, de fantasmas vengativos, incluso los hay que se plantean la existencia de los hombres lobo. Al fin y al cabo: ¿quién mata a diez personas en dos semanas sin dejar ni una sola pista?

Aunque la respuesta más fácil es pensar en una bestia, se opta por un hombre alto, fuerte y listo, ya que no parece mostrar preferencias de género y realiza su trabajo limpiamente...»

Dejé de leer con el corazón acelerado.

¿Qué clase de individuo podía matar a hombres y mujeres, y salir impune durante catorce días? 

Parecía mentira que ocurriese eso justo ahora. Era como si el mundo no quisiera dejarme vivir tranquila, ya que Noel y yo seríamos un blanco fácil en medio de una ciudad desconocida. Lo peor era que el asesino actuaba a la luz del sol y no en la oscuridad como la mayoría. Eso significaba que no estaríamos tranquilos al salir a la calle porque podíamos ser los próximos. Si ocurriese de noche nos limitaríamos a no salir de casa. ¿Pero cómo íbamos a evitar la calle durante el día, cuando Noel tendría que salir a buscar trabajo por todos los recovecos de Cracovia? ¡Era imposible!

Intenté dejar la mente en blanco antes de arrepentirme de aceptar el trabajo de mis sueños. 

Si algo nos pasaba a uno de los dos, la culpa sería mía. De nadie más. Yo sería la única responsable por haber aceptado el trabajo y habernos sacado de ese barrio de drogatas y borrachos, que ahora era más seguro que nuestra futura gran ciudad.

Crucé los dedos: Si la suerte existía, necesitaba toda la del mundo.

 

La líder del grupo Ryk se llamaba Ewa, y a su lado no pude hacer más que sentirme fea.

Muchas veces había escuchado que las mujeres más bonitas del mundo estaban en Polonia: Rubias, altas, delgadas, pálidas, con los ojos azules. Verdaderos ángeles del cielo que resplandecían con luz propia. Para ser sincera, no lo creí hasta que empecé a fijarme en ellas: no hay que exagerar su belleza, ya que no todas eran increíbles. Había mujeres normales, con una belleza peculiar, algunas más adorables, pero las guapas, no se quedaban solamente en la categoría de guapas, sino que la sobrepasaban de una manera exagerada, y Ewa era una de ellas.

La primera vez que la vi, lucía un mono corto de color azul que hacía juego con el color de sus ojos. Sus huesos eran finos, sus facciones delicadas, igual que su voz, y su pelo era tan largo que rozaba su zona lumbar. Cuando sonreía, algo en mi interior me hacía sonreír también y mis preocupaciones sobre el asesino Diurno desaparecieron al ver la tranquilidad con la que se expresaba. En ella no observaba ese pánico que recorría las calles de Cracovia, ni tampoco lo hacía en la multitud.

Seguro que el artículo del periódico estaba manipulado y la tonta de mí se lo había tragado todo.

Por otro lado, continuando con mis creencias sobre los habitantes de Cracovia, tenía entendido que, en general, la gente de esa zona era bastante fría y desconfiada, así que me sentí impresionada cuando Ewa me ofreció quedarme en su casa con Noel hasta que encontrara un piso que me pudiera permitir, o Noel consiguiera un trabajo decente.

—No puedo hacer eso, Ewa. No sería nada profesional. —Rechacé su oferta con amabilidad.

Lo último que quería era ser un incordio para mi jefa.

¡Qué extraño sonaba eso! Después de tantos años sin trabajo, decir «mi jefa» parecía una clase de broma privada.

—¿No sería nada profesional? —preguntó mientras sacaba las llaves de su bolso y abría una puerta de madera maciza—. Emma, tienes que saber que en nuestro grupo no existe esa clase de relación profesional de la que hablas. Como bailarinas que somos, trabajamos unidas, como amigas. Somos prácticamente una familia y te hemos elegido a ti para formar parte de ella.

No estaba segura de haberlo entendido todo porque, aunque ella hablaba con lentitud, no podía diferenciar algunas palabras.

—Me siento halagada. No sabía que me ibas a ofrecer tu hospitalidad, tu casa... Me siento una intrusa.

—Pues no lo eres. Además, vivo sola. Bueno, tengo un perro, pero con él no puedo mantener una conversación. —Rió.

—Mucha gente lo hace.

—Lo sé. Yo me incluyo entre ellas, ¿sabes? Pero no es lo mismo. El perro te responde con miradas, con gestos o con ladridos, pero nunca te hablará. ¡Sería preocupante que lo hiciera! —Volvió a reír, y yo la seguí.

Al no entender ni una sola palabra de lo que decíamos, Noel me miró con expresión interrogativa mientras entrábamos al pequeño pisito de mi jefa.

El pasillo era un poco estrecho, pero la luz eliminaba la sensación claustrofóbica. A la derecha, tras una puerta, había un cuarto pintado de blanco con dos camas y un ventanal que daba al bosque, a la izquierda, un baño con bañera y demás utensilios, de aspecto muy limpio. Al fondo, un salón grande con techos altos y una cocina americana ordenada a la perfección. La decoración era tan refrescante que me dieron ganas de inspirar hondo un par de veces, así que lo hice cerrando los ojos para sentir mejor el olor a bosque.

—¡Oh, Ewa! ¡Tu casa es preciosa!

La chica se sonrojó encogiéndose de hombros. Reparé en que llevaba un perro con aspecto de zorro entre los brazos. Este nos miraba con la lengua fuera y la cola balanceándose. Cuando su dueña lo soltó, corrió a olernos las piernas con las orejas gachas.

—Me alegro de que te guste. Cuando lo compré no era nada del otro mundo, pero yo veía su potencial y no me equivoqué.

—Es perfecto para una chica con carácter jovial, como tú.

—Yo más bien diría que es perfecto para una joven soltera amante del bosque.

—Ambas cosas —comenté.

Me senté en el sofá y noté cómo se hundía hacia la derecha cuando Noel se acomodó a mi lado.

—¿Aquí dormiremos nosotros? —murmuró a mi oído.

—Ahí dormiré yo —contestó, en polaco, Ewa.

La miré sorprendida por su respuesta: si Noel hablaba español y Ewa lo había entendido, significaba que ella también sabía algo de mi idioma.

—Es un sofá cama. Vosotros dormiréis en la habitación que hay en la entrada. Creo que es lo más adecuado para tu chico, ¿no crees? Quizás se sienta intimidado delante de dos mujeres.

—¿Cómo lo has...?

—Somos bailarinas —interrumpió, restándole importancia con la mano—. Tenemos que ir a bailar a otros países.

—Así que tenéis que dominar varios idiomas.

—Ryk es un grupo interracial, y nos faltaba una mujer española porque, por mucho que intento aprender vuestro idioma, me parece muy difícil.

—¡¿Más difícil que el polaco?! —exclamé.

Ella soltó una carcajada.

—Más difícil que el polaco. Y no lo digo solo yo, también las demás: Aria, Carmit...

—Un grupo interracial —dije imaginando cómo serían las demás—. Eso es genial.

—Al principio fue complicado seleccionar a bailarinas buenas, pero me esforcé hasta conseguir mi objetivo y, ahora, somos bastante conocidas. Te las presentaré esta tarde. ¡Seguro que encajarás a la perfección con ellas!

Di un saltito, feliz, y al mirar a Noel me di cuenta de que él no formaba parte de esa felicidad.

 

La revelación fue como un tortazo en la mejilla y un par de puñetazos en el estómago.

Quería a Noel con toda mi alma. Él era el hombre con el que me iba a casar en un futuro o, al menos, eso era lo que yo quería creer. El amor, el cariño y los pequeños detalles me mantenían enganchada a él como una tonta enamorada a pesar de la monotonía.

Entonces, ¿por qué sentí que no compartía mi felicidad con él? ¿Por qué noté que no formaba parte de mi sueño cumplido? Si siempre lo había visto en mi futuro, ¿no debería ser parte de mi vida, al igual que el baile?

Agaché la cabeza mientras me dirigía con Ewa hacia el centro en el tranvía número diez.

Quizás necesitábamos un cambio en nuestra relación para avivar las llamas del amor. A lo mejor tomarnos un tiempo era lo más sensato para comprobar que era cierto que lo amaba con toda mi alma.

Quizás teníamos que volvernos a enamorar en un país distinto. Dejar que el Destino volviese a unirnos en una ciudad tan grande como esa.

Sacudí la cabeza y noté que Ewa me apretaba el brazo.

Cuando la miré, sonreía.

—No te preocupes, Emma. Les caerás bien. Recuerda que somos como una familia.

Le devolví la sonrisa.

Ojalá todos mis problemas fueran esos.




  



 

Capítulo 3.

 

Tal y como dijo Ewa, las integrantes del grupo eran geniales: guapas, únicas y simpáticas. Me aceptaron entre ellas sin ningún tipo de problema ni envidia, con los brazos abiertos, entre halagos.

—Guau, Emma, eres tal y como mostraste en tu vídeo —comenzó una muchacha coreana llamada Hyun, de pelo oscuro y ojos negros y achinados, bastante pálida, con labios más rojos que la sangre.

—Tu pelo ondulado es genial, y tus ojos grandes volverán locos a todos los adolescentes que nos ven por Internet —dijo una pelirroja de iris verdes llamada Carmit.

—¿Estás segura de que lo mejor que tiene son los ojos? ¡Porque yo me moriría por tener su cuerpo! Chica, ¿de dónde has sacado esas curvas? ¿Cómo es posible tener caderas, culo y pechos, teniendo la barriga plana? —preguntó una inglesa rubia con el pelo rizado, mechas rosas, delgada, de nariz recta, ojos azules y cintura de avispa.

—He elegido bien, ¿no te parece, Aria? —inquirió Ewa, orgullosa de sí misma.

La rubia asintió con la boca abierta.

—No podías haber elegido mejor.

Durante esa semana, descubrí el estilo de cada una y empecé a conocerlas durante los entrenamientos.

A veces quedábamos para tomar un café por la tarde, contarnos anécdotas o buscar actuaciones. A los pocos días ya conocía lo principal de Cracovia como la palma de mi mano.

Las cosas fueron a mejor cuando Noel consiguió trabajo como profesor en una universidad y empezamos a buscar un apartamento cerca del centro al que llamar hogar. Ewa había sido una gran persona al acogernos, pero ya era hora de buscarnos la vida por nosotros mismos. No lo veía muy difícil teniendo en cuenta que los Euros eran más caros que el Zloty, la moneda de allí. De haber vivido una semana más en ese piso, habría empezado a sentirme culpable. Sí, solo llevaba ahí dos semanas. Sí, no me gustaba ser una aprovechada. Lo mejor era tener mi propio piso e independencia. No darle explicaciones a nadie ni repetirte día a día que esa no era tu casa, que eras simplemente una invitada. ¡Y, encima, la compañera de mi jefa! Aunque ella dijera que éramos como una familia, no podía parar de repetírmelo.

—¿Estás segura de que quieres irte de aquí ya? —preguntó Ewa acariciando a su perro.

Estaba sentada en el sofá con los pies cruzados y una camiseta pegada de manga corta, lo cual me hizo recordar el día que llegué a mi casa de España desilusionada y muerta de calor después de buscar trabajo toda la mañana. 

Al mirar a Noel se me encogió el corazón.

—Sí, Ewa. Es hora de que Noel y yo busquemos nuestro propio apartamento. Necesitamos algo de los dos. Ya sabes: intimidad, privacidad, todas esas cosas que necesita una pareja joven.

La muchacha rió. Su risa fue fresca, sin un ápice de rencor.

—Os entiendo.

—Además, —proseguí—, sumando que trajimos todo el dinero que teníamos en España y que ambos tenemos trabajo, es el momento adecuado.

—¿Pero Noel ha cobrado ya el primer mes? Porque nosotras tenemos la actuación dentro de una semana y pico.

Sacudí la mano intentando que no se preocupara.

—El dinero que trajimos es suficiente para vivir hasta nuestro primer cobro. —Le sonreí con mi mejor sonrisa—. Muchas gracias por tu hospitalidad de todas formas. Cuando llegué aquí estaba un poco asustada, sin saber lo que me iba a encontrar. Y esas noticias del periódico…

—El asesino Diurno —dijo ella.

Su voz sonó desenfadada, como si no creyese que ella iba a ser una víctima. Quizás porque tenía mucha confianza en sí misma o porque siempre andaba por sitios concurridos.

—El asesino Diurno —repetí igual que lo haría un loro—. Le daban mucha importancia, y cuando llegué aquí y os vi a todos tan tranquilos pensé que el periódico que leí era un manipulador.

—En realidad no lo es, Emma. Hemos estado muertos de miedo. Esa es la razón de que yo siempre vaya por sitios donde hay gente. Antes no tenía miedo, ahora..., puf.

—¡Pues no lo parece! Es decir, estás bajo control..., tranquila. Hablas del asesino Diurno con normalidad, como si hubiese estado aquí toda la vida.

Ewa se carcajeó y su perro saltó de su regazo y salió al balcón a hacer sus necesidades.

—Es lo que intento aparentar, pero reconozco que a veces siento como si me observasen desde un rincón oscuro. El miedo, por supuesto.

—¿Estás segura de que es por miedo? —pregunté sin molestarme por disimular la preocupación en mi voz.

Noel rozó mi brazo con disimulo, señal de que estaba impaciente por salir de ahí. Me decía, sin parecer borde, que la despedida se estaba alargando más de lo que le gustaría.

—Antes no lo estaba, pero el asesino Diurno lleva dos semanas sin actuar. ¡Quizás solo necesitaba diez víctimas!

Un escalofrío me recorrió la espina dorsal porque, para mí, alguien que había matado a tantas personas y seguía libre por el mundo, volvería a actuar tarde o temprano. De hecho, ¿y si el silencio era el preludio de algo peor? Un asesinato a gran escala, un atentado al teatro de mi próxima actuación…

Sacudí la cabeza antes de desvariar demasiado. 

No quería vivir con miedo ahora que tenía el trabajo de mis sueños, a una semana de mi primera actuación.

—Puede. Eso nunca lo sabremos —respondí mientras Ewa se levantaba y Noel cogía las maletas—. Ahora solo quiero pensar en los pisos que voy a ver y en que elegiré uno antes de que acabe el día.

—Echaré de menos tener a alguien con quien hablar, querida. —Me estrechó la mano. 

En circunstancias normales yo la habría abrazado y besado las mejillas pero, pese a que Ewa era una chica especial, seguía siendo polaca y los polacos se saludaban y despedían con un apretón de manos. No eran ni de lejos tan cariñosos como los españoles, de sangre latina.

—Nos vemos mañana —concluí.

Me acerqué a Noel, que no apartaba su mirada de mí, y le ayudé a coger las maletas. Sonreí a Ewa antes de desaparecer por la puerta de entrada dando un pequeño portazo a mis espaldas.

—¿Estás bien? —inquirió mi chico.

Tocó mi espalda con la mano derecha, recorriendo mis vértebras con el dedo índice.

Su mirada hablaba de amor, de preocupación. Una mirada negra llena de esperanzas y sueños: Sueños de un futuro compartido conmigo en su imaginación; sueños que solo me hacían sentir más culpable e indigna de él.

Tragué, y esa saliva me supo espesa, como al jarabe de ciruela que mi madre me daba de pequeña para ayudarme con mis problemas intestinales.

—La echaré de menos, pero estoy bien. Mientras no esté sola no me pasará nada.

Él asintió, satisfecho.

—Ahí dentro, mientras hablabais del asesino Diurno, te he visto un poco asustada. No sabía que esa noticia te iba a afectar tanto, y no tengo ni idea de por qué no me lo has contado. Antes siempre era tu confidente.

—Y lo sigues siendo, Noel. Es que no quería asustarte.

Negó con la cabeza.

—No, Emma, no te engañes a ti misma. Te he visto hablar con Ewa más de lo que has hablado conmigo estas dos semanas. Por Dios, ¡he tenido que aprender polaco para seguir tus conversaciones! Y en dos semanas no ha sido nada fácil. He leído cursos de polaco por Internet, he buscado la traducción de algunas palabras solo para saber de qué hablabas…

—Lo siento —le interrumpí. Con cada palabra suya mi culpabilidad me consumía más—. Siento estar tan distante. Es que ahora que tengo todo esto, es como si…

—¿Cómo si yo no formase parte de ello?

Volví a tragar: de nuevo la misma saliva espesa y el mismo recuerdo del jarabe de ciruela.

—A veces lo he sentido así, pero vamos juntos a elegir un piso, ¿verdad? Viviremos aquí en Cracovia, compartiremos hogar otra vez y todo volverá a ser como antes.

Agachó la mirada en señal de «sé que algo va mal», y salimos a la calle.

El viento me acarició las facciones con delicadeza. Divisé a Carmit, la pelirroja de iris verdes, en la parada de tranvía de la calle de enfrente, cerca del bosque. Al verme, me hizo señas con la mano y yo le contesté mientras nos dirigíamos al paso de peatones.

Allí la gente conducía mucho peor que en España. Iban como locos, sin respetar los pasos de cebra, y uno de mis primeros días casi me da un infarto cuando un coche se cruzó en el camino del tranvía. Este tuvo que dar un frenazo que hizo a muchos caer al suelo. El conductor asomó la cabeza por la ventanilla y gritó al temerario del coche algo parecido a «¡CURVA!», haciéndolo resonar por toda la calle. En ese momento no lo entendí, pero luego Ewa me explicó que era un insulto bastante feo, típico allí, y que la palabra real se escribía «Kurwa».

Cuando el semáforo se puso en verde y nos aseguramos de que todos los coches estaban parados, seguimos nuestro camino y Carmit anduvo hacia nosotros, nos saludó y nos estrechó la mano.

—Carmit, este es Noel, mi novio.

—Encantado —dijo él en polaco.

Era la primera vez que lo escuchaba hablar así, y me sorprendí a mí misma con la boca abierta. ¡Y eso que minutos antes me estaba contando que había aprendido algo de polaco para indagar en mis conversaciones!

—Muchas gracias por ayudarme a buscar piso, Carmit. No sabía que trabajabas en una inmobiliaria.

—Bueno, me gusta estar ocupada. Entre el baile y el trabajo suelo tener poco tiempo libre. Pero no me malinterpretéis, ¡me encanta! Necesito una vida así para sentirme viva. Soy como un Chihuahua hiperactivo sin esterilizar.

Solté una carcajada.

Aparte de Ewa, Carmit era una de las chicas más simpáticas y cariñosas del grupo.

—Yo me estresaría si tuviera tantas cosas que hacer.

—Para nada. Quizás, si el baile fuese como un trabajo, sí. Pero lo veo más como un hobby. Un hobby por el que cobro, claro. ¿No te pasa lo mismo?

Asentí.

—Pues claro. Lo bueno es que mi único trabajo es el baile, y hacer lo que quiero cobrando por ello… es lo mejor que me ha pasado.

—¿Y no te gustaría tener dos profesiones? —me preguntó curiosa.

Me imaginé siendo maestra por las mañanas y bailarina por las tardes. Que va, que va, me daría un infarto.

—Me siento genial tal y como estoy. No cambiaría nada. Prefiero hacer lo que me gusta y nada más.

—¡Supongo que soy demasiado materialista! Mi pensamiento es que cuanto más dinero, mejor.

Volví a reír, y vi el reflejo de una sonrisa en el rostro de Noel. Aunque le costaba mucho entendernos, tenía el ceño fruncido de quien lo intenta con todo su corazón.

—Y hablando de dinero —empecé—, ¿nos aconsejas comprar o alquilar?

—En principio os aconsejo alquilar. —Anduvo junto a mí hacia un bloque de pisos cercano al de Ewa. Sus tacones resonaron en el suelo y pensé en lo pordiosera que parecía yo a su lado, con pantalones vaqueros, camiseta de tirantes, chaqueta y deportivas—. Más adelante, cuando ahorréis, si queréis comprar es lo mejor que podéis hacer, pero ahora, al principio, os aconsejo que conozcáis bien Cracovia, la zona que más os gusta, dónde queréis formar una familia.

—La experta ha hablado.

—Y a mí también creo pronto comprar —dijo Noel torpemente.

Carmit lo miró con expresión divertida y yo empecé a reírme sin remedio. No porque me recordó a un niño pequeño aprendiendo un nuevo idioma, sino porque era adorable ver a un chico tan apuesto intentando hablar en polaco, consiguiéndolo a duras penas. Me dieron ganas de abrazarlo y consolarlo. Decirle que lo estaba haciendo muy bien y que, a pesar de los errores, tenía que seguir así.

—¿Por qué te ríes? —me soltó en español con el ceño fruncido.

—Nada. Nada. Es que has dicho «y a mí también creo pronto comprar».

—¿De verdad? ¿No he dicho que para mí también es precipitado comprar?

—No, pero Carmit lo ha entendido, yo también, y aprender polaco en dos semanas… —Cerré los ojos y los volví a abrir—. Lo estás haciendo genial.

Me dedicó una de esas sonrisas suyas que iluminaban toda la calle. 

De pronto, nos paramos frente a un edificio algo viejo, con la fachada marrón y sucia.

—Ya hemos llegado al primero.

—Vaya —conseguí decir.

—Lo sé, parece horrible por fuera porque es antiguo, pero por dentro suelen estar bastante bien.

Sacó un manojo de llaves de su bolso y metió una en la cerradura de la puerta del portal. Esta se abrió con un chirrido y penetramos en un recibidor oscuro, limpio, con unas escaleras estrechas al frente.

Tomé aire y empecé a subir, pensando en que iríamos a la tercera (y última), planta, sin embargo, nos paramos en la segunda y Carmit buscó una llave más cuadrada que metió en la cerradura. Esta puerta también se abrió con un chirrido. Al encender la luz vi un pasillo tan estrecho como las escaleras que había subido, al final había un salón con un sofá y un escritorio, y, junto a él, se alzaban dos puertas: una llevaba hacia un cuarto pequeño y otra hacia un baño con ducha, retrete y lavamanos. 

Arrugué la nariz.

—¿Dónde está la cocina?

Estudié el salón desde el pasillo, pero no vi ni rastro de una.

—Entrad y lo descubriréis —instó.

Una vez en el salón, vi que, tras la pared, a la derecha, había una pequeña cocina con frigorífico, hornilla y una diminuta encimera.

—Esto es un poco…

—Pequeño —acabó Noel.

—Sí, para una persona. Carmit, creo que necesitamos algo más espacioso.

La pelirroja rió asintiendo, para nada ofendida por no haber acertado.

—No os preocupéis. No pongáis esas caras de corderitos degollados porque no voy a reprocharos que no os guste una casa. Por algo tengo que empezar a conocer vuestros gustos, ¿no? 

—Gracias, Carmit. Temía que nos vieses como unos egoístas. Unos tiquismiquis.

—¡Por supuesto que no, Emma! Es el primer piso que veis y no tenéis ni idea de lo que hay por ahí… He llegado a estar un día entero buscando pisos con una misma pareja. Algunos hasta se van sin encontrar ninguno que les guste en toda la ciudad.

—¡Sigamos entonces! Pero eso sí, no pretendo estar todo el día buscando…

Carmit me guiñó un ojo con complicidad.

—No lo estaréis. Creo que tengo uno perfecto para vosotros.

Tras eso, anduvimos unas calles más abajo, más cerca del río, sobre el cual cruzaban dos puentes magníficos, uno más grande que el otro, ambos robustos. Conforme nos acercamos, pude ver el césped que lo bordeaba y a la gente tumbada en toallas hablando con los amigos o con la pareja. Supuse que esa era su forma de matar las ganas de playa, ya que allí no había mar. Una pena, por supuesto. ¡Me encantaba veranear en la costa! Siempre y cuando no fuese más de cuatro días seguidos.

Suspiré.

Por un breve instante eché de menos España, y eso que solo llevaba dos semanas fuera.

En uno de los bordes del río, junto al césped, había un carril de bicicletas, y descubrí que también los ciclistas conducían como locos, aunque claro, nadie se interponía en su camino, consciente de que ese carril no era para peatones. En España era otro cantar... No en mi caso, porque yo siempre respeté los carriles de bicicletas, pero sí el de muchas personas.

—Y dime, Emma, —empezó Carmit. Se había acercado a mí dejando a Noel un poco retrasado—, ¿cómo conociste a este pedazo de español?

Soltó una risita traviesa, pero no me molestó, todo lo contrario: Estaba diciendo la verdad. Noel era muy guapo, alto y fornido. El sueño de cualquier chica hecho realidad. Elegante, con modales, cariñoso, atento, trabajador... Quizás yo era la única tonta en el mundo y empezaba a perder la cordura definitivamente.

—No fue una historia de película de Disney, si es lo que esperas —advertí—. Lo nuestro no tuvo nada que ver con flechazos de Cupido o algo por el estilo. Se construyó durante mucho tiempo. 

»Cuando lo conocí, Noel era más joven y no congeniamos al instante. Teníamos algo en común, sí, pero también éramos muy distintos en el plano sentimental...

—Espera, ¡no me lo digas! —chilló por lo bajini. Su pelo anaranjado destelló a la luz del sol—. Tú eres una cabeza loca mientras que él es un corderito responsable.

—¿Corderito responsable? —inquirí entre risas.

¿Qué le pasaba a esa muchacha en la cabeza?

—Claro, un corderito responsable. Así es como llamo yo a los novios perfectos e indefensos. Lo contrario a un chico malo, por así decirlo.

—Te entiendo. Te entiendo. —Sacudí la mano intentando recuperar el aliento. De reojo vi que habíamos llamado la atención de Noel, hasta ahora ensimismado con el río—. Pues bien —continué—, nos conocimos en el instituto, y desde entonces fuimos inseparables. Como amigos, quiero decir. En aquellos entonces yo tenía un novio muy pasota, el cual no paraba de hacerme sufrir. Entre pasar de mí y tontear con otras..., estuve destrozada un montón de tiempo. Noel estuvo ahí, escuchando mis penas, ayudándome. Después fuimos a la universidad y, aunque cada uno estudió en una diferente, nuestra amistad prevaleció. Reconozco que tuve una época de rebeldía a esa edad, donde creía enamorarme de todo chico guapo. Mi vida era un continuo revoltijo de sentimientos y un continuo ir y venir de hombres, por supuesto.

—Autoestima no te faltaría, chica...

—Para nada. —Me carcajeé—. El tema es que me cansé de esa vida de cambio, y entonces fue cuando me di cuenta de lo que tenía a mi lado. ¡Y lo peor era que él había estado enamorado de mí todo ese tiempo!

—¿Por qué dices que era lo peor? Estáis juntos, ¿no? Debería de ser «lo mejor».

Sacudí la cabeza. Esta vez fue mi pelo negro el que destelló a la luz del sol.

—Digo lo peor porque soportó todas mis penas, mis travesuras, mis guarradas.

Carmit se encogió de hombros como quitándole importancia.

—Si fuese Ewa tendrías que darme explicaciones, pero no soy polaca, no me crié aquí. —Bajó la voz y se acercó a mi oreja para decirme algo—. Entre tú y yo, los polacos me parecen demasiado sosos. ¡Y yo también he pasado mi época de rebeldía! Eso sí, nunca he tenido un amigo que aguantara todas mis tonterías. Yo sí que era una guarrilla cabeza loca...

Solté una carcajada mientras intentaba imaginarme a una Carmit borracha bailando en la barra como una loca. La verdad es que no tenía que esforzarme mucho para hacerlo.

—Pues Noel era de esos, y lo soportó sin que yo me diese cuenta de nada. Fue paciente y, al final, me consiguió. Él era lo que necesitaba en ese momento. Pasé de verlo como un amigo a verlo como un hombre. Me di cuenta de lo guapo que se había puesto, de la sonrisa tan bonita que le iluminaba la cara, de que yo era todo su mundo... Reconozco que al principio me asustó ser tan importante, pero decidimos que no perdíamos nada por probar.

—¡Y menos mal que probasteis! Porque os va bien, ¿no?

Clavé mi vista en ella y, después, en Noel. Un breve momento de duda que confirmó a Carmit que no todo iba bien.

Cruzamos la calle hacia un edificio con la fachada vieja, no tanto como la del anterior bloque. Tendría tres plantas a lo sumo, igual que casi todos los edificios de Cracovia: bajitos y oscuros.

De nuevo, el tono de voz de Carmit adquirió un matiz de confidencialidad.

—¿Monotonía?

La miré sorprendida.

Esa chica sabía lo que pensaba con mirarme. Puede que fuera porque se parecía mucho a mí, porque su personalidad era así de intuitiva... no lo sé. Pero estaba segura de que esa muchacha cada vez me caía mejor.

—Eso creo —respondí intentando disimular mi sorpresa—. A veces pienso que tengo ganas de un cambio, que falta algo en la relación. Lo quiero —añadí— con toda mi alma. ¡Lo juro! Es solo que falta algo.

Carmit me agarró el brazo y noté que sus manos estaban calientes.

—¿Cuánto tiempo llevas así, Emma?

Miré al cielo intentando recordar.

—Por lo menos un mes. Antes de venir a Cracovia pensaba que nuestra relación era monótona... ES monótona —resalté. ¿Cómo era posible que dijese «era» si aún estábamos juntos? ¿Estaba traicionándome el subconsciente?—. Pero Noel es un chico genial y no paro de repetirme que soy muy afortunada por tenerlo.

—Pero al corazón no se le puede engañar, Emma, y creo que sería hora de hacer algo. No de dejar vuestra relación, sino de tomar medidas para arreglar esa brecha que se está abriendo entre vosotros. Es eso, o que la brecha sea tan grande que no podáis saltarla ninguno de los dos.

Sus palabras se me clavaron en el corazón, no solo porque eran ciertas, también porque no podía huir de esa sensación para siempre y el momento de hacerle frente se hacía inminente.

—Quizás vivir separados un tiempo podría ayudar...

Carmit levantó una ceja.

—Pues si ese es el tema, yo que tú me aclaraba pronto, porque te recuerdo que estamos justo enfrente de tu futuro piso. VUESTRO futuro piso.

Sacó el mismo manojo de llaves que había usado para abrir el viejo edificio, y penetramos en un recibidor luminoso y limpio.




  




Capítulo 4.

 

Tal y como había dicho Carmit, el piso era perfecto para ambos, así que nos quedamos con él. Pagamos al casero lo que correspondía y nos mudamos de inmediato con nuestras pocas pertenencias.

El recibidor era estrecho, mucho más luminoso que el anterior. Al fondo, había un salón con unos ventanales enormes desde los que se veía el río, y la cocina se parecía a la de Ewa: moderna, elegante, con encimeras de granito gris, lavavajillas, fregadero, hornilla y nevera de dos puertas. El baño era de color azul y blanco, ¡con una bañera enorme! Además, el cuarto tenía casi el tamaño del salón, con una cama de matrimonio en el centro y una pared tapada por un armario empotrado. También había una estantería de cristal llena de libros y figuritas de hadas, lo que me hizo sospechar que la decoradora de los pisos era la mujer del casero. Por supuesto, el piso era más caro, pero estaba dentro de nuestros límites, de hecho, con el dinero que traíamos de España, el que ganaba Noel y el que ganaría yo dentro de una semana, no haría falta más de un pellizco de uno de los sueldos.

A esas alturas era de noche, y Noel y yo decidimos hacer la comida en casa y tener una velada romántica a la luz de las velas, junto a los ventanales, por los que pude ver los puentes iluminados: vistas inmejorables para celebrar nuestro primer día de alquiler. El comienzo de nuestra vida juntos en Cracovia.

«¿Vuestra vida juntos en Cracovia? ¿Es eso lo que quieres realmente, o estás celebrando tu nueva vida en Cracovia?»

Susurró una vocecita en mi cabeza.

La conversación con Carmit me había hecho ver que la monotonía no era algo que pudiera ignorar, porque si la magia se perdía no quedaba más que cariño y un abismal sentimiento de culpabilidad. Un sentimiento que empezaba a estar presente en mí de forma permanente.

—Estás muy callada. —Me sacó Noel de mis cavilaciones.

Al clavar mi vista en él, observé que la luz de la vela se reflejaba en sus iris negros y acariciaba sus facciones con delicadeza: el puente de su nariz, las curvas de sus labios, sus mejillas, la mandíbula cuadrada que le daba ese aspecto tan varonil que me volvía loca.

—Estaba pensando en la preciosidad de las vistas y en lo bien que me ha salido este filete de solomillo.

Pinché un trozo y me lo metí en la boca mientras gemía.

Noel se movió en su silla sin apartar la mirada de mí, la cual se tornó voraz en cuestión de segundos. En cuanto dejé de proferir sonidos con la garganta, se relajó visiblemente y su mirada volvió a ser petróleo líquido al calor de la vela.

—El solomillo te ha salido muy bueno, sí, y las vistas son privilegiadas, sobre todo de noche, pero no es eso lo que pensabas, Emma. Nadie te conoce mejor que yo.

Resoplé.

—Siempre has creído que me conocías mejor que nadie, Noel, que detectas mis mentiras  con un simple vistazo, pero no es así. Es cierto que nos conocemos desde hace años, pero eso no te da derecho a creer que lo sabes todo.

—No estoy diciendo que lo sé todo, solo que te conozco lo suficiente como para saber que algo entre nosotros no está bien. Además, tu forma de reaccionar, tan a la defensiva, me lo confirma.

Soltó el tenedor sobre el plato y este tintineó al chocar con el cristal. Después cogió la servilleta y se limpió la boca, aún con su vista clavada en la mía. Me observaba con fijeza, intentando desentrañar los secretos de mi corazón y el lío que era mi cerebro estos últimos días.

—No te obligaré a decirme nada —continuó—, pero te pido que lo hagas cuanto antes, porque estoy empezando a preocuparme seriamente y eso alargará el dolor.

—No quiero dejarte, si es eso lo que crees. Me siento muy afortunada de tenerte —respondí a toda prisa. 

Las palabras salieron de mi boca con tanto ímpetu que se me escapó un pequeño trozo de patata sobre el mantel. Lo limpié susurrando una disculpa.

—Me alivia saberlo, pero, sea lo que sea, tenemos que hablarlo. Siempre lo hemos hablado todo. Ya sabes que entre nosotros no hay secretos: la sinceridad es la base de nuestra relación.

Verdad, verdad, ¡verdad! Y yo, como una tonta, escondiéndolo en lo más profundo de mí, donde solo aumentaría y aumentaría hasta consumirme.

—Tienes razón, pero me da miedo estropear esto que hemos construido.

—¿Estropear lo que hemos construido, o quedarte sola?

Esta vez fui yo la que se movió incómoda en la silla.

—Las dos cosas..., sobre todo lo primero. No quiero perderte así, de repente.

—Pero si no me cuentas qué está pasando, no podremos buscarle una solución, ¿no lo entiendes? 

Asentí mientras el corazón se me encogía por los nervios.

—Es que... Bueno..., yo —tartamudeé—, siento que falta algo entre nosotros... como una chispa... Esa cosa que me hacía sentir ilusionada.

—¿Magia? —preguntó.

A pesar de la oscuridad intuí que había pena en su rostro.

—No lo sé. Ya sabes que siempre he sido una chica de cambios, y desde antes de venir a Cracovia empecé a sentir monotonía. Primero pensé que se debía a mi falta de trabajo, a lo triste que estaba por no conseguir un oficio de bailarina. Intenté achacarlo a eso, pero ahora, aquí, viviendo mi sueño, siento como si no formases parte de eso. Como si fueses un acompañante y nada más.

Respiré tan profundo que capté el olor del río a través de la calle, las paredes y el cristal de la ventana.

Ya está, lo había soltado y no había marcha atrás. Lo que tuviese que ser, sería.

—¿Un acompañante y nada más? —interrogó como si no pudiese creerlo.

—Te quiero —aclaré—, llevamos juntos mucho tiempo y ocupas un lugar especial en mi vida. Si no te he contado esto antes es porque tengo miedo de que desaparezcas para siempre. Alguien que ocupa un lugar tan importante en mi corazón, que ha sido mi confidente durante años... No podría. —Mi voz se quebró y noté las lágrimas bajar por mis mejillas.

Soltarlo todo había sido como explotar de pena. Ni siquiera yo sabía que estaba tan mal hasta ese momento, y ahí, al decirlo a la luz de las velas, me di cuenta de lo grave que era la situación: Nuestra relación pendía de un hilo y yo era la culpable.

—Yo también te quiero, Emma, y por eso me duele verte llorar. —Se levantó de su siento, se acercó a mí y se arrodilló igual que un novio que va a pedirle la mano a su amada. Me secó las lágrimas con su dedo índice—. Yo tampoco quiero perderte. Eres mi vida, ya lo sabes, pero si tienes esas dudas, si sientes que nuestra relación ha caído en la monotonía y que falta magia, habrá que hacer algo para recuperarla.

—¿Eso qué significa? —Sollocé—. ¿Vas a dejarme, o no? Cuanto antes me lo digas, mejor.

—Emma, mírame —murmuró mientras se llevaba mis manos a sus labios y las besaba—. Por favor, mírame.

—Pero no quiero que veas la cara tan fea que se me pone cuando lloro. —Volví a sacudirme por el llanto.

Oír la risa de Noel a mi lado me consoló.

—Nunca estás fea.

—Sí que lo estoy. Los ojos y la nariz se me ponen rojos, y parezco un payaso psicópata.

Noté una presión bajo mi barbilla que me hizo levantar la cabeza, y abrí los ojos para encontrarme con Noel a mi altura. Su mirada, calmada, madura, escondiendo un dolor indecible, se me clavó en el alma como una estaca se clava en el corazón de un vampiro.

—Este no es nuestro fin. Estamos de acuerdo en que no queremos dejarlo, pero sé cómo eres, y creo que tengo lo que necesitas. El pequeño cambio que avivará las llamas de nuestra relación.

—¿Un pequeño cambio?

—Sí. Se trata de un juego. El juego de dejar nuestra relación en las manos del Destino.

—Noel, a veces no te entiendo cuando hablas. Por favor, sé claro. Todo eso de dejar nuestra relación en manos del Destino suena como un adiós.

—¡No es ningún adiós! —Negó con la cabeza secando lágrimas nuevas en mi mejilla.

—¿Entonces?

—Es el juego de volvernos a enamorar, y consiste en perdernos por Cracovia, cada uno por nuestro lado, y, si el Destino nos vuelve a unir, estaremos juntos de nuevo, con más ganas, más magia y las ideas más claras.

Abrí mucho los ojos y lo miré impresionada. Su idea era descabellada. Quizás una forma muy creativa de pedirme un tiempo. De hecho, si me hubiese pedido un tiempo habría sentido que me arrancaban un brazo o una pierna. No obstante, ahí estaba yo, deseando aventurarme en ese juego de azar. Un juego en el que no lo perdería pero me daría el cambio que necesitaba en mi vida: daría emoción a mis salidas y me mantendría alerta en todo momento, porque cada persona con la que me cruzara podría ser él, y eso significaría que el Destino quería unirnos y que el universo apoyaba nuestra relación. Y no solo eso; si lo echaba de menos sabría que era porque lo necesitaba en mi vida y no porque llevásemos mucho tiempo juntos y fuese mi novio y mejor amigo.

Era una idea perfecta con un solo riesgo: si no nos cruzábamos, esa podría ser la última vez que lo viese.

—Me gusta —contesté tras unos minutos de silencio—. A excepción de que quizás hoy será la última vez que nos veamos. ¿Qué pasará si no nos volvemos a encontrar nunca? ¿Y si, en el camino, tú te enamoras de otra y yo de otro?

—Entonces nuestros sentimientos no serán tan fuertes como pensamos y ambos tendremos que rehacer nuestra vida.

—¿Y si uno de nosotros encuentra a otra persona y el otro no? Sería un amor no correspondido. —Me estudió con expresión interrogativa, y aclaré:— Imagínate que encuentras a una rubia guapísima y te enamoras y, como no estamos en contacto, no sé que te has enamorado y yo continúo con la esperanza de encontrarte toda mi vida.

Noel se quedó serio, aún con mis manos entre las suyas. Escrutó el mantel concienzudamente, como si el estampado fuera lo más interesante que había visto nunca.

—En ese caso pongamos un límite de tiempo —decidió—. ¿Seis meses te parece bien? Si en esos seis meses no nos hemos cruzado, seremos libres de, o bien contactar con el otro para saber de él, o de creer que no hay esperanza...

—Sí..., puede funcionar.

—Entonces, ¿jugamos?

Me quedé muy quieta, porque una parte de mí quería hacerlo con todas sus fuerzas y la otra estaba muerta de miedo por perderlo para siempre.

Aún callada, avancé unos centímetros y lo besé con toda mi pasión. Él respondió y noté que sus mejillas estaban húmedas, señal de que había llorado. Me sentí culpable (una vez más), por ser la fuente de ese dolor.

—¿Noel, has...?

No me dejó hablar.

Me cerró la boca con un nuevo beso y me cogió en peso para llevarme a la cama. Una vez allí, me tendió en el cómodo colchón y el beso aumentó de intensidad. Desesperados, ambos reclamamos el cuerpo del otro como si fuese la última vez. De hecho, quizás sería la última vez, aunque prefería pensar que no. Ese juego me daría lo que necesitaba, ahuyentaría la monotonía, me haría ver lo esencial que era Noel en mi vida y nos cruzaríamos por la calle en tres meses a lo sumo. Tenía que ser así: estábamos hechos para complementarnos el uno al otro.

Noté su lengua que invadía mi boca, impaciente, ansiosa por recorrer cada rincón de mi anatomía, y reaccioné de forma inmediata a su intromisión. Su pregunta «entonces, ¿jugamos?» quedó olvidada bajo el dominio de la pasión. Mi cuerpo ardía allá donde él me tocaba con sus fornidas manos, y sabía muy bien dónde tocar después de tanto tiempo.

Pese a que ya no sentía la magia del amor con él, seguía siendo un hombre muy guapo, de cuerpo esbelto, eso era innegable. Teniendo en cuenta que yo era humana y tenía terminaciones nerviosas y ojos en la cara, no podía resistirme a sus encantos, sobre todo cuando podía ser la última vez que me tocase así.

Me acarició la tripa mientras deslizaba mi camisa hacia la cabeza y la sacaba con facilidad. Yo hice lo propio y me quedé contemplando esos abdominales que Dios le había dado. El pecho, no muy peludo, pero tampoco desprovisto de vello, era firme y ancho, igual que sus brazos.

—Hmmm, preciosa, siempre que veo estos pechos pienso que me volveré loco.

Dijo con la vista clavada en mí, tan intensa que notaba como si no llevase sujetador.

Sonreí con malicia y le desabroché el cinturón y los botones de los vaqueros, él se dejó hacer mientras liberaba mis pechos del sujetador y los acogía entre sus cálidas manos. Su contacto puso mis pezones duros, apuntando hacia él. Su mirada se oscureció mientras soltaba un suspiro repleto de satisfacción.

—Definitivamente, voy a volverme loco.

Abrí la boca para contestar, pero él me la cerró con un beso igual de apasionado que el anterior. Sus labios eran suaves, expertos. Justo cuando deseé que los deslizara por mi cuerpo, lo hizo, comenzando por el cuello, donde se detuvo, la tripa, el ombligo y las ingles.

Un escalofrío me recorrió de abajo arriba y noté que mi clítoris estaba preparado para explotar.

Demasiado pronto.

—Noel, no —ordené.

Elevó la mirada para observarme con las cejas levantadas, mientras su aliento golpeaba mi hendidura y calambres de placer se deslizaban por mi espalda y me recorrían el cuerpo entero.

—Es demasiado pronto. Ya sabes que después no podré seguir.

Una vez que el orgasmo me invadía no era capaz de continuar hacia otro más: me quedaba exhausta, somnolienta, con el clítoris tan hinchado que no soportaba un nuevo roce: lanzaba calambres tan cargados de sensaciones que resultaba doloroso.

Obediente, Noel se deshizo de los pantalones y se colocó sobre mí. Miré su miembro, grande y duro, y no pude evitar cogerlo. Entre mis manos lo noté ardiente, deseoso de estar en mi interior, así que no lo hice esperar. Lo guié entre mis piernas y un placer enorme me recorrió cuando se abrió paso en mi interior con un gruñido de satisfacción.

—Oh, Emma...

Agarré sus hombros clavando mis uñas en su piel, no tan fuerte como para que resultara doloroso. Eso sí, me sentía tan llena que por mí le clavaría las uñas hasta dejarle la marca en la espalda.

Gemí, doblegada por sus incesantes embestidas, y moví mis caderas a su ritmo, deseosa de alcanzar el clímax. Sin duda no estaba equivocada cuando me notaba a punto de explotar. El roce de su pubis ya empezaba a despertar el orgasmo en mi interior, así que lo insté a seguir, a ir más rápido.

—Vamos, Noel, vamos.

Su pene erecto salió y entró una y otra vez, llevándome a lo más alto. No quería que parara ni ahora ni nunca, sino estar así eternamente, sintiendo la fricción de nuestras pieles y el placer que nos provocaba un coito tan familiar.

—¡Noel!

Grité cuando el orgasmo me sacudió erizando cada pelo de mi cuerpo. Me dejé llevar por las contracciones de mis músculos cerrando los ojos con fuerza y dejando escapar el aire por la boca entre abierta. Sobre mí escuchaba la respiración agitada de él, ahora más urgente, y sus embestidas más rápidas y fuertes, tanto que casi me llenaba entera.

Una vez recompuesta, clavé mi vista en sus preciosos ojos oscurecidos por la lujuria y supe que él también estaba a punto de dejarse ir.

—Oh, preciosa..., está tan prieto... —murmuró.

Impaciente por sentir su semilla en mí, lo agarré del trasero y lo empalé más fuerte en mi interior. Entonces suspiró echando la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Se quedó así unos segundos, apretándome contra él, gimiendo y estremeciéndose de placer.

Con la respiración agitada, guardé cada rasgo de su rostro en lo más profundo de mi memoria, donde nadie ni nada podría borrarlos nunca.

—Hagámoslo —contesté al fin—. Volvamos a enamorarnos.




  




Capítulo 5.

 

A la mañana siguiente me desperté despeinada, con la cara pálida y los párpados hinchados. Me fui directa a la cocina con la intención de tomarme un vaso de leche fría acompañado de galletas o cereales. Nunca fui fan del café, sobre todo porque no quería que mi cuerpo se acostumbrase a funcionar con cafeína. Si alguna vez llegaba el apocalipsis zombie y quería sobrevivir, no necesitaría cafeína para espabilarme tras toda la noche en vela. Tendría control total sobre mi cuerpo. No sería como la mayoría de mis amigos que estaban cansados si no bebían estimulantes.

Después del desayuno, vi que Noel ya había hecho las maletas.

El estómago pareció retorcerse en mi interior. 

Se me saltaron las lágrimas al pensar que quizás nunca volveríamos a vernos, y yo había aceptado participar en el juego de enamorarnos otra vez. Al verme apoyada en el marco de la puerta, sonrió.

—Deberías peinarte un poco, preciosa, aunque a mí me encanta tu look salvaje.

Se acercó a mí y me dio un beso en la frente.

—Lo sé. Pronto llegará Carmit. Espero que tengas mucha suerte en tu búsqueda de piso cerca de la universidad.

—Y yo espero que disfrutes de tu nuevo trabajo y que nos crucemos dentro de poco.

Di un paso hacia él, lo abracé por la cintura y coloqué mi cabeza sobre su pecho. Así me quedé un rato, escuchando el latido de su corazón y su respiración profunda y relajada, hasta que sonó el timbre y tuve que separarme de él para abrir la puerta. Cuando Carmit me vio, levantó ambas cejas señalando mi cabello como si me acusase de cometer el peor delito de la humanidad.

—¿Con quién te has peleado, chica?

—No me he peleado —contesté. Cerré la puerta tras ella, y la dejé pasear por mi salón libremente—. Es que ayer tuve una noche movidita. Ya te lo podrás imaginar.

—Sí que me lo imagino. Las despedidas de pareja siempre tienen ese algo especial que hace que la pasión se multiplique por diez.

—Y tanto —secundé—. Noel tiene que estar al salir. —Me acerqué a Carmit con mi vista clavada en la suya y le di un abrazo que la pilló por sorpresa a juzgar por el brinco que dio—. Por favor, Carmit, cuídalo. Llévalo a un buen barrio. Búscale un piso en buenas condiciones, alejado de los drogatas, los matones y los alcohólicos.

—Buscaré un piso alejado de los matones y los drogatas, pero será difícil encontrar uno alejado de los alcohólicos. ¡Cracovia es la ciudad del Vodka! Hay un Alkohole en todas las calles, o más.

Claro, Alkohole, las tiendas de alcohol de veinticuatro horas. Desde que llegué no había parado de ver una tras otra. Era horrible. Fascinante para aquel que amara emborracharse.

—Es cierto, ¿qué le pasa a este sitio con el alcohol? ¿Y con los Sex shops? De verdad, voy a empezar a llamar a esta ciudad «La Ciudad de la Depravación».

Me carcajeé alejándome de Carmit, y ella me siguió.

Noel salió del cuarto con la maleta en la mano y me escrutó de arriba abajo manteniendo la entereza. Yo sabía que en su interior estaba destrozado, con el corazón partido en mil pedazos. A pesar de que él fue el que me propuso el juego, todo lo que hacía era por mí; para buscar soluciones a mi problema y no sintiese culpabilidad por nada. Saberlo me hacía sentir todavía peor.

—Carmit —saludó.

Se acercó a ella y le estrechó la mano. Ella respondió sonriendo, se despidió de mí con un gesto de cabeza y fue a esperar en la puerta. 

Agradecí ese último momento de intimidad.

—Te echaré de menos —dije.

Los ojos se me llenaron de lágrimas.

—Y yo a ti, preciosa. Te quiero con toda mi alma.

Se inclinó hacia adelante y me dio un beso de infarto, de esos que te dejan sin aliento y te sonrojas al recordarlo. Primero juntó sus labios a los míos, los acarició con delicadeza y recorrió la superficie con la lengua. Me estremecí entre sus brazos como llevaba tiempo sin hacerlo mientras recordaba la primera vez que estuve entre ellos: una noche de nieve con dieciocho años, después de que un ex novio me engañara.

 

La primera semana fue la más dura. Los sentimientos se entremezclaban en mi interior. Tan pronto estaba triste como contenta: contenta porque estaba en mi último ensayo antes de la actuación. Triste por la soledad que se respiraba en mi apartamento. Pese a que Carmit me aseguró mil veces que Noel estaba bien instalado, que no tenía de qué preocuparme, yo no paraba de preguntarme por él: ¿Estaría llorando? ¿Qué pasaría si enfermaba? ¿Haría amistades fiables? ¿Se defendería bien en el idioma?

Nerviosa, metí las manos en los bolsillos de mis pantalones cortos de deporte y me apoyé contra la pared mordiéndome el labio.

—Emma —llamó Ewa—, vamos a hacer la coreografía por última vez, ¿te apuntas?

Asentí con la cabeza dirigiéndome a ellas.

Hyun, Aria y Carmit me observaron acercarme. Me pareció vislumbrar compasión en sus miradas. Ewa, por su parte, me apretó el brazo mientras sonreía, preciosa, como siempre.

—¿Estás bien?

—Claro —respondí con sequedad.

Lo último que quería era recordar lo que intentaba evitar a toda costa. Gracias a Dios, Ewa era la típica chica que respetaba cada decisión de una amiga y sabe cuándo callarse y cuándo hablar.

Me dio la espalda mientras su cabello dorado caía sedoso por su espalda descubierta, y pulsó el botón de encender. Inmediatamente, la música estalló en mis oídos haciéndome sentir el ritmo en cada terminación nerviosa. No estaba muy segura de que eso pudiese ocurrir, pero era una sensación extraña, como de adrenalina, alegría y euforia. La música se introducía en mí acariciando cada rincón de mi cuerpo, y este respondía gustoso a sus exigencias y obedecía a cada uno de mis movimientos, pensados para guardar armonía y mostrar la energía que había en nuestro interior. Bueno, la energía, y también la sensualidad.

El espejo me devolvía mi propia imagen en movimiento. Un reflejo que no parecía el mío, pero, sin embargo, sabía que era yo. Es solo que el baile me transformaba en algo que estaba más allá. No más allá, sino escondido en mi interior. Era como si una parte adormecida de mí despertara de repente y aflorara en forma de sensualidad y belleza pura y dura. Picardía y extroversión. Bailando podía ser quien quisiera y hacer con los hombres lo que quisiera. Me miré a los ojos y estos me devolvieron una mirada cargada de emoción. No había ni rastro de mis preocupaciones en ellos. No hablaban del asesino Diurno, ni del juego de volverse a enamorar: hablaban de libertad, de felicidad plena. Hablaban de mi verdadera yo, sin miedos, ni restricciones, ni complejos.

Estaba sudando cuando el ensayo acabó. Cogí mi toalla blanca y me sequé el sudor de la nuca y la frente, bebí agua y guardé ambos objetos en la mochila. Después agarré la sudadera y me la puse aunque tenía un calor de mil demonios. Por la noche refrescaba en Cracovia y no quería resfriarme.

—Chicas —llamó Ewa de nuevo. Entre nosotras solo se escucharon respiraciones agitadas por el deporte—, recordad que mañana hay que estar aquí a las siete de la tarde. Usaremos mi coche para ir al teatro. No olvidéis el agua y poneros muy guapas.

Hizo un gesto cómico recorriendo su cuerpo con las manos, moviéndose sensualmente. Todas nos carcajeamos.

—Y no olvides tú nuestra ropa o tendremos que bailar con estos trapos. —le recordó Hyun, la chica coreana.

—Sí —apoyó Aria. Enrolló una de sus mechas rosa chicle en el dedo—. Eso, o bailar en ropa interior. Creo que nuestro público estaría más dispuesto por la segunda opción.

—¡Aria! —grito Ewa, escandalizada—. ¡Tú nunca decías esas cosas! Se te está pegando de Emma y Carmit. Estas chicas de sangre caliente...

Negó como si no tuviésemos remedio.

Eché la cabeza hacia atrás riendo.

—Ewa, los polacos tenéis que aprender a ser más impulsivos y menos...

—¿Puritanos, estrechos, serios? —preguntó Carmit.

—Menos prudentes.

—La prudencia es buena —replicó Ewa.

—Claro. Siempre y cuando se aplique en su justa medida.

Ewa se carcajeó de nuevo mientras metía los brazos por las mangas de su fina chaqueta y se colgaba la mochila al hombro.

—Puede que tengas razón, pero a mí me va muy bien siendo como soy.

Sonreí, y nos despedimos deseándonos suerte para el día siguiente. La más nerviosa era Carmit, así que le aconsejé tomarse una tila antes de irse a la cama, o mañana no habría pegado ojo y no rendiría como debía. Ella juró hacerme caso y se despidió de mí con un apretón de manos y unas palabras de ánimo.

Después, cada una se dirigió hacia su coche, y yo, como aún no tenía, me dispuse a coger el tranvía como todas las noches. Esta vez Ewa me agarró de la muñeca y me propuso acercarme al apartamento.

—Total, está de camino —dijo para convencerme cuando empecé a decirle que no se molestara.

—¿Estás segura? Mira que no quiero ser ningún incordio para mi jefa.

—¡Otra vez estás con esas tonterías de jefa! ¿Cuántas veces tengo que decirte que aquí somos como una familia? —me regañó.

De haber estado más seria me lo habría tomado como una riña, pero en sus ojos solo había diversión.

—Además —prosiguió—. No quiero que te vayas de noche a tu casa. Ahora que estás sola a saber lo que te pueden hacer un par de borrachos.

—Está bien, Ewa, me iré contigo. En este caso la prudencia es mejor que la impulsividad.

—¡Pues claro! —Soltó una risita girando a la derecha por un callejón oscuro—. Ven. El parking está por aquí.

—Vaya, menudo sitio para dejar el coche. Un poco oscuro, ¿no?

—Antes no lo era, pero hace un par de días que la farola no funciona bien.

Apoyando a su afirmación, la farola parpadeó como si fuese a encenderse igual que una luz que lucha por espantar la oscuridad que nos rodeaba, y murió en el intento, dejándome con la esperanza de ver el callejón iluminado.

—¿No te da miedo? —le pregunté—. Venir sola por aquí, digo.

Se encogió de hombros.

—Ahora sí. Eso también influye en mi decisión de llevarte conmigo en coche.

Me reí con todas mis fuerzas y la risa rebotó en las paredes provocándome un escalofrío.

—Me siento un poco mejor ahora que sé que esto es por beneficio de las dos.

De pronto, Ewa paró en seco y choqué con su espalda. Pisé sus talones y su pelo se enredó en el mío azabache: rubio y negro. Luz y oscuridad.

Me aparté un poco descolocada.

—Ewa, ¿estás bien? ¿Por qué te paras? ¡Casi me tiras!

Un nuevo escalofrío recorrió mi espina dorsal.

—¿Has oído eso? —inquirió.

En su voz tembló un miedo desconocido para mí hasta ese momento. Ewa, la pacífica muchacha que siempre iba por sitios concurridos para no cruzarse con el asesino Diurno.

—¿El qué? Me estás asustando —aseguré—. Es normal que tengas miedo ahora que no funciona la farola y todo es tan solitario. Tú que estás acostumbrada a ir por sitios con mucha gente...

Levantó una mano para hacerme callar. Entonces lo oí: Un grito ahogado y un crujido de huesos. Se escuchaba tan bajo que no estuve segura, sin embargo, Ewa dio un paso atrás, asustada, y supe que no había sido mi imaginación.

Quizás, lo más inteligente por mi parte habría sido coger a mi jefa paralizada y salir corriendo. En vez de eso mi impulsividad tomó el control, agarré a Ewa y me dirigí al parking con pasos precipitados.

Si alguien estaba en peligro, Ewa y yo teníamos que ayudarlo. Fuera quien fuera. Quizás era una madre con hijos, o un padre que llevaba el dinero a una familia numerosa. Puede que fuese un recién casado demasiado joven para dejar a su esposa y al mundo entero, o quizás un niño que se había perdido y acababa de tropezarse y de partirse una pierna.

—Emma, ¡¿qué demonios haces?!

Ewa volvió en sí e intentó zafarse. Me observaba como si fuese un bicho raro, tirando de mí en sentido contrario hacia la calle iluminada.

—¡Tenemos que ayudar a esa persona! ¿Y si es un viejecito que se ha caído y se ha partido una cadera?

—¿Y si es el asesino?

Volvió a tirar hacia atrás sorprendiéndome con su fuerza.

Señalé el cielo negando con la cabeza.

—¿Acaso es de día?

Ewa negó.

En la oscuridad estaba más pálida que a los rayos del sol, pero no se veía escalofriante, sino como una luz en mitad de las sombras.

—Entonces, sigamos.

Esta vez sí, las dos trotamos hacia el aparcamiento. Este se abrió ante nosotras, amplio, iluminado por dos farolas parpadeantes que aún luchaban por vivir. El coche de Ewa descansaba a la derecha y, en el centro del emplazamiento, había una figura con los ojos brillantes sobre un cuerpo sangrante. Impactada, retrocedí un paso y caí al suelo de culo. Ewa chilló con todas sus fuerzas y la figura levantó sus ojos sobrenaturales y los clavó en nosotras, inundados por la sed de sangre. El aire escapó de mis pulmones y sentí el corazón a mil por hora. Noté los latidos en mi cabeza, en mis extremidades, en mis ojos. Parpadeé, una y otra vez, escuchando los gritos aterrados de Ewa a mis espaldas, sin poder creer lo que estaba viendo. Esos ojos estaban fijos en mí. Me observaban con crueldad, con interés. Eran rojos, o marrones o... ¿azules? No lo sabía, eran tan brillantes que no quería mantener su mirada más de unos segundos. Quería agachar la cabeza, dejar de contemplar esa crueldad, correr por donde había venido, olvidar aquello, ayudar a aquel cuerpo que sangraba..., pero me era imposible apartar la mirada de él aunque lo deseaba con todas mis fuerzas.

El ser se levantó entre las sombras, enorme, gruñó como un animal y desapareció saltando por los tejados.

Todavía escuchaba a Ewa a mis espaldas, esta vez sollozando. Debería darme media vuelta para tranquilizarla, pero mi vista seguía clavada donde antes estaba el monstruo. Era incapaz de apartarla. El corazón aún me latía a mil, los ojos me ardían, el aire no llegaba a mis pulmones. Sentí un cosquilleo en la nariz y en los dedos, el mareo se apoderó de mi cuerpo haciendo al parking retorcerse ante mis ojos, y, entonces, me desmayé.




  



 

Capítulo 6.

 

Me desperté de una pesadilla donde unos ojos encendidos me perseguían en la oscuridad. Incómoda, me intenté incorporar, abrir los párpados... algo, pese a que estos parecían pesar kilos y mi cuerpo apenas respondía a mis órdenes. Me sentía cansada, legañosa, conservaba una sensación de pavor en mi interior que me hizo abrir los ojos al fin y sentarme con la espalda recta mirando alrededor.

Estaba en una sala blanca muy simple con Ewa a mi lado, dormida. A su derecha había una silla y a la izquierda, sobre la pared, una televisión pequeña. En el exterior solo había oscuridad y estrellas. La Luna era Nueva.

—¿Ewa? —llamé.

Ella no contestó. Continuó con la respiración acompasada.

De haber estado despierta le habría preguntado por mi situación, pero intenté recordar qué me había pasado. Por la decoración era evidente que estaba en un hospital.

De inmediato, una serie de imágenes me golpearon: un crujido, una carrera hasta el parking, el cuerpo muerto de una persona, la bestia de los ojos encendidos, su vista clavada en mí, el hormigueo en los dedos... Me había desmayado. Me había desplomado en el suelo y Ewa me había traído hasta el hospital. No sabía si por ella misma o si había llamado a la policía antes. A juzgar por lo alterada que estaba, no pude hacer más que compadecerla por dejarla sola después de presenciar un asesinato.

Flexioné los dedos alrededor de su mano dándome cuenta de que me temblaban violentamente, así que los aparté para no despertarla y los coloqué sobre mi regazo. Allí me los sujeté para descubrir que la otra también me temblaba. Suspiré con demasiada fuerza, lo que provocó que Ewa se moviese en su sitio dejando a la vista una mejilla cubierta de lágrimas; había llorado hasta caer rendida.

El corazón me dio un vuelco al recordar cómo sollozaba mi jefa antes de desmayarme.

La pobre había presenciado aquello por mi culpa. Yo fui la que la agarró para guiarla hasta el parking, yo fui la impulsiva, la que debió correr en sentido contrario. Tenía que reconocer que la prudencia habría sido lo mejor en aquel momento. Quizás, si nunca hubiese ido a Cracovia, ahora no estaría tan preocupada, tan muerta de miedo que no controlaba mi temblor, tan sola... Sí, volvería a ser una chica sin trabajo. Una chica corriente de las que viven en un edificio barato en un barrio de drogatas, pero habría aprendido a vivir con ello.

Sacudí la cabeza para ahuyentar esos pensamientos, ya que, aunque las cosas estuviesen mal, podía trabajar en lo que realmente me gustaba y eso no lo cambiaría por nada.

Esta era mi vida ahora y, como en mi vida anterior, tenía que afrontar los problemas con la cabeza alta.

Me giré hacia la mesita de noche de mi derecha y cogí el teléfono móvil. No tenía mensajes ni llamadas. El reloj reflejaba que eran las dos de la madrugada. Con el dedo pulgar busqué la agenda, donde a las siete de la tarde de ese mismo día estaba resaltada con color rojo la palabra: ACTUACIÓN. Si quería seguir adelante tendría que estar en forma para entonces. No podía dejar que un asesinato echara mi vida por alto.

«Un asesinato que no tenía nada de normal» dijo una vocecilla en mi interior.

Volví a darme media vuelta, solté el móvil y me acomodé sobre la almohada intentando conciliar el sueño. Cerré los ojos, pero la mirada brillante de la bestia me escrutó en mis recuerdos; peligrosa, sedienta. Por mucho que quisiera superar aquello, tendría que aprender a vivir con aquel recuerdo. Sería mejor empezar a aceptarlo cuanto antes.

No sé cuántas horas pasaron hasta sumirme en un sueño sin pesadillas. Eso sí; lo aproveché cuando lo hice.

 

Ewa estaba a mi lado cuando me desperté. A su alrededor había dos policías y una inspectora de cuerpo esbelto, muy rubia, con gafas de pasta color esmeralda. En cuanto abrí los ojos, me estudió de arriba abajo sonriéndome ampliamente. Ewa se lanzó hacia mi cuello y me envolvió en un cálido abrazo que me sorprendió.

—Emma, Dios mío. No sabes lo mal que lo he pasado. Primero estaba esa bestia mirándote. Luego te desmayaste..., esa cosa huyó..., yo..., yo no sabía qué hacer. No podía parar de llorar, Emma. —Tembló a mi alrededor. Yo la apreté contra mi cuerpo para darle ánimos—. Quería llamar a la policía..., también tenía que ayudarte..., quería ayudar a la víctima tirada en el parking..., ¡y estaba sola! No sabía por dónde empezar. Estaba aterrada por si esa cosa aparecía otra vez. Quería salir de allí, pero...

Empezó a llorar y la inspectora la cogió del brazo separándola de mi cuerpo. Su cabello dorado me hizo cosquillas en la mejilla al apartarse.

—Por favor —dijo la inspectora a los policías—, lleváosla para que se tome un vaso de leche. Creo que algo caliente la ayudará a tranquilizarse.

Uno de los policías (alto, rubio, guapísimo) la guió hacia la puerta. Ewa se dejó guiar, débil, aún sacudiéndose por el llanto.

Mi estómago volvió a retorcerse haciéndome sentir la culpabilidad que experimenté horas antes. Si no hubiese sido tan impulsiva...

—Señorita Emma Sanz, ¿es así?

La inspectora se colocó en la silla más cercana a mí sin parar de mirarme. Aunque sonreía, supe que era una profesional de las que anteponen su trabajo a todo lo demás. Seguramente esa sonrisa era solo una mueca de cortesía. Si quería que respondiese a sus preguntas tendría que sentirme cómoda con ella.

—Sí, así es.

—Llegó a Cracovia hace unas semanas, ¿me equivoco?

Negué con la cabeza, la cual empezó a dolerme. No por la conmoción, más bien porque la mujer tenía un acento marcado y me tenía que esforzar por entender cada palabra. Aún me costaba traducir algunas frases en mi cabeza.

—Llegué aquí para trabajar como bailarina, señora.

—Y cuando llegó ya sabía que existía el asesino Diurno.

—Pues claro que lo sabía. Es una noticia muy extendida, pero, oiga, no entiendo por qué me pregunta por el asesino Diurno. Él ataca durante el día y ayer serían las nueve o las diez de la noche cuando salí del entrenamiento.

—Lo sé, señorita Sanz, pero se ocupó de hacernos saber quién era antes de marcharse.

«Tócate los coj...», reprimí.

Aunque no estaba de pie, mis piernas flaquearon.

—¿Quiere decir que el asesino se identificó antes de huir?

La mujer asintió, ya sin sonrisa en la cara. Era evidente que se tomaba aquello muy a pecho, juraría que como algo personal.

—Junto al cadáver, firmó con sangre en el suelo y amenazó con volver a atacar tanto de día como de noche: «Tras estas dos semanas de respiro, dejaréis de estar a salvo cuando el sol cae», escribió.

—¡¿Qué?! —exclamé.

El temblor de mis manos se acrecentó.

—Por eso necesitamos que nos ayuden más que nunca. Usted y su amiga han sido las únicas que han visto al asesino Diurno y han vivido para contarlo.

—¿Quiere decir que todos los que lo han visto, han muerto?

—Bueno, tuvimos un par de casos en los que hubo más de un asesinato. Pensamos que fue porque mató también al observador.

—¿Eso quiere decir que estamos en peligro de muerte?

Mi voz sonó tan ahogada que tuve que toser para continuar. Empecé a ver lucecitas por la periferia de mi visión. Cerré los ojos y apoyé la frente en mis manos.

Si esa bestia quería matarnos, lo haría tarde o temprano. Ewa y yo éramos cabos sueltos en su gran obra maestra.

—No estamos seguros. El asesino Diurno es impredecible, el único patrón que sigue es matar de día a gente sin enemigos, le provoca heridas a sus víctimas, no deja rastros de ADN...; si los deja nuestro ordenador no encuentra coincidencias. Es un experto en su trabajo. Dejar a dos testigos vivos... No sé lo que pretende. —Se encogió de hombros dejando ver un reflejo de cansancio en su rostro. Debía de ser frustrante fracasar en su trabajo cuando había tantas vidas en juego —. Su compañera me ha contado que la bestia mostró mucho interés en usted. Está convencida de que os dejó en paz gracias a ti.

—¿Que nos dejó en paz gracias a mí? Pero, ¿por qué? No lo entiendo. ¿Por qué iba a mostrarse interesado en mí, tanto como para dejarnos vivir? 

—Como le he dicho, no sabemos qué razones tiene. Estamos tan perdidos como usted. Quizás, si nos cuenta su versión podremos sacar algo en claro.

—Mi versión es complicada. —Suspiré y mis hombros cayeron hacia adelante en señal de cansancio. Por suerte, las lucecitas habían desaparecido y empezaba a acostumbrarme al acento de la investigadora. El dolor de cabeza también se atenuó—. Cuando escuchamos el grito y el crujido de huesos, corrimos hacia el parking. Sé que lo más sensato habría sido volver a un lugar concurrido, pero empecé a pensar que podía haber un niño en apuros, un abuelo con la cadera partida...

—Así que fueron directas hacia el peligro. Esa podría ser una razón para que el asesino Diurno se muestre interesado en usted.

—Bueno, estoy de acuerdo en que mostró curiosidad, pero no tanta como para dejarme vivir, señora. —Tragué saliva y continué:— Cuando llegamos al parking, vi un cadáver en el suelo y, sobre él, un cuerpo enorme.

—¿Un cuerpo enorme? –interrumpió.

En su cuaderno apuntaba todo lo que decía. Su mano manejaba rauda al bolígrafo sobre el papel.

—Como de un hombre de hombros anchos, de uno noventa de alto más o menos, aunque no lo puedo asegurar. Estoy convencida de que en una situación así la realidad se distorsiona.

—Pero esa realidad es lo único que tenemos. Por favor, continúe.

Volví a tragar saliva y, como cuando estaba con Noel en la puerta de Ewa, recordé el jarabe de ciruela que tomaba de pequeña.

—Ewa empezó a sollozar y yo me quedé paralizada mirando a esa cosa. Y digo cosa porque cuando me miró sus ojos no eran humanos: eran brillantes, relucientes y hambrientos. Era lo más horrible que he visto en toda mi vida, y me miraba a mí. Tenía su vista clavada en mis ojos y yo no podía ver nada más. Estaba tan muerta de miedo que solo pensaba en salir de allí viva, en mantener la mirada de esa cosa en un intento de demostrar valentía o... no sé exactamente qué pretendía demostrar. ¡Ni siquiera sé si intentaba demostrar algo, joder!

Su mirada encendida me perseguiría cada vez que estuviese sola, fuese de día o de noche.

—Así que solo vio sus ojos brillantes. ¿No distinguió ningún rasgo? Ya sabe, ¿nariz aguileña? ¿Barba?

—Nada. Sus ojos eran tan terroríficos que no podía apartar mi vista de ellos. 

—¿Al menos hacía algún sonido característico? ¿Algo que pueda sernos de ayuda?

Cerré los ojos devanándome los sesos por ayudar a esa mujer a buscar respuestas. Respuestas que me beneficiarían a mí y a los habitantes de Cracovia.

—Oía los sollozos de Ewa a mis espaldas, y el asesino Diurno se movía con mucho sigilo. Insisto en que no parecía humano porque no hacía ningún sonido. Solo un ninja podría ser tan silencioso. Incluso al huir, saltó a un tejado desde el suelo. Reconozco que el tejado no era muy alto, pero ni un jugador de baloncesto podría saltar así. Después me desmayé.

—Así que es un profesional con formación. Su sigilo lo deja claro. Daré orden para que investiguen a los hombres que llegaron a Cracovia cuando empezaron los asesinatos, que sean altos y tengan buena forma física.

—¿Y qué hará con respecto a los ojos brillantes?

—Estoy segura de que utilizó algo para asustar a sus víctimas. Hoy en día hacen lentillas muy raras. Con usted consiguió lo que necesitaba: que no se fijase en su rostro, solo en sus iris.

—Así que todo eso de que no parece humano... ¿es una locura? ¿Está diciendo que me lo he inventado?

Vaya con la tía. ¿Pero qué se creía? Yo aquí, contándole lo que sé, ayudándola en todo lo que puedo, y ella venga a buscar explicaciones lógicas. Lo sé. ¡Lo sé! Es lo que hacen todos: Mucha lógica, razonamiento y bla, bla, bla... Pero me estaba haciendo sentir inútil.

La investigadora se levantó, cogió su maletín de cuero marrón y guardó las anotaciones.

—No está loca, ni fue producto de su imaginación. En ese tipo de situaciones todo tiende a exagerarse. Tras muchos años en esta profesión entiendes que hay que buscar siempre la parte lógica.

¡Y ahí estaba, damas y caballeros!

—Si usted lo dice —concluí.

Ella me dedicó una sonrisa blanca (qué guapa era la muy profesional) justo cuando el policía buenorro entraba con Ewa enganchada del brazo. Tenía la nariz roja, el pelo liso se le había enredado por la zona de las mejillas y tenía restos de servilleta bajo los ojos. Ya no lloraba, estaba más tranquila en apariencia. Digo en apariencia porque yo conocía a Ewa mejor que ninguno de los presentes y era consciente de que ella solo se ponía tan mal cuando había algo muy gordo a lo que enfrentarse. Ahora que se había tomado el vaso de leche, estaba haciendo un esfuerzo tremendo por ocultar su miedo.

Clavó en mí su mirada lapislázuli y soltó el brazo del policía para ponerse a mi lado. En la mejilla tenía restos de servilleta también. Se los quité pensando en lo mucho que habría llorado para deshacer el papel.

—Muchas gracias por su atención, señorita Sanz. Y a usted también.

Se despidió la detective.

Diría que estaba encantada, pero no era cierto: recordar el suceso de anoche me había debilitado. Bueno, eso, y que la mujer no había hecho más que desacreditar mi historia. Reconozco que hay que buscarle lógica a este tipo de situaciones, pero es que no la había... creo. Genial. Ahora yo también quería creer que la bestia era humana.

El policía se despidió con la mano dedicando a Ewa una mirada especial. Esta se sonrojó agachando la cabeza. Quizás saliera algo bueno de todo aquello, al fin y al cabo.




  




Capítulo 7.

 

A las siete de la tarde nos reunimos en el gimnasio para ir a prepararnos al teatro. Había llegado el gran día y no sentía la ilusión de los días anteriores: parecía haberse esfumado, enterrada bajo la imagen de aquellos ojos brillantes grabados en mi cerebro a fuego. La investigadora decía que era humano, sí, e intentaba no cuestionar su decisión. Es cierto que al principio me había enfadado con ella, pero ahora me agarraba a sus razonamientos como si fuesen lo último en mi vida porque no aceptaba que existiese algo tan anormal como aquella bestia. Algo en mi interior me aseguraba que no era un hombre, que tenía que aceptarlo..., y no lo haría. Me repetiría, en cada momento del día, que era un asesino normal y corriente con mucha suerte en su carrera. Todo por mi salud mental. Ahora solo existíamos yo, mi grupo de baile y la inminente actuación.

En cuanto Carmit vio que Ewa y yo llegábamos juntas con unas ojeras del tamaño del «antifaz» de un mapache, levantó una ceja.

—¿Es que os habéis ido de fiesta, o qué?

Tras salir del hospital, Ewa y yo nos fuimos directas a su casa para merendar y recoger los trajes para la actuación. No tuvimos tiempo de nada más.

—Por desgracia, no. Ha pasado algo mucho más grave que te contaremos después de la actuación, no ahora. Estoy demasiado nerviosa —le contestó Ewa.

—¿Algo mucho más grave? —Se giró hacia mí con los ojos muy abiertos—. ¿Acaso le ha pasado algo a Noel?

Noel era lo que necesitaba ahora: alguien que me alejase del peligro, me quisiese, me hiciese sentir segura, lejos de todo aquello. Alguien que me ayudase a lamerme las heridas.

Quieta parada, Emma. No sigas por ese camino. Tú fuiste la que lo estropeó, ¿recuerdas? Tú. Nadie más.

—Tranquila, no tiene nada que ver con él.

—¿Entonces?

—Entonces te lo contaremos después de la actuación. —Volvió a decir Ewa—. Primero entrad en el coche, que no quiero llegar tarde. Ya sabéis lo complicado que es todo detrás del telón.

Carmit empezó a refunfuñar por lo bajini, pero obedeció. A continuación entraron Hyun y Aria. Me senté de copiloto, junto a Ewa, la cual condujo en silencio. Yo tampoco tenía mucho que decir, para ser sincera, incluso me costaba hablar con mis amigas. Ellas estaban nerviosas, charlando unas con otras y profiriendo pequeños chillidos de excitación, mientras que yo tenía un nudo en el estómago que apenas me dejaba respirar, me pesaban los párpados, los bostezos no me daban tregua y los brazos eran iguales que armas imposibles de levantar. Esperaba sentir la adrenalina antes de la actuación, porque no sabía de dónde sacaría fuerzas sin ella.

A lo lejos, vimos el teatro de estilo antiguo alzándose ante nosotras, con la fachada oscura, aunque no tanto como la fachada de los edificios de Cracovia. 

En la puerta, la gente se arremolinaba para pasar con sus entradas o comprarlas. Cuando Ewa aparcó en el hueco de una de las calles contiguas, empecé a sentir el típico pellizco de nerviosismo en los intestinos. Nos dio a cada una nuestro traje, el cual colgamos del brazo para ir más cómodas. En vez de entrar por la puerta delantera como todo el mundo, un hombre alto y ancho de hombros nos guió hacia una entrada trasera que daba a un pasillo junto a los camerinos. Inmediatamente, una mujer guapísima con mucha clase nos asaltó para llevarse a Ewa a un rincón.

—Id preparándoos, chicas. Tengo que enterarme de cómo han organizado nuestra actuación.

Así que esa mujer era la organizadora.

Asentí con la boca sellada y seguí a Carmit al interior de los camerinos. En ellos el aire era cálido, aunque no tanto como en la calle. A la derecha, un aparato de aire acondicionado lanzaba bocanadas gélidas muy bienvenidas. A la izquierda, había una ventana de cortinas blancas que daba a la parte de atrás del teatro y, al frente, espejos incrustados en la pared, enmarcados por madera oscura de aspecto antiguo. Sobre la mesa había todo tipo de cosméticos, desde pintalabios a cremas maquilladoras de distintos tonos. A lo largo de la barra había cinco o seis sillas y, en el centro de la habitación, una mesita de café con un sofá a cada lado. Tras cerrar la puerta, vi que a mis espaldas había una televisión colgada en la pared.

—Me pregunto por qué no hay maquilladoras. Con tanto lujo ya podían estirarse un poco —solté.

Carmit echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Entonces reparé en lo aliviada que se sentía al escucharme hablar. Seguro que había estado todo el camino preguntándose qué pasaba para que una chica charlatana como yo dejase de hacerlo durante más de media hora.

—Hemos actuado aquí un par de veces y siempre nos dicen lo mismo: «esto es un teatro, chicas, no un plató de televisión».

Yo también me reí.

—Pero muchos teatros tienen maquilladores.

Carmit se encogió de hombros.

—Es cierto, pero ellos tendrán sus razones y nosotros preferimos no insistir, ¿verdad? —Hyun y Aria asintieron a la vez—. Lo haríamos si no tuviésemos a Aria con nosotros, pero esta chica sabe muy bien lo que se hace...

—Pues claro que lo sé. Ese curso de maquillaje no se hizo solo —aclaró tocando la mecha rosa chicle con los dedos.

Esa manía me pareció adorable.

—¿Nos vas a pintar a todas? —pregunté sintiendo que una conversación tan normal alejaba a la mirada brillante de mi mente—. ¿Y te va a dar tiempo? Somos cinco, bailamos dentro de una hora y media...

—Antes éramos cuatro y me sobraba tiempo.

—Es verdad —apoyó la coreana, Hyun—. Esta chica tiene un don para la estética. Además, yo suelo tardar más en meterme en esos trajes que nos trae Ewa.

—¿Estos? —Levanté el brazo donde descansaba mi traje

Me dirigí al perchero para colgarlo.

—Los mismos. Cuando tengas que meterte en algo tan apretado sabrás a lo que me refiero.

Carmit empezó a reírse de nuevo.

—¡Hyun, eres una exagerada!

—¡No exagero! Es que Ewa tiene la manía de pedir tallas más pequeñas.

—¿En serio? —Me carcajeé.

No podía creer lo que estaba escuchando.

—Nunca lo he pensado, la verdad. Hyun siempre se queja cuando tiene que entrar en un traje apretado, pero es que ella no soporta la ropa apretada, así que intenta no tomártelo en serio.

La coreana frunció el ceño algo molesta y me di cuenta de que siempre la veía con vestidos sueltos cuando salía, o pantalones anchos cuando entrenábamos.

—Es mi estilo, Carmit. Me gustan los vestidos. No es mi culpa no ser como tú, que siempre vas con vaqueros pegados y camisetas con un escote de infarto. Estoy segura de que algún día se te saldrá un pecho mientras andas.

—¡Oye! —gritó la pelirroja, ofendida—. Me gusta enseñar lo que tengo, ¿vale? No por eso soy más guarra que tú.

—¡Carmit, eres una experta en escandalizarme! ¿Me estás diciendo que soy más guarra que tú?

—Yo no he dicho eso, solo intento dejar claro que la forma de vestir no tiene nada que ver en que seas más o menos guarra. Eso sí, estoy segura de que a este paso me echaré novio antes que tú.

—¿Intentas darme a entender que por vestir así atraeré a menos hombres? —gruñó cada vez más rabiosa—. Al menos a mí me querrán por mi interior, no por la pechuga que enseñe.

—¡Basta ya! —exclamó Aria con todo lo necesario organizado sobre la mesa—. Como Ewa venga y vea que no he pintado a nadie, me matará de la forma más cruel posible.

—Ha empezado ella —refunfuñó Carmit.

—¡Pero si has sido tú!

Aria puso los ojos en blanco, cogió a Carmit del brazo y la sentó en la silla de un tirón.

—Me da igual quién ha sido. No es momento para discutir, tengo que arreglaros. Si queréis pelea, después.

Me aguanté la risa al pensar que esto era como una familia de verdad, con sus alegrías, risas y discusiones. Empezaba a sentirme como en casa, algo más animada. Carmit tenía un don para hacerme reír, Hyun me parecía una chica muy buena en la que podías confiar, y Aria era como una madre joven y alocada. Ewa era más responsable, la base del grupo, la entereza que necesitábamos, y yo era... ¿qué era? ¿Cómo me verían ellas? ¿Puro impulso y sentimiento?

 

A las ocho y media miré mi reflejo por última vez.

Efectivamente, la ropa que Ewa eligió era apretada: un vestido rojo con unos pantalones negros pegados muy cortos, lo suficiente para que, al agacharnos, no se vieran nuestras zonas nobles. La tela se adhería a mis curvas realzándolas, y mis pechos sobresalían abultados sobre el escote de corazón. ¡Incluso yo pensaba que estaba increíble! Además, Aria hizo bien su trabajo: Me había pintado los párpados con una sombra marrón y dorada que resaltaba el color negro de mis ojos, la máscara de pestañas las alargó dándome el aspecto de una apetitosa chica con una mirada más clara que la mía. Los labios los pintó rojo oscuro y, al verlos, recordé la última copa de vino que tomé con Noel.

El corazón se me encogió, aunque me sorprendí a mí misma al no sentir tanto dolor y añoranza como esperaba. Lo echaba de menos, sí, como puedes echar de menos a una persona con la que has pasado gran parte de tu vida con una unión muy íntima. Eso sí, me gustaría que estuviese en las gradas para ver mi primera actuación. Él siempre supo lo importante que era para mí el baile.

—Vamos, Emma. Nos llaman.

Resoplé.

Hace una hora y media quería sentir la adrenalina y el nerviosismo bajo mi piel, pero, ahora que los sentía, las ganas de correr me invadieron igual que un maremoto: estaba aterrada. Sin embargo, tenía la suficiente experiencia para saber que esa mezcla de sensaciones me ayudaría a actuar mejor. No solo eso: desaparecerían en cuanto estuviese ahí arriba.

Me dirigí al escenario junto a Carmit y escuché la voz de una mujer hablando por el micrófono.

—Después de este trepidante espectáculo de magia —decía. Hizo una pausa y añadió:— Gracias, Aleksy. —El mago hizo una reverencia—. Demos la bienvenida al grupo de baile Ryk, que muchos conocéis ya. —La multitud vitoreó, lo cual no me ayudó con el nerviosismo—. Este grupo femenino se formó a partir de su líder, Ewa. Como algunos suelen llamarla: el Ángel Rubio. Lo mucho que tuvo que luchar para sacarlo adelante no es ningún secreto. Ella sola empezó haciendo vídeos para extenderlos por Internet y se hizo con más de una centena de seguidores. Después Aria llegó a su vida y, juntas, empezaron a actuar en las festividades de los pueblos más pequeños. Una vez empezaron a ser conocidas en Cracovia, se unió Hyun, la adorable coreana, y siguieron dándose a conocer por todo el mundo. Empezaron los viajes a ciudades más cercanas, e incluso lograron actuar en algún país vecino. Carmit las conoció en uno de sus viajes y les hizo una demostración muy propia de ella. ¡Creo que no es necesario contarlo!

La multitud estalló en risas. Yo hinqué mi codo en las costillas de Carmit y pregunté:

—¿Qué hiciste?

Ella levantó las cejas, divertida.

—¿Cómo es posible que no lo sepas? —Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada—. ¡Salté al escenario en mitad de una actuación y me puse a bailar con ellas!

Llevé la mano a la boca con los ojos muy abiertos.

¿Hasta dónde podía llegar esa chica? Sabía que era una cabeza loca, pero... ¿tanto? Ni siquiera yo habría sido capaz. Y mira que me gustaba el cambio, el misterio, esa sensación de no saber qué pasará.

—¿No te echaron?

Negó con la cabeza aún riendo.

—No. Tuvieron la intención, desde luego, pero Ewa los detuvo, se acercó a mí y me propuso formar parte de su grupo: «Necesitamos a alguien como tú», dijo, «que no tenga miedo a nada».

—Típico de ella.

Sonreí enfocando mi atención en la parlanchina presentadora que también era la organizadora.

—Después de unos años extendieron su fama por todo el mundo —continuó. Apretaba el micrófono con firmeza, un poco separado de sus labios—. Fue entonces cuando una solitaria española llamada Emma, decidió que ya era hora de hacer algo con su vida y envió un vídeo de presentación al grupo. Un vídeo que cautivó a su líder. Hoy, damas y caballeros, además de disfrutar de una actuación de baile del grupo Ryk, es la presentación de esta mujer latina. ¡Con todos ustedes, aquí está el esperado momento!

Carmit tiró de mí sacándome a la luz de los focos centrados en nosotras.

La multitud rugió entusiasmada, mis compañeras saludaron al público con grandes sonrisas en los rostros, así que yo hice lo mismo. El corazón se me aceleró por la alegría. La adrenalina recorrió mis venas, calentándolas, y sentí tal plenitud que apenas pude aguantar las ganas de gritar en el buen sentido de la palabra.

Cuando la música empezó, todas estábamos en nuestras posiciones, preparadas, y el nerviosismo dejó de existir repelido por el ritmo que bañó mi cuerpo. Joder, ¡cómo me gustaba esto! Al bailar nada me importaba. Cada segundo era para disfrutarlo, para sudar, para sentir la música guiando mis pasos. Cada minuto era para seducir, para sacar a relucir mi duro esfuerzo después de semanas de entrenamiento.

Moví las caderas a ritmo de Funky y empecé a bajar meneando el trasero mientras sonreía. La música estaba tan fuerte que no oía los vítores del público, y tampoco veía nada porque los focos me lo impedían. No sabía si estaba mirando a alguien, pero lancé un guiño y entreabrí los labios en un intento por parecer sensual. Tal y como marcaba la canción, subí rápidamente y me giré dando un cabezazo. Mi pelo cayó sobre mi rostro, así que, en el siguiente paso, lo quité de en medio con maestría.

El tiempo pasó más rápido de lo que me habría gustado. Las coreografías se sucedieron sin que apenas me diese cuenta, llenas de cambios en el escenario, de saludos y, entre coreografía y coreografía, Ewa cogía el micro e interactuaba con el público con la voz entrecortada por el deporte. Al final, las cinco entramos a los camerinos, sudadas, con la piel brillante y un tembleque agradable en los muslos. Echaba de menos esto: la fama, cientos de personas admirando nuestro físico, la estética de un buen baile...

—¡Enhorabuena, chicas! ¡Ha sido todo un éxito!

Ewa cogió su bolsa, sacó una botella de champagne Moët & Chandon, la levantó con las dos manos y se acercó a uno de los muebles cerrados del camerino, colocado junto a la televisión.

—Vamos, coged cada una un vaso. ¡Esto hay que celebrarlo!

Eso hice. Agarré un vaso de cristal grueso y Ewa me sirvió la burbujeante bebida. Su color era amarillento, algo verdoso. Normalmente entendía más de vinos y cervezas que de champagne, pero no podía decir que no a una oferta así.

Sedienta, bebí con avidez hasta vaciar mi vaso y no tardé en sentir los efectos del alcohol en mi organismo. Sin que me diese cuenta, Ewa volvió a llenar mi vaso, aunque esta vez no me lo bebí de un trago. El alcohol sin comida era peligroso.

—Bueno, ¿qué tal tu primera actuación? —me preguntó Carmit.

Estaba colocada sobre el sofá, con una pierna cruzada y el pelo revuelto. El vestido rojo le hacía juego con el pelo y los labios, lo cual me hizo pensar en lo guapa que era. La copa en la mano le confería un aspecto elegante.

—Ha sido impresionante. Ya había bailado antes hace unos años, pero no fue tan... no sé cómo decirlo.

—¿Profesional?

—Exacto. Esto ha sido distinto. Había mucha gente mirándonos, el teatro era enorme, estaba con vosotras. —Sonreí de oreja a oreja—. ¡No puedo pedir más!

Carmit se carcajeó y dio un sorbo de champagne.

—Yo pensé lo mismo en mi primera actuación, y, si te pasa como a mí, no dejarás de sentirlo nunca. Después de cada exhibición saldrás pensando que eres la mujer más feliz del mundo.

—A mí me ocurre lo mismo –intervino Ewa—. Supongo que el deporte también tendrá algo que ver.

Ewa no tenía el pelo revuelto, pero sí el maquillaje corrido. Acabó su copa de un sorbo y cogió los algodones de los cajones para limpiarse las manchas negras. Por su parte, Hyun y Aria se estaban cepillando el cabello y quitándose el sudor con una toalla.

—Y hablando de deporte —dije dejando mi vaso sobre la mesita, frente a Carmit—. Estoy deseando llegar a mi casa para darme una buena ducha.

—¡Oh, sí! —gritó Carmit echando la cabeza sobre el sofá con expresión de placer—. ¡Agua recorriendo mi cuerpo! Es lo mejor que me podría pasar ahora mismo.

—Iba a proponeros salir de fiesta —informó Ewa—, pero si estáis tan cansadas...

—Estamos cansadas, ¡pero no diré que no a una fiesta!

—¡Ni yo! —apoyé a la pelirroja. Cogí una toalla y empecé a quitarme el sudor—. Aún no he salido de marcha por aquí.

—A mí también me apetece salir a beber un rato, pero estoy tan cansada que paso de discotecas. ¿Os apetecería ir a una cervecería? 

Hyun se acercó a nosotras tirando de su vestido hacia abajo, como si pensara que era demasiado corto. Una vez leí en una fotografía algo curioso. La fotografía consistía en la pierna de una mujer, en ella escribían lo que parecía la mujer según la largura de la falda que vestía: Por los tobillos, mojigata; por debajo de la rodilla, estrecha; justo sobre la rótula, correcta; a mitad del muslo, seductora; un poco más arriba, prostituta. Una imagen que nunca olvidaré. Estaba harta de etiquetas. Harta de que la gente nos juzgara por cómo vestíamos. Harta de aquellos que pensaban que no nos vestíamos para nosotras mismas, sino para provocar. Para mí eso tenía un nombre: anticuado. Además, ¿es que no tenían vida propia, o qué? ¿Qué les importaba a ellos lo que llevásemos o dejásemos de llevar? ¿Cuándo dejarían de lado esas ridiculeces y estereotipos?

En fin, no me ando más por las ramas que soy mucho de divagar. 

—Estoy de acuerdo. —Asentí.

—Podemos hacer una cosa. —Empezó Ewa, ya preparada para salir—. Iré a buscar a la organizadora para cobrar y decirle que nos vamos, darle las gracias, hablar un poco con ella... Lo típico. Mientras tanto, Emma, puedes ir a por el coche y recogernos en la puerta trasera.

Asentí, cogí mi vaso, me acabé el champagne y lo volví a soltar.

—¿Quieres que te acompañemos? —preguntó Carmit.

—No hace falta. Estaré bien.

Sabía que Carmit estaba deseando que le contásemos qué había ocurrido para que estuviésemos tan serias antes de la actuación, y no me apetecía revivir el asesinato, la mirada brillante, el interrogatorio de la policía. Necesitaba dormir esa noche y desintoxicarme de los malos recuerdos. Era necesario.

—¿Seguro que no quieres que te acompañen?

Ewa me observó con la mirada ensombrecida, pero volví a negar con la cabeza. Quizás, de no haber estado envalentonada con el alcohol, habría dicho que sí sin pensarlo.

Mi compañera se encogió de hombros y me lanzó las llaves de su coche.

—Nosotras recogeremos este estropicio y limpiaremos los vasos. —Aria empezó a guardar el maquillaje en los cajones.

Me dirigí al perchero y guardé la ropa que traía, la toalla, el móvil y la botella de agua. Después lo metí todo en mi bolso negro y salí despidiéndome con la mano.

Una vez fuera, sola, me arrepentí de haber rechazado la compañía de Carmit.




  




Capítulo 8.

 

El callejón no era oscuro, así que en un principio no sentí miedo. Estaba el vigilante en la puerta, las farolas encendidas, el coche una calle más allá. ¿Qué podía salir mal? Fue al doblar la esquina cuando mi imaginación me traicionó y empecé a pensar en lo peligroso que era aquello.

Ewa lo había dicho claramente: el asesino Diurno estaba interesado en mí. Esa bestia sintió curiosidad cuando me vio, y encima la detective me dijo que ningún testigo había vivido para contarlo... excepto mi jefa y yo. Teniendo en cuenta que el asesino Diurno era impredecible, nada le impedía buscarme, esperar el momento adecuado y matarme.

El corazón se me aceleró cuando el miedo me hizo notar centenares de ojos estudiándome desde la oscuridad. Quizás esta vez era real. Quizás, el asesino sí me vigilaba porque, si de verdad estaba interesado en mí, ¿qué le impedía venir a buscarme? Al fin y al cabo sería lo más normal. Si encuentras algo que despierta tu curiosidad, intentas ir a por ello, ¿no?

Madre mía... Emma tonta.

Una bolsa repleta de basura cayó al suelo desde lo alto de un contenedor, y di un salto mirando a lo más profundo del callejón. Allí, un gato rebuscaba comida en las bolsas de forma inocente.

—Dios mío, relájate de una vez.

Me dije con la esperanza de tranquilizarme.

Levanté la cabeza y, de pronto, choqué contra un hombre alto y fuerte y caí al suelo de culo soltando el chillido más agudo que había proferido nunca.

Mis manos y mis piernas empezaron a temblar violentamente, retrocedí asustada sin mirar arriba, choqué contra la pared y me quedé allí, con el corazón a cien y la respiración agitada. Las lágrimas se agolparon detrás de mis ojos, e incluso sentí hormigueo en las extremidades otra vez. Si eso era síntoma de desmayo, ojalá ocurriera de nuevo; así no vería cómo ese hombre me mataba. No sentiría mi muerte, ni tendría que recordar sus ojos brillantes nunca más.

Mierda. ¡¿Quién me mandaba a mí ir sola por la noche?! ¿Cuándo dejaría de sobreestimarme? No era la Mujer Maravilla. Tenía que ser más prudente. Más Ewa.

—¿Estás bien? —me preguntó un hombre con voz grave.

La sensualidad de su tono recorrió mi cuerpo como un rayo erizando el vello de mis brazos. Levanté la cabeza de golpe, me apoyé en la pared y me levanté con rapidez, consciente de lo ridícula que parecía acurrucada en mitad de la calle.

—Lo siento —siguió él—. No quería asustarte.

Me tendió una mano y yo la agarré. Tendría que estar loca para no hacerlo, porque... ¡madre del amor hermoso! 

Era el hombre más guapo que había visto nunca. Sus ojos eran azules como el cielo, su nariz, recta y sus labios marcados y definidos. Su cuerpo musculoso estaba moldeado para seducir, sus hombros anchos para proteger en un abrazo, su pelo largo a la altura de los hombros, castaño, para acariciar el rostro de la chica a la que haría el amor. Sus manos grandes, fornidas, las imaginé sobre mi cuerpo y mis pezones se endurecieron como respuesta.

No sabía si era por el miedo, por la alegría de sentir que no iba a morir o por la atracción que noté por él, pero nunca antes me había sentido tan vulnerable como en ese momento.

—Perdón —titubeé arrastrando la palabra—. He tenido un día difícil, los nervios estaban a flor de piel. No quería gritar así. Yo...

—No hace falta que me des explicaciones. —Tiró de mí hasta ponerme de pie junto a él—. Estabas asustada, y lo entiendo. Con todo lo que dicen los periódicos y las noticias sobre ese asesino...

Clavé mi vista en él derritiéndome por dentro.

¿Cómo era posible que existiera un tío así aquí? Creía que estos hombres eran famosos de Hollywood. Ya sabéis, el típico inalcanzable con el que sueñas en la soledad de tu cama y de tu ducha.

—Estaba autosugestionada. Me suele pasar cuando voy sola por un callejón oscuro. Además, este no es mi país, yo soy de España. Si me pasase algo aquí, no sé qué haría.

Su mirada era curiosa, ardiente y posesiva. Me estudiaba de arriba abajo haciendo que me sonrojara, y me satisfizo descubrir su ansia de mí ahogándolo. Muchas de mis amigas no se daban cuenta de cuándo un chico quería ligar con ellas. Yo me sentía la «traductora de sentimientos» en el grupo. Siempre había tenido un don para detectar esas cosas, y ahora notaba un deseo desatado imposible de controlar brotando entre nosotros.

—No te disculpes, de verdad. Me vale con que me digas tu nombre.

—Emma —respondí de inmediato.

—Emma, yo soy Aurel. ¿Vienes de actuar en el teatro?

Volvió a mirarme de arriba abajo haciéndome ser dolorosamente consciente de la ropa que llevaba. Vestido corto, rojo y pegado. Un conjunto que gritaba a los hombres: «¡Tómame! ¡Estoy disponible y soy una mujer muy ardiente!».

—Sí, ¿tanto se nota? —Reí.

—Mirando el pelo alborotado, los restos de sudor y ese vestido que, por cierto, te queda genial, sí, se nota. Has salido por la parte trasera, que es por donde salen los que actúan, y un guardia de seguridad viene corriendo hacia aquí.

—¿Qué? —Volví a sonrojarme—. Habrá escuchado mi grito.

En efecto, el vigilante llegó hasta nosotros en unos segundos, miró a Aurel y agachó la cabeza con solemnidad.

—Señor Kowaski, lo siento. Escuché un grito. —Se volvió hacia mí y me preguntó:— ¿Está bien?

Asentí.

—No te preocupes, solo estaba asustada.

—Sí. Ha chocado conmigo y casi se desmaya del susto. Sabía que intimidaba, pero no tanto —bromeó, y su sonrisa me inundó de paz. Era tan guapo que tuve ganas de lanzarme a sus labios allí mismo—. Muchas gracias, Igor. No me arrepiento de contratarte. Ahora, por favor, tengo que acompañar a esta chica a su coche.

El vigilante hinchó el pecho con orgullo y se fue.

—Un momento, —dije yo—, ¿eres el jefe de ese tal Igor?

—Pues claro, Emma. El teatro es mío.

«Y tú también lo serás», prometía con su vista clavada en mí. Seguía recorriendo mis curvas con la mirada una y otra vez. Que me acompañase al coche me puso nerviosa.

Mirándolo por el lado bueno, ya no tendría miedo de nada: ahora éramos dos, y dudaba de que hubiese mejor compañía que él.

—Debí suponerlo por cómo vas vestido.

Aurel levantó una ceja, divertido.

—Pantalones vaqueros, camisa negra de marca, al igual que los zapatos... ¡venga ya! Eres todo un señor.

—Bueno, podría ir con traje y corbata.

—Estoy segura de que lo harás de vez en cuando.

Volvió a levantar una ceja y temí haberlo ofendido, sin embargo, echó la cabeza hacia atrás soltando una carcajada.

—¡Qué divertidas sois las españolas!

—¿Pero es que algo de lo que he dicho tiene gracia? —inquirí. 

Hablaba en serio.

Él volvió a reír y, aunque yo no había dicho nada gracioso, su risa se me contagió.

—¿Ese es tu coche?

Señaló al único vehículo de la calle. Yo asentí, cogí las llaves y pulsé el botón para abrirlo a distancia.

Ese hombre me volvía loca con su presencia, pero yo no era una chica fácil, y si estaba con él demasiado tiempo caería en la tentación y me lanzaría a sus brazos sin pensarlo dos veces. Adiós a todos mis principios. Bye bye. Arrivederci. 

Nerviosa, anduve con rapidez hasta llegar a la puerta del piloto y la abrí. Para mi sorpresa, él dio media vuelta y se coló por la puerta del copiloto.

Lo miré con la boca abierta.

—¿No se supone que los polacos sois muy respetuosos? ¿A qué viene eso de tomarse tantas confianzas?

—Eso viene a que aún no hemos acabado de hablar. Yo tengo cosas que decirte, y seguro que tú también a mí. Lo veo en tu mirada. Lo siento en mis carnes.

Me quedé estupefacta, con un pie dentro del coche y el resto del cuerpo fuera.

Joder, cómo me ponía ese macho... Vale, eso ha sonado un poco mal, ¿no? «Macho» queda como muy basto. Pero es lo que era, ¿vale? Un macho. Un hombre hecho y derecho de esos que te besan sin preguntar. Un empotrador en toda regla de los que te pillan y te hacen de todo sin importar donde estés.

—Entra —ordenó.

Su voz volvió a erizar el vello de mi cuerpo y mis pezones reaccionaron. En cuanto me acomodé en el asiento y cerré la puerta, el ambiente en el interior se volvió insoportable. Ambos nos miramos, ardiendo por el deseo. Yo, en un intento por parecer indiferente, arranqué el coche y se me caló.

Él estalló en carcajadas y yo fruncí el ceño.

Maldita ley de Murphy.

—Esto era lo único que necesitaba para confirmar que te ponía nerviosa.

Se acercó a mí tanto que tuve que retroceder.

—Mira, Aurel, no sé quién te has creído que soy, pero no me gustan los tíos que piensan que lo saben todo.

—Nunca he dicho que lo sepa todo, pero lo que es evidente, es evidente. Sé que quieres acostarte conmigo, y yo también quiero. Y cuando quiero algo, voy a por ello. Así de simple.

Los músculos de mi entrepierna se contrajeron, pero la razón se sobrepuso.

¡Vaya con el tío, qué directo! ¿Qué iba a esperarme de un empotrador nato?

—Pues parece que te has topado con una chica que no se acuesta con un hombre nada más conocerlo.

Era muy impulsiva en general, sí, pero no quería ceder a mis deseos cuando acababa de separarme de Noel. Era persona ante todo, y como persona controlaría mis impulsos más primitivos.

—No importa. Cuando quiero conseguir algo, lo hago, me es indiferente el tiempo que tarde. Tú, Emma, eres especial. Hacía mucho tiempo que no deseaba a alguien así. Tú también lo sientes.

No lo negué, tampoco lo apoyé. Paré con un frenazo en la puerta principal y esperé a que se bajara. Ewa, Carmit, Hyun y Aria ya estaban fuera esperándome y se quedaron boquiabiertas cuando vieron el pedazo de hombretón que estaba a mi lado.

—¿Te bajas? —espeté.

Él se quedó mirándome unos segundos hasta que abrió la puerta. Yo le mantuve la mirada, temblando por dentro, perdida en ese azul cielo tan precioso.

—Esto no se quedará así —dijo. 

Después me dio la espalda y mis compañeras entraron en el vehículo y me atosigaron con preguntas.

 

La puerta de la cervecería me recordaba a la boca de una cueva cubierta por enredaderas verdes. Al entrar, un gran pasillo conducía a una zona repleta de sofás y mesitas de café, igual que ocurría a izquierda y derecha. La zona estaba alumbrada por antorchas, lo cual le confería un aspecto medieval que conjuntaba con la vegetación que cubría las columnas. Estas daban un aspecto elegante a la zona, al igual que los asientos blancos. Era el típico sitio donde podías sentarte a hablar con tus amigos mientras disfrutabas de las estrellas, ya que el techo estaba fabricado de cristal. Podría acostumbrarme fácilmente a ir ahí todos los sábados: cerveza, vegetación, iluminación tenue, la belleza de la noche... ¿Qué más se podía pedir? Ains..., si es que estoy hecha toda una romántica.

—Esto es precioso. ¡Ojalá hubiera un sitio así en mi ciudad! —dije mirándolo todo.

Aquel lugar me transportaba a mundos mágicos en mi imaginación, y reconozco que aún estaba alterada por Aurel. No solo por él, más bien por la atracción tan repentina que sentí y mi resistencia a sentirla por la reciente ruptura con Noel. Mis principios contra mis deseos. Noel VS Aurel. No literalmente, pero en cierto modo tenía su sentido.

—Este es el sitio favorito de Hyun. —Ewa sonrió mientras escogía unos asientos situados en una esquina—. Piensa que es el típico lugar donde vendrá sola a leerse un libro y un chico se unirá a ella para preguntarle qué está leyendo.

La coreana se carcajeó y le dio un codazo cariñoso en las costillas. Yo también reí y tomé asiento junto a Carmit teniendo especial cuidado de que no se me viese nada con el vestido. Me tuve que recordar a mí misma que tenía unas mayas cortas debajo. No había peligro de enseñar. Todos los hombres que tenían la mirada puesta en nosotras, solo verían a un grupo de mujeres vestidas iguales.

Aria cogió un sillón de mimbre con cojines y se colocó en una esquina de la mesa, entre Ewa y yo.

—Empiezo a ver que Hyun es la romántica del grupo —comenté leyendo la carta de cervezas.

—Romántica, recatada... como debe ser —apoyó Ewa mientras compartía otra carta con Hyun.

—¡Me vas a poner roja! —exclamó la coreana.

—Pues no te pongas tan roja, porque no a todas nos parece adorable que seas tan estrecha.

—¡Carmit! —le regañó Ewa—. ¿Por qué siempre te estás metiendo con Hyun? Aria me ha contado que os peleasteis antes de la actuación.

—No me peleo con ella porque sí. Es que tenemos diferentes formas de ver la vida. Pero yo la quiero y ella a mí, ¿a que sí? —Hyun asintió—. Somos las típicas hermanas que están todo el día como el perro y el gato.

Eso me hizo sonreír.

Yo tenía una hermana en España, así que sabía muy bien de qué hablaba. Había perdido la cuenta de las veces que discutí con ella. Además era menor que yo, y ya entenderéis las hermanas mayores lo que quiero decir. Son tan manipulables, pero a la vez saben destrozarte la vida de un modo único. Pensaba que nunca la echaría de menos si me largaba de casa, y así fue mientras vivía con Noel. A veces visitaba a mi familia, llamaba a mi madre por teléfono...; pero aquí, en Cracovia, todo era distinto. Por primera vez podía decir que la añoraba. Increíble. Quién me lo iba a decir a mí.

Ewa suspiró.

—Creo que empezaré con algo suave. Quizás una Coronita.

Volví a estudiar la carta poniendo especial atención en las cervezas de trigo.

—Yo me pediré una Franziskaner.

—Y yo una Erdinger Pikantus.

Observé a Carmit con expresión divertida.

—¿Qué pasa? —preguntó ella—. Me apetece empezar fuerte. ¡Tengo muchísima sed! El baile me ha dejado seca.

Cuando Hyun y Aria se decidieron, Ewa se levantó de su asiento y entró en la zona cubierta que había a mis espaldas. No pude ver lo que había dentro, pero imaginaba que más mesas y sillas para los que quisiesen resguardarse del frío en invierno.

—¿Y bien? —Empezó a interrogarme Carmit con la barbilla apoyada en la mano derecha—. ¿Qué demonios os ha pasado a Ewa y a ti hoy por la mañana?

Me puse rígida.

Sabía que la pregunta llegaría tarde o temprano y tendríamos que explicarles qué habíamos visto la noche anterior, el desmayo, los ojos brillantes, la visita de la inspectora. Con solo pensarlo me daban ganas de echar a correr, sacar un billete de avión de ida a España y quedarme allí para siempre, lejos del asesino Diurno.

Tragué saliva y les resumí lo ocurrido la noche anterior.

En sus caras pude ver las reacciones de cada una, que iban desde el terror hasta la confusión, e incluso al interés cuando les conté que Ewa y un policía parecían haber coqueteado. Cuando acabé, las tres tenían los ojos muy abiertos y Hyun se tapaba la boca abierta con los dedos. A mis espaldas, escuché a Ewa llamarla. Esta se levantó como si fuese sonámbula, aún seria, y corrió a ayudar a la líder a coger las cervezas. Percibí que la coreana le hacía un par de preguntas y Ewa chillaba porque casi se le cayó una jarra al suelo.

—¿Queréis no mirarme de esa forma? —espeté.

Odiaba dar pena a mis amigas.

—¿Pero cómo quieres que te miremos, Emma? ¡Sois testigos de un asesinato del asesino Diurno! ¡Un asesino que os dejó vivir por ti!

—¡No nos dejó vivir por mí! Es cierto que sintió curiosidad, pero eso no quiere decir que huyera por mi culpa.

—Quizás quería dejaros vivas para confundir más a la policía. Liar la investigación más de lo que ya está.

Carmit negó haciendo que un mechón de cabello rojizo cayera sobre su ojo.

—Yo creo que dejaros vivas ha sido el mayor error de su vida. Ahora la inspectora tiene algo cuando antes no tenía nada. Como tú has dicho, va a investigar a los últimos varones llegados a Cracovia con formación física.

Eso era cierto. Gracias a nosotras la investigación seguiría adelante. Ahora que habíamos dicho todo lo que sabíamos, ¿para qué iba a matarnos el asesino?

Ewa soltó las cervezas en el centro de la mesa, mientras que Hyun soltó las jarras. Cogí mi Franziskaner deseosa por sentir el sabor a trigo y el alcohol calentando mi organismo. Al verterlo en el vaso tuve cuidado de dejar dos dedos de espuma. Me relamí tras el primer sorbo.

—Hmmmm... Esto es lo que necesito.

Lo dije muy en serio. Después de dos largos días era lo único que me apetecía. Era como si, tras empezar el juego con Noel, mi vida se hubiese puesto patas arriba. 

—Y tú, Ewa. ¿Cómo has podido tardar tanto en contarnos esto? —le preguntó Aria.

Compadecí a mi jefa porque sabía que ahora le tocaba a ella responder a sus preguntas.

—No me eches nada en cara, por favor. Tú no estabas allí, no tienes ni idea de lo duro que es esto. —Resopló, metió el limón en la botella de Coronita y le dio un largo trago—. Todavía no estoy preparada para hablar, pero estoy segura de que este periódico lo hará por mí.

Rebuscó en su bolso y sacó el periódico de esa mañana. La portada dejaba claro que el asesino Diurno había vuelto con más rabia que hacía dos semanas, y avisaba a todos los ciudadanos de que los ataques también ocurrirían de noche. En el papel, las palabras del asesino Diurno me impactaron tanto como cuando la inspectora las mencionó. Ya nadie estaba a salvo, así que evitar los callejones oscuros era una prioridad.

—Pobrecito. El hombre tenía mujer e hijos —informó Aria tras quitarle el periódico a Carmit.

—Si podemos cambiar de tema, por favor... —pidió Ewa propinándole un nuevo trago a su cerveza.

—¿Prefieres hablar del policía macizo del hospital? —pregunté.

Nadie entendía a mi jefa mejor que yo. Ella temía hablar del tema, quería enterrar esa noche en lo más profundo de su cerebro para no recordarla jamás. A mí me ocurría igual.

Ewa se ruborizó. Sus mejillas pálidas se colorearon de rosa y sus ojos brillaron a la luz de las antorchas.

¡Ay..., bandida!

—La verdad es que prefiero hablar del hombre que está allí leyendo un libro. O haciendo que lee un libro, mejor dicho.

Con un movimiento de cabeza me indicó que mirase para atrás. Casi se me cayó la jarra de las manos cuando vi a Aurel observándome concienzudamente. En la mesa tenía una espumosa Paulaner Salvator recién empezada. El resplandor del fuego acariciaba sus facciones dándole un aire de misterio que lo hacía aún más atractivo, cosa que consideraba imposible. El hielo de sus ojos pareció derretirse al cruzar su vista con la mía, y creí notar que se estremecía, aunque seguro que fue mi imaginación. Con la mano izquierda sostenía un libro abierto de un grosor considerable. Si yo fuese él, ya se me habría cansado el brazo de tanto sujetarlo. El cabello oscuro enmarcaba su rostro perfecto haciéndome imaginar escenas de lo más escandalosas.

—¡Uhh! —chilló Carmit emocionada—. Parece que ese tío bueno te toma muy en serio.

—¡Pero si acaba de conocerlo! —exclamó Hyun—. En serio, Emma. Hace unas horas que lo conoces y ya te está persiguiendo. No sé tú, pero yo lo habría mandado a freír espárragos en cuanto te dijo que quería acostarse contigo. ¿Pero de qué va?

En cualquier momento yo habría pensado lo mismo que ella, pero sentía una pasión tan arrolladora que me costaba resistirme a él. Nunca antes me había sentido tan impotente ante un hombre, ni siquiera ante Noel. Pero Aurel... Aurel me sacaba de mis casillas, me volvía loca, me estremecía hasta lo más hondo, me calentaba con el simple tono profundo de su voz.

—Yo pienso igual que Hyun —apoyó Aria—. Además, ahora que nos has contado lo del asesino Diurno, ¿quién te dice que no es él? —Soltó su cerveza en la mesa—. ¿No te parece mucha coincidencia conocer a Aurel al día siguiente? Si de verdad se interesó en ti, lo más normal es que te busque. Además, es alto, de espalda ancha, no conoces su pasado...

—Lo que Aria dice tiene mucho sentido; sus descripciones encajan. Yo me sentiría amenazada.

—No les hagas caso, Emma. —Carmit cogió mi mano—. Las casualidades existen y tú eres la única que sabe si él es el asesino Diurno. Eres tú la que los ha visto a ambos.

Me solté con delicadeza y di otro trago largo a mi cerveza: necesitaba valor para lo que pretendía a hacer.




  




Capítulo 9.

 

—¿Qué haces aquí? —le pregunté sentándome a su lado con descaro. Al fin y al cabo él hizo lo mismo en el coche de Ewa—. ¿Me estás acosando, o qué?

—Vaya, no sabía que las españolas tuvieseis tanto carácter. Además, parece que eres tú la que ha venido a hablar conmigo.

—Vengo porque me estás persiguiendo. Y no te hagas el tonto conmigo. —Levanté la mano antes de que dijese nada—. No soy imbécil. Las manipulaciones y las mentiras no funcionan con una mujer como yo.

—Si te estuviese manipulando lo sabrías, créeme. Y es cierto, te estoy persiguiendo, pero eres tú la que ha venido a charlar —repitió mientras soltaba el libro en la mesa—. Si de verdad pasases de mí, no lo habrías hecho. Está claro que tenemos interés el uno en el otro.

Fruncí el ceño, molesta por su seguridad. Nunca me habían caído bien los chicos que se creían el centro del mundo, pero, por alguna curiosa razón, no me importaba que él lo fuera. Me sacaba de mis casillas, por supuesto, pero aun así me mantenía enganchada como si fuese mi imán personal. Normal: con esa cara, ese cuerpo, ese pelo. Si es que... grrrrrrrr.

Le di un trago largo a mi cerveza rezando por mantener la paciencia.

—Venga ya —continuó él cuando me relamí la espuma del labio superior—. Somos adultos. Podemos llegar a un trato y hacer lo que los dos deseamos. Esto del tira y afloja es de quinceañeros.

—¿Me estás llamando inmadura?

—Para nada. Me pareces una mujer hecha y derecha, de las que no quedan. Una mujer madura con la que nunca me aburriría.

Esta vez fue él quien bebió de su cerveza y se relamió el labio superior con su vista clavada en mí, lo cual me hizo pensar en lo bueno que sería con la boca. Como respuesta, el vello se me erizó y mi respiración se aceleró. Noté cierto calor en las mejillas, señal de que me sonrojaba. Decidí excusar que era por el alcohol si sacaba el tema de mi rubor.

—Pues como mujer madura, debería reconocer que nunca me he acostado con un chico así; sin conocerlo. No me gusta el sexo de una noche. Prefiero que el hombre me conozca para darme todo el placer posible, y viceversa. Un trato como el que me propones me haría sentir utilizada.

—Para nada, Emma. Nos estaríamos utilizando mutuamente.

¡Tendrá cara el tío!

—Pero me acostaría contigo y no volvería a verte, que sería igual que acostarse con un desconocido de los que desaparecen por la mañana.

Él mantenía una sonrisa ladeada a la derecha que no le llegaba a los ojos. No expresaba nada, como si no fuese humano. Su rostro parecía esculpido en hielo. Quizás Hyun tenía razón y no debía acercarme a él más de lo necesario, sin embargo...

—Si lo prefieres podemos pasar unos días juntos para que te sientas segura. Yo me sacrificaré para que estés cómoda porque quiero que ambos disfrutemos con esto. Quiero que esto sea porque los dos queremos.

Mierda, me estaba haciendo pensar. Empezaba a ansiar sus condiciones porque, no podía negarlo, eran muy atractivas, y mi cuerpo me dejaba claro que lo deseaba con cada minuto que pasaba a su lado. Además, no iba a dejar de añorar a Noel por acostarme con Aurel. Uno no podía sustituir al otro. Eran muy diferentes y significaban distintas épocas de mi vida. De hecho, puede que Aurel fuera lo que necesitaba en ese momento. Lo que me hacía falta para despreocuparme de mis problemas.

La chica impulsiva que había en mi interior tomó las riendas.

—Eso me gusta más. Dejar que las cosas sigan su curso, que surjan solas... Es lo que necesito ahora.

—Entonces, ¿hay trato?

—Hay trato.

—¡Genial! —exclamó. Por un instante pareció que su sonrisa llegaba a sus ojos, pero fue tan fugaz que creí haberlo imaginado—. ¿Cuándo empezamos?

—Madre mía. ¿Cuántas relaciones has tenido? —Puse los ojos en blanco—. Parece que no sabes tratar a una mujer. Cuando decimos que las cosas deben surgir, no hay que forzarlas.

—¿Qué quieres decir con eso? —Me observó frunciendo el ceño.

—Quiero decir que ya hemos empezado. No hace falta quedar en un día y una hora. Tenemos que comportarnos con normalidad, como si fuésemos amigos.

—Bueno. —Se rascó la barbilla y dio un nuevo sorbo a su cerveza—. ¿Qué tal si empiezas por presentarme a tus amistades?

Señaló a la mesa desde la que Carmit, Ewa, Hyun y Aria nos lanzaban miradas de reojo.

—O mejor aún: ¿Por qué no empiezas por llevarme a cenar? Estoy muerta de hambre y tú eres el dueño de un teatro.

Sonrió. Esta vez la sonrisa sí llegó a sus ojos. Estaba feliz, podía verlo: le gustaba salirse con la suya. Me había dicho que conseguía todo lo que quería y acababa de dar un gran paso conmigo. Ahora estaba al alcance de su mano.

—Por supuesto que te llevaré a cenar. No tienes que pedirlo.

Se bebió la cerveza de un trago y yo hice lo mismo con la mía. Ambos las soltamos a la vez sobre la mesa, haciendo que el cristal sonase contra la madera. Cogió su libro, se levantó y me tendió la mano. Yo la acepte, igual que hice hace unas horas. Al tocarnos saltaron chispas entre nosotros. Una sacudida me subió por el brazo y recorrió mi cuerpo entero haciéndome sentir más viva que nunca. Comprendí que él era la batería que me cargaba, lo que me hacía falta tras el mes de monotonía con Noel.

Quería un cambio: ahí lo tenía. La aventura más emocionante que viviría en Cracovia con toda seguridad. El principio de mi nueva vida.

—Un momento —le dije—, tengo que despedirme.

Obediente, se dirigió a la entrada y esperó.

—¿Te vas? —interrogó Ewa antes de que llegase a su mesa.

Asentí.

—Hemos llegado a un acuerdo y me va a llevar a cenar.

—¡Vaya! —gritó Carmit destilando emoción por todos los poros—. ¿Pero cómo te las arreglas para buscarte siempre a unos novios tan tremendos?

—¡Él no es mi novio!

—¡Pero lo será! ¿Es que acaso no has visto cómo te mira y cómo lo miras tú a él? —Hizo un gesto negativo con la cabeza como si yo no tuviese remedio—. Ya sois adictos el uno del otro y ni siquiera os dais cuenta.

—Carmit, no seas exagerada. —Hyun se levantó y me dio un apretón de manos. Empezaba a acostumbrarme a despedirme y a saludar a los demás de ese modo. Allí, dar dos besos era demasiado atrevido—. Emma tiene que andarse con cuidado. En un país que no es el suyo es un blanco fácil.

—Tampoco hay que ser extremista —intervino Aria dándome otro apretón de manos—. Aquí su familia somos nosotras, y espero que siga así durante mucho tiempo.

Sus palabras me llegaron al corazón, así que le dediqué la sonrisa más amplia que tenía esa noche, murmuré un «gracias», les di la espalda y me dirigí hacia ese diablo del erotismo que, bajo el reflejo del fuego, me hacía querer derretirme desde dentro.

 

Lo cierto es que no recuerdo muy bien cuál era el nombre de ese restaurante. Sí puedo decir que, al bajar las escaleras, su decoración clásica me dejó encandilada: se respiraba un aire de lo más sofisticado. Quizás para mi gusto era un poco recargado, pero era el típico restaurante en el que te sentías como en casa..., o casi. Yo diría más bien que me sentía en casa de mi abuela (en caso de que fuese rica, le gustase el color rojo y tocar el piano). En los ventanales (una imitación, ya que estábamos bajo tierra), había unas cortinas rojas con visillos blancos cayendo hacia el suelo. A mi derecha, un piano con un par de partituras encima. Las lámparas de pie eran de estilo clásico (como todo), así como de los años veinte, y las de techo sujetaban unas bombillas con forma de vela. Las columnas blancas, brillantes y redondeadas. En las paredes había relojes antiguos, cuadros y, lo que más abundaba, eran los retratos de deportistas, en particular de boxeadores. Sí, sé que puede sonar raro que en un restaurante tan clásico haya un montón de fotografías en color, pero quedaban bien. Las habían integrado con gusto, de un modo único. De vez en cuando mi mirada se cruzaba con una muñeca de porcelana, de esas con el pelo ensortijado (vamos, la típica que te imaginas en la escena de miedo de una casa encantada, donde sientes que sus ojos te siguen). Las sillas talladas, de espaldar alto. Las mesas de madera, robustas, esculpidas con delicadeza. Sobre algunas se intuía un tapete hecho a mano bajo los platos de comida. Olía tan bien...

—Este sitio es increíble, Aurel —dije esnifando aire por la nariz.

Quizás fuese un poco feo decir «esnifando»: muy de drogatas. Pero, joder, qué bien olía.

—Sirven unos pierogies para chuparse los dedos.

Lo miré con la ceja levantada.

—¿Olvidas que soy española y que no puedes usar esos términos conmigo?

Soltó una carcajada sonora mientras descorría una silla y me hacía un gesto para que tomara asiento. Esa escena tan clásica, tan caballerosa, me ruborizó... otra vez. No le hice ascos, desde luego: con una sonrisa me senté y él lo hizo enfrente.

La elegancia con la que se movía me hizo preguntarme si sería así para todo, o en la cama sería más león que gacela. Un empotrador de los que te cogen de las muñecas y te follan contra la pared.

—Es el nombre de una comida polaca parecida a los ravioli. El sabor no tiene nada que ver, pero la forma es otro cantar.

—¿Y de qué están hechos, si se puede saber?

—Es una pasta rellena de carne, verduras, queso o huevo. Hay para todos los gustos. Se sirven fritos o cocidos, y normalmente se untan de mantequilla. Están buenísimos, créeme. No sé cómo tus amigas no te han llevado a comerlos aún.

—Bueno, me cuesta reconocerlo, pero no he probado muchas cosas nuevas desde que llegué. Es decir, por comer, he comido más mediterráneo que polaco.

Lo vi esbozar una sonrisa ladeada pese a que me estaba refiriendo a los platos.

—Yo te daré todo el polaco que quieras, y más.

—¡Dios mío! ¡Te huele la mente a ingle!

—¡¿Qué?!

Empezó a reír descontroladamente y su risa me golpeó en la cara. No de forma literal, claro está, pero es que menuda sonrisa: blanca, sincera, relajada. Nunca pensé que diría esto, pero una sonrisa comparable con la de Noel. Quizás más valiosa por el tema de que Noel casi siempre estaba sonriendo y Aurel no.

—Solo digo la verdad —respondí, muy digna, a sus carcajadas.

—La mente... a ingle —dijo intentando respirar.

—Es como decir que tienes una mente sucia. Reconoce que piensas mal la mayoría de las veces.

—Sé lo que significa, o al menos me lo imagino. Pero es que no creía que lo dirías así, como si lo llevases haciendo toda la vida.

Sonreí contagiada por su felicidad.

—En España hay expresiones peores.

Nos interrumpió una camarera de las guapas: rubia, pelo largo y sedoso por la cintura, ojos más azules que el mar, boca pequeña, rosada, con un toque de brillo de labios que la hacía apetitosa. En cuanto vio a Aurel, se acarició la melena en señal de coqueteo y pestañeó. Ese pibonazo le hizo ojitos a mi cita. La verdad es que era difícil no hacerlo, porque lo que tenía enfrente era un dios del erotismo. Desprendía morbo ahí donde entraba.

—¿Qué van a tomar? —le preguntó a él directamente. Yo, como si no estuviera.

La envidia me carcomió al escuchar su voz cantarina. ¡Y para variar Aurel le sonrió con ese gesto suyo al contestar! Vale, sí, estoy exagerando mucho. Primera cita, nada de compromiso, quizás sexo en un futuro... ¡¿Hola?! Aquí Tierra llamando a Emma: ese hombre no es nada tuyo. Lo conoces de hace unas horas.

—Yo tomaré una cerveza, y la señorita...

Clavó su vista en mí y me pilló comiéndomelo con la mirada.

Carraspeé.

—Yo otra, por favor.

Ni aun así me prestó atención la camarera.

—¿Y de cenar?

—Unos pierogies de carne y col, hervidos, y de queso, fritos.

La muchacha se atusó el pelo de nuevo, le sonrió y se largó meneando el trasero.

Creía que él le echaría un último vistazo, pero no lo hizo. Fijó su atención total en mí, y eso me gusto. Me gustó no; me encantó.

—En fin, ¿por dónde íbamos?

Le cambié de tema porque no me apetecía seguir hablando de expresiones españolas.

—Por admirar este sitio. ¡Es precioso! La decoración, las lámparas, el piano. ¿Y por qué hay tantos cuadros de boxeadores?

Él se puso serio apoyando la mandíbula en la mano derecha en plan: «soy súper interesante y súper profundo». Si quería que admirara lo guapo que estaba serio, lo consiguió.

—El dueño era promotor de boxeo. Yo también lo pregunté cuando vine con mis amigos. Pero no me cambies de tema, estábamos hablando de expresiones españolas. Me da la sensación de que quieres esconder algo y no podemos ser amigos si no te sinceras. Porque eso es lo quieres, ¿no? Ser una amiga antes de dejar que te lleve a mi casa y te haga cosas que ni te imaginas.

Si la magia existiera y yo fuera una maga de las que salen en Harry Potter, mis bragas habrían volado hasta pegarse al techo. No voluntariamente. Se habrían deslizado por debajo de mi vestido rojo y se habrían largado para dejarle vía fácil de entrada a Aurel. Solo me faltaba señalizar el camino con flechas luminosas.

—Das por hecho que dejaré que me lleves a tu casa.

—No lo hago, créeme. Pero si piensas en una cosa con todas tus fuerzas, al final se hace realidad. Los deseos se cumplen y yo tengo al mío delante.

Me reí.

—¡A saber a cuántas les has dicho eso! Tienes pinta de ser un mujeriego.

—¿Yo un mujeriego? Para nada. —Sacudió la mano arriba y abajo.

—¿Ironía?

Sonrió de medio lado dando por hecho que por su cama habían pasado varias mujeres.

—Eres un guarrillo —le solté.

Estalló en carcajadas de nuevo haciéndome sentir completa. Nunca me las había dado de graciosa, pero me encantaba divertir a Aurel. Él no se resistía. Se notaba que no había conocido a mucha gente que tuviese mi soltura al hablar. Quizás allí la mayoría pensaría que era una desvergonzada, pero él no lo opinaba. Al menos era lo que quería creer.

—¿Por qué no habré conocido a una española antes?

—Ni que fuésemos seres de otro mundo.

—No lo sois, pero me gusta vuestra soltura. Tu soltura. ¿Todas sois así?

Me encogí de hombros.

—Hay de todo.

La camarera nos interrumpió por segunda vez.

Se acercó meneando el trasero, con sus manos perfectas, cuerpo de escándalo y cara de adolescente. Era impresionante lo distinta que era yo a esa muchacha: pelo oscuro, ojos negros, voluptuosa. A mi lado parecía una modelo de pasarela. No entendía cómo no estaba trabajando para Victoria´s Secret.

—Aquí tiene.

Aquí tiene. TIENE, en tercera persona del singular.

—Gracias —contestó él, una vez la comida estaba servida en la mesa.

Aquello tenía una pinta espectacular: los pierogies fritos, dorados, de apariencia crujiente, no demasiado aceitosos. Olía a muerte por orgasmo bucal, si es que podía llegar a existir alguna vez. Los hervidos no olían tan bien, pero parecían blanditos, con menos grasa. Nunca he sido de preocuparme por la grasa, todo sea dicho, pero en las cenas sí que cuidaba más lo que comía.

Hoy no, me dije. Había actuado durante más de una hora, sudado como una cerda (¡Uy!, qué feo queda dicho así. Pero era la verdad. Después de la actuación me resbalaban unos goterones por el escote...) y bebido solo una cerveza. No era suficiente para reponer fuerzas, y mi estómago me dio la razón con un rugido que se escuchó hasta en la cocina.

Levanté la mirada, avergonzada, y Aurel sonrió e hizo un gesto para dar a entender que podía comérmelo todo yo sola si quería.

—No te preocupes por el dinero —apoyó su propio gesto.

No hacía falta que lo dijera. Me había quedado clarísimo.

—Después de verme comer espero que no salgas huyendo.

—¿Salir huyendo de ti? ¡Nada, mujer! Hace poco que has terminado la exhibición. Necesitas energía. Además, estoy deseando ver cómo tragas.

Su tono juguetón hizo que se me contrajera el vientre. No era voluntario, lo juro. Las imágenes de Aurel corriéndose en mi boca vinieron solas. Él sudando, yo notando su pene caliente y duro entre mis labios, mi lengua recorriendo la punta mientras entraba y salía, sus manos agarrándome del pelo, la textura cremosa que venía después.

—¿Estás bien? —Siguió con ese tono morboso que me volvía loca.

Me había quedado seria, mirándolo con una intensidad poco propia de mí.

—No es nada —contesté disimulando.

Pero él lo sabía. Tenía esa sonrisilla porno que ponía cuando pensaba en sexo (para que os lo imaginéis, con sonrisilla porno me refiero a esa que tanto nos gusta a nosotras, algo ladeada a derecha o a izquierda).

Me pregunté cómo podía leer tan bien sus expresiones cuando lo había conocido hace apenas una hora. Sentía como si estuviese conectada a él de un modo extraño. La química entre nosotros era palpable. Mira que yo nunca he sido de ciencias, pero esta química me encantaba. Si la otra fuese así, ahora mismo sería una científica famosa.

—No tienes de qué avergonzarte. Yo te desnudo con la mirada cuando estás distraída. Lo que sea que acaba de pasar por esa cabecita tuya ya ha pasado por la mía un par de veces.

No supe qué contestarle, por lo que cogí un pierogie frito y lo corté por la mitad. En cuanto lo hice el queso escapó hacia mi plato, así que no esperé mucho y me lo metí en la boca a pesar de que estaba caliente. Lo retiro, no estaba caliente: estaba ardiendo. En cuando empecé a masticar, mi paladar se convirtió en una casa en llamas y lo único que se me ocurrió fue abrir la boca, abanicarme con la mano y soltar el aliento hirviendo. ¡La Virgen del Pompillo! ¡Si hasta me lagrimeaban los ojos! Encima el muy cabrón se estaba aguantando la risa. Al tragar, el ardor se deslizó a mi estómago, donde desapareció. Lejos de estar repuesta, agarré mi cerveza y le di un par de tragos largos. La lengua me escocía, pero aprecié el sabor tostado de la bebida. El sabor y su frescura, por supuesto.

—Parece que alguien estaba impaciente por metérsela en la boca.

Y dale con los dobles sentidos...

—Lo que te voy a meter a ti va a ser el plantón del siglo. Si te ríes de esto otra vez, te dejaré aquí y me iré con mis amigas a criticarte.

Levantó las manos en señal de paz sin dejar de sonreír. Mejor, porque me acababa de dar cuenta de mi brusquedad. Cuando alguien se reía de mi sufrimiento me daba por ser borde, tendréis que perdonarme.

—Tranquila, española, no volveré a hacerlo. ¿Te duele?

—Más que doler, es escozor, pero ya se me pasará. —Clavé mi vista en sus iris azules—. Podías haberme avisado de que quemaba, ¿no?

—Podría haberlo hecho, pero no tenía ni idea de que te lanzarías a por la comida como una loca.

Me reí para eliminar la tensión del ambiente.

—Te dije que huirías al verme comer.

Me lanzó otra sonrisa porno, ladeada, de las que me desarmaban entera y desintegraban mi ropa interior.

—Sigo aquí, y cada vez me gusta más lo que veo.

Le sonreí.

¿Cómo era posible que un hombre al que acababa de conocer me causara tantas sensaciones distintas? Y lo que es peor: ¿Cómo era posible que no echase de menos a Noel cuando estaba con él? Vamos, que por echar de menos digo que ni me acordaba de él.

Tuve que repetirme a mí misma que estaba jugando a un juego donde él y yo debíamos encontrarnos para volvernos a enamorar, no olvidarnos en las dos primeras semanas que estábamos separados. Entonces, ¿por qué lo quería apartar de mi mente durante la cena?




  




Capítulo 10.

 

Salimos de allí hinchados de tanto comer, al menos yo. Perdí la cuenta de cuántos pierogies comí cuando iba por el quinto. Si ahora mismo me preguntaran cómo me gustan más los pierogies (¿hervidos o fritos?) no sabría responder. Era imposible decidirse entre los dos porque ambos eran comida de dioses. Cada uno tenía su sabor, su estilo, y ambos sentaban al estómago estupendamente. Tal y como Aurel dijo, seguía allí. Me había visto masticar y tragar durante tres cuartos de hora, y seguía ahí. Es más, me propuso llevarme a ver a un dragón que lanzaba fuego.

No tuvo que repetirlo dos veces para que yo aceptara.

El lugar al que íbamos estaba detrás de un castillo, ¡y vaya castillo! Gigantesco, de color marrón, con unas torres redondeabas que le conferían elegancia. Era de noche, así que no pude disfrutar de los colores verdes de los árboles que lo rodeaban, pero la luz que lo iluminaba lo hacía mágico. Lo primero que vino a mi mente fue la Alhambra: marrón, antigua, con la luz colocada en sitios estratégicos. La mayor diferencia entre ambos era el estilo con el que los habían construido. Mientras que la Alhambra tenía un encanto arabesco, el de Cracovia era más gótico. No supe decir cuál de los dos me gustaba más.

—Es precioso —murmuré—. Está lleno de ventanas.

Lo dije en voz baja porque me sentía pequeña ante semejante inmensidad. Eso era una maravilla en toda regla. El típico castillo donde imaginas una fiesta de máscaras con vestidos medievales.

—Me encantaría asistir a un baile de máscaras alguna vez. —Se me escapó.

Inmediatamente lo miré. Él levantó una ceja, divertido.

—Estás hecha toda una romántica.

—En realidad nunca he sido muy romántica que digamos —respondí—. Pero claro, tú eso quizás nunca lo sabrás.

—Claro, porque soy tu amigo, ¿no?

Yo asentí.

Habíamos dejado muy claras nuestras intenciones. Teníamos un trato y, por muy bien que me sintiese con él, tenía que concienciarme de mi situación. Él era un mujeriego que posiblemente coleccionaría las prendas perdidas de las mujeres que pasaban por su cama. Yo... pues eso; yo. Una aventurera enganchada a las emociones fuertes que había viajado a Cracovia para hacerse bailarina.

Noté cómo la mano de Aurel se deslizaba por mi espalda para apoyarse finalmente en mis lumbares. Como si su mano encajase a la perfección conmigo, me guió hacia la zona trasera del castillo donde la vegetación se hacía más abundante. Lo correcto habría sido maravillarme de las vistas, pero me era imposible pensar con su mano tan cerca de mi trasero. Quería que bajara un pelín, y luego otro..., un poco más. ¡Bah! ¡Para qué mentirnos! Quería que bajara hasta llegar a mi entrepierna para así poder juzgar si era hábil con los dedos. Y, por cierto: ¡qué dedos! ¡Eso sí que eran manos de hombre!

A mi derecha había un extenso río. El Vístula, dijo Aurel. A mi izquierda estaba el dragón que, lo siento mucho por decir esto, ¡vaya desilusión! Me imaginaba a un dragón más currado, con sus alas enormes, sus ojos de gato, sus colmillos... Un dragón de los que salen en las películas destrozando ciudades enteras. Eso era un dragoncito maltrecho: Tenía seis patas, alzado sobre las dos inferiores. Las alas no merecían llamarse alas, porque eran muy pequeñas. Tenía la boca abierta mirando al cielo, unos colmillos grandes y una cola larga. Los ojos ni se los vi.

—Bueno, ¿qué te parece? —me preguntó aún con la mano en mis lumbares.

Me llevó junto al río y nos apoyamos en un muro de piedra para no caernos. Qué bien olía a naturaleza.

—Hmm.

—¿Hmm?

—Sí, hmm.

—¿Qué quieres decir con eso?

—No es lo que me esperaba, para ser sincera.

—¿Qué es lo que esperabas?

—A un dragón estilo Smaug, de «El hobbit». Ya sabes, con sus ojos, sus alas..., sus cosas.

Sonrió ampliamente mientras apartaba la mano de mis lumbares y se acercaba a mí. Su proximidad hizo que mi corazón latiera más fuerte. Era imposible negar lo guapísimo que era. Me encantaban esos ojos azules claros que me desnudaban el alma, ese pelo oscuro, su nariz recta, sus labios definidos. Grrrrr... sus labios, cómo me gustaría morderlos.

—Siento haberte decepcionado.

—Para nada. —Negué con la cabeza—. Me ha decepcionado el dragón, no tú. —Reí.

—Al menos el castillo te gusta, ¿no?

—Me encanta. Lo he amado en cuando lo he visto. ¿Cómo se llama?

—Es el castillo de Wawel, de arquitectura gótica, construido a instancias de Casimiro III. Ha estado habitado muchísimos años. Para mí es uno de los castillos más elegantes que hay en el mundo entero, aunque tampoco he visto lo suficiente como para poder juzgar.

—¿Te gustaría viajar más?

—Por supuesto. Me encantaría visitar otros países para conocer su arte, su cultura, su historia...

Solté una carcajada cantarina. No porque me hubiese hecho gracia, sino porque me sentía en la gloria con él. Había retrocedido en el tiempo hasta cuando era solo una adolescente que se comía las uñas antes de una cita. Una Emma con diecisiete años con mariposas en el estómago que se reía con cualquier chiste malo.

—Eres un hombre muy leído.

Se encogió de hombros restándole importancia.

—Me encanta el arte, conocer cosas nuevas. Cuando mi padre me dejó el teatro, pensé que me desmayaría de la felicidad. Cogí las riendas y... aquí estoy. Te admiro, Emma, porque las bailarinas sois arte en vosotras mismas. Y no me refiero solo a lo que creáis, a vuestros movimientos de cadera, también al cuerpo que os trabajáis.

Clavó su vista en mis pechos y continuó bajando deleitándose con mi voluptuoso cuerpo. No entendía cómo era capaz de ponerme tan cachonda con una simple mirada, sin tocarme siquiera. Por un momento tuve miedo de mí misma. De lo que podría hacer con él en la cama.

—Me gusta que aprecies nuestro trabajo. Madre mía... ¡me gusta mucho! ¡No sabes el consuelo que es que un hombre halague lo que haces sin llamarte guarra! La mayoría creen que esto lo hacemos para calentar al personal.

—Yo no pienso así, pero con ese vestidito rojo que llevas sí que calientas a este personal en concreto.

De nuevo su sonrisilla porno.

—Dime, Emma, ¿cómo llegaste a Cracovia? ¿Por qué decidiste abandonar España?

Me quedé parada un momento por el cambio tan repentino de tema, pero veía el interés dibujado en sus iris y se merecía saber algo de mí.

—Volvemos al tema del baile. Allí, en España, estudié para ser maestra porque me encantan los críos.

—Con lo babosos que son y lo que gritan... —Puso una cara de asco que me hizo reír.

Qué guapo era el jodío.

—Tienen cosas malas, pero te dan muchas alegrías. La sensación de enseñarles algo nuevo y cómo te lo agradecen es impresionante. No supera al baile, claro. Esa es mi verdadera vocación, y como siempre he sido de creer que debemos dedicarnos a lo que nos gusta realmente, no dudé en esforzarme por encontrar trabajo en un grupo. Estaba a punto de rendirme cuando Ewa me llamó desde aquí. Le dije que sí sin pensarlo.

—¿Sin importarte dejar atrás todo lo que habías construido? 

Estaba serio. De nuevo tenía esa expresión interesante que me hacía perder la razón y desintegraba mi ropa interior. ¿Cómo sería que me mirara con esa intensidad desde mi entrepierna?

—Echo de menos a mi familia: a mi madre, a mi padre, mi hermana... Pero ellos saben que iré a verlos en cuanto tenga la oportunidad y solemos hablar por Facebook. Allí vivía en un piso de alquiler de un barrio muy chungo. Estaba lleno de drogatas, de borrachos...

—¡Bueno! ¡Esta es la ciudad del Vodka! En casi todas las calles hay un alkohole o un sex shop, ¿te has dado cuenta?

—Sí, sí. —Reí—. La Ciudad de la Depravación.

Él también se carcajeó y, en plena confianza, le toqué el brazo. Al contacto saltaron chispas entre nosotros. Yo lo disimulé igual de bien que él.

—No me dio pena alejarme de allí —continué—. Además, me traje a Noel conmigo.

—¿Noel?

Asentí.

A cualquiera le habría dicho que era un amigo con el que compartí piso. Habría mentido por vergüenza a decir que habíamos roto hace un par de semanas y ya estaba conociendo a otro. Sin embargo, con Aurel era distinto. Sentía que podía contárselo todo y él no me juzgaría. Total, si no había salido corriendo después de verme devorar, nada lo espantaría.

—Mi ex novio. Llevábamos saliendo varios años, pero la monotonía acabó con la magia. Viajó conmigo, encontró trabajo en una universidad, alquilamos piso y esa misma noche nos despedimos. Mucha lágrima, mucho recuerdo... Una mierda. 

—¿Y ahora estás bien?

—Cuando estoy contigo se me olvida todo.

Me llevé las manos a la boca en cuanto lo dije abriendo mucho los ojos.

Joder, Emma, ¿pero qué cojones te pasa? ¡Por Dios! Lo has conocido hace apenas unas horas y ya le estás diciendo que se te olvidan tus problemas cuando está contigo. ¿Pero por qué demonios te abres así? ¡Él quiere que te abras en otro sentido muy distinto!

—No pongas esa cara —dijo severo.

—Yo... ¡lo siento! No quería decirlo, en serio. Sé de qué va esto. Es sexo...

Me cogió las muñecas para separármelas de los labios. Pegó su cuerpo al mío, por lo que tuve que levantar la cabeza para poder mirarlo. Era muy alto, aproximadamente mediría un metro con noventa y tres. Mi muñeca chocó contra sus pectorales. Uf..., ¡qué pectorales! Duros como una piedra. 

—Tenemos un trato. Yo te hago sentir en confianza y después nos acostamos. Que digas esas cosas quiere decir que estoy cumpliendo bien con mi parte.

Con mi parte. Había dicho con MI parte, lo cual quería decir que yo debería cumplir con la mía, que era el sexo. Debería haberme sentido sucia, lo sé. Debería haber dado media vuelta y largarme a mi apartamento. Pero quería cumplir con esa parte, y lo que él decía era cierto: teníamos un trato que yo había aceptado con conocimiento de causa.

Me relajé. Bueno, me relajé en lo relativo a los excesos de confianza que me estaba tomando, en lo que respectaba a mi cuerpo, estaba en tensión. El suyo estaba tan pegado al mío, su respiración tan cerca... Solo tenía que avanzar unos centímetros para comérmelo a besos allí mismo. Su aliento olía de maravilla.

Parece que él pensó lo mismo, porque cuando quise ser consciente nuestros labios se estaban tocando. Su lengua, ansiosa por recorrer cada rincón de mi cuerpo, exploró mi boca sin vergüenza ninguna. Yo me abracé a él y lo apreté más contra mí colocando una de mis piernas entre las suyas. Notaba su erección bien despierta, dura, enorme, lista para hacerme todas esas cosas que no podía imaginarme. Sus dedos se enredaron en mi cabello oscuro y profundizó en el beso: desesperado, algo violento. A muchas mujeres les gusta que el primer beso sea cariñoso, pero yo lo prefería así, como él: pasional. Un beso que hablaba más de sexo que de amor, y eso me gustaba, porque para mí el amor no existía desde el principio..., o al menos lo pensaba en ese momento. Si luego cambiaría de idea, eso ya lo veréis. Con su mano izquierda bajó por mi espalda deteniéndose en las zonas donde el vestido dejaba algo de piel a la intemperie. Allí donde me rozaba, notaba esa electricidad que se producía al contacto con nuestros cuerpos. Mi respiración se aceleró y empecé a marearme. Mi lengua no hacía más que acariciar la suya, nuestros labios se encontraban a la vez, coordinados. Era como si hubiésemos nacido para besarnos, como si cada uno supiésemos qué paso iba a dar el otro. De beso torpe no había ni rastro, no, señor. Eso era química pura y dura, o Destino, quién sabe. El caso es que había encontrado al besador perfecto y yo quería estar a la altura. Para ser exacta, en ese momento también quería que me desnudara allí mismo, junto al río, sin importarme quién mirara.

Pero aún tenía paciencia suficiente como para llegar a casa. 

Yo también recorrí su espalda con mi mano y la metí bajo su camiseta, agarrándome a su cinturón. Él gimió muy bajito, lo suficiente para no pasarme desapercibido. Me restregué contra su erección deseosa de darle un poco de placer, de adelantarle lo que iba a pasar. Él respondió tirándome del pelo de una forma sensual.

Me separé cuando sentí calor a mis espaldas. Asustada, me giré y vi que el dragón echaba fuego por la boca. Una llamarada naranja de unas dimensiones considerables.

Di media vuelta y sonreí.

—No está tan mal cuando lo oyes rugir y lo ves escupir llamas.

Él me devolvió la sonrisa con los labios hinchados, me cogió del pelo de nuevo y volvimos a fundirnos en un beso apasionado.

Madre mía... me sentía como una adolescente de verdad.




  




Capítulo 11.

 

No follamos.

Siento mucho decepcionaros o decepcionar a mi pepitilla, pero no lo hicimos, y no porque no estuviese caliente (a esas alturas no me habría sorprendido si uno de los dos estallaba en llamas), no. Cuando me dejó en mi puerta con el coche, me acojoné. Literalmente. Me dio miedo.

Decid lo que queráis, en serio. Matadme a insultos si así os sentís mejor, pero eso no cambiará las cosas.

Él era un dios: guapísimo, con unos ojos que hipnotizaban. Un hombre de cuerpo diez. Yo también estaba de buen ver, lo reconozco. Si no me viese atractiva no me habría esforzado tanto en ser bailarina. El reflejo que me devolvía el espejo me gustaba. No era tema de físico, de pensar que él era mejor que yo (vale, lo era, pero no fue eso lo que me intimidó), era un asunto psicológico, y es que, cuando estaba sentada en el coche junto a él, empecé a pensar que hacía poquísimo que follé con Noel en mi cama y meter a un hombre en casa a estas alturas iba contra todos mis principios. Algo dentro de mí me gritó que era humana, que los humanos controlábamos nuestros instintos, y eso fue lo que me acojonó: yo con él era más animal que humana.

—Nos volveremos a ver —afirmé.

Le di un beso rápido en los labios y salí de allí corriendo.

¡Menuda cara se le tuvo que quedar! Me daba pena en cierto modo, pero más pena me daba yo metida en mi casa, sola, en medio de la oscuridad como un asesino agazapado entre las sombras. Ahora que su presencia no me afectaba, pude pensar con claridad y me faltó ponerme las manos en la cabeza.

¿Qué me había pasado? No podía negar que echaba de menos a Noel. No tanto como esperaba, es cierto, pero me acordaba de él todos los días. Al despertarme esperaba encontrármelo en el salón tomándose un café con leche mientras leía el periódico. Vestiría unos pantalones muy sueltos y llevaría el pelo despeinado. Me miraría con sus ojos oscuros y me sonreiría. Yo le diría que me encantaba que se pareciese tanto a Channing Tatum, y él respondería con una mirada de malote y esa sonrisa que iluminaba toda la sala.

Joder..., ¿dónde me estaba metiendo? Si me implicaba en una relación ahora estaría acabando el juego de «volvernos a enamorar» antes de empezar, y no sabía si era eso lo que quería porque..., ¿lo quería? ¿Sería capaz de despedirme de Noel para siempre? Es que, a ver, seamos sinceros, si me enamoraba de otro querría decir que la magia con Noel estaba disuelta, muerta, y ese juego lo habíamos empezado para alimentarla, no para matarla. 

Noel se merecía una oportunidad que yo no le estaba dando. Él siempre me soportó en mis buenos y mis malos momentos. Fue mi apoyo y mi sustento durante años. Lo menos que podía hacer era intentarlo, no darlo todo por perdido. Había viajado conmigo a Cracovia... por mí. Él tenía un trabajo en España, dejó a su familia atrás para seguir a mi lado y yo lo abandoné a las dos semanas.

Suspiré sintiéndome una perra mala.

Por primera vez intenté meterme en sus carnes. Pensé en cómo se tuvo que sentir durante esas dos semanas en las que yo me preocupé más por mi vida, por caerle bien a las chicas del grupo y por hablar polaco. ¡Por Dios! ¡Si el pobre hasta tuvo que aprender el idioma desde cero para seguirme! Él me adoraba más que a su propia vida, me lo había demostrado todos los días. Me amaba tanto que cuando le conté mi problema de la monotonía me propuso el juego más peligroso al que había jugado nunca. En aquel momento no lo vi, es decir, era consciente de que quizás esa sería la última vez que estaríamos juntos, pero no me di cuenta de que con Noel se largaba toda la estabilidad que me sostenía.

¿Cuántas veces había pensado que me arrepentiría de dejarlo si lo hacía? Incontables. Y lo había hecho, sí. En cierto modo ese jueguecito era una manera de negar que ya no estábamos juntos, de no darlo todo por terminado. ¡Estoy segura de que él lo creía así a pies juntillas! Conociéndolo, seguro que se paseaba por el centro todos los días para cruzarse conmigo y yo solo me alejaba más. Aurel era una de las causas por las que me alejaría y, volví a repetirme, Noel no se lo merecía.

Otra cosa era el asunto del asesino Diurno, un temita que me carcomía por dentro pero al que prefería no hacer caso.

Por las noches, cuando me dormía, los ojos brillantes de la bestia me perseguían. A veces, soñaba con la detective que me interrogó en el hospital: en mis sueños el asesino me utilizaba como cebo para matarla. Durante el sueño era tan difícil huir de tus problemas...

Para colmo Hyun pensaba que Aurel era el asesino Diurno.

Me froté los ojos.

No podía negar la casualidad de que Aurel apareciese el día después a mi encontronazo con el asesino, y encima era inhumanamente guapo, muy alto, fornido, todas esas cosas que se dicen de un hombre perfecto. La descripción encajaba con la de la detective, la cual seguiría pensando que la bestia a la que vi era una persona normal. Yo también quería creerlo, pero no de Aurel. Lo había visto sonreír, hablar, reírse de mis expresiones, todo ello de una forma sincera. Si fuera una bestia habría algo de lo que sospechar, y él aún no me había dado dolores de cabeza en ese sentido. También era cierto que no lo conocía lo suficiente como para juzgar...

Sí, lo mejor sería no verlo más. Alejarme de él para siempre. De esa forma le daría a Noel la oportunidad que se merecía y mis amigas dejarían de meterme ideas raras en la cabeza sobre Aurel.

En cuanto al sexo, iría a un sex shop y me compraría un vibrador. Suficiente para calmar el ardor y las palpitaciones de mi entrepierna.

Me refugié en mi chaqueta para salir a comprar cuando mi móvil dio un zumbido.

Con el corazón en la garganta, rebusqué en el bolso: ese agujero negro en el que nunca encuentras nada. Saqué el monedero, la barra de labios, la máscara de pestañas, un puñado de tickets del tranvía que siempre olvidaba tirar, un bolígrafo, el tarjetero, un paquete de chicles y, por último, mi móvil con los auriculares enredados a su alrededor. Eso sí que era el bolsillo de Doraemon, el gato cósmico. Descolgué.

—¿Emma? ¿Por qué jadeas? Parece que has corrido una maratón.

Era Ewa. Su voz de ángel se distinguiría entre todas las voces del mundo.

—Más bien he superado el reto de contestar al teléfono a tiempo. Con los bolsos ya se sabe.

Se escuchó una carcajada.

—Hay que ver, Emma, cómo eres.

»Llamaba porque hoy ha pasado algo y me gustaría que mañana quedáramos para contaros un par de cosillas. ¡Y para que nos expliques qué ha pasado con ese hombretón del teatro!

—Te refieres a Aurel.

—Como se llame. Cuando te fuiste nos quedamos preocupadas. Estaba deseando llegar a casa para llamarte.

—¡Oh, Ewa! Tú siempre preocupándote por mí.

—Pues claro que me preocupo. Aria tenía razón cuando te dijo que aquí tienes a tu familia. Tenemos que cuidarnos.

Qué mona era. Si no sentías ternura por Ewa, no tenías corazón.

—Gracias. Soy muy afortunada de teneros.

—Ni gracias, ni nada. Es lo que hace la familia. Ahora ya sabes, mañana te quiero a las una en el restaurante griego para comer, ¿entendido? —preguntó con ese tono de jefa suyo.

—A la orden, mi capitán.

Reí, y ella me acompañó.

—Conciénciate de que haremos muchas preguntas. Muchísimas.

—Claro, es vuestra obligación como amigas.

Nos despedimos. Cuando colgué miré la hora en la pantalla: las doce y media..., y yo pensando en ir a comprar un vibrador.

Me quité la chaqueta y la colgué en el perchero de la entrada, después me metí en la ducha. Con el agua sentí que todas mis preocupaciones desaparecían por el sumidero.

Ojalá la vida fuera tan fácil.




  


Capítulo 12.

 

El restaurante tenía un aire refrescante con el que era difícil no alegrarse. Las paredes, blancas y azules, de vez en cuando un cuadro con un paisaje de Grecia con el mar de fondo, y los sillones, muy cómodos, a juego con las paredes.

Cuando llegué, vi que Ewa, Hyun y Carmit ya estaban allí.

Ewa vestía con una minifalda color esmeralda ceñida a la cintura, con vuelo, a mitad del muslo, una camiseta sencilla color blanco de tirantes y unos taconazos de infarto también blancos. Estaba guapísima con el pelo suelto y el flequillo recogido hacia atrás, los ojos pintados de negro y los labios rosas. Era imposible no mirarla por la calle, sobre todo por sus piernas interminables. La envidié en secreto.

Hyun seguía con su look dulce, una clara marca de su personalidad. Llevaba un vestido que le caía sobre la rodilla, ceñido a la cintura, de hombros caídos y estampado floreado en diferentes tonos de morado. El pelo negro lo lucía suelto alrededor de su cara, y de zapatos... qué decir: eran un reflejo de ella misma, como todo lo que vestía. Unas cuñas no demasiado altas de color rosa palo, a juego con el collar. Se había pintado los ojos con sombra gris, nada exagerado.

Por otro lado, estaba Carmit: ella era cosa aparte. Es verdad que nunca llegó a superar a Ewa en belleza, pero tenía una clase, una elegancia, que no se podía pasar por alto. Pese a que le encantaba ir seductora, siempre se quedaba al límite de la elegancia sin llegar a ordinariez. En esta ocasión montaba sobre unos increíbles Louboutin de tacón fino, de verano, color verde suave (cómo se notaba que era la que más dinero tenía, la muy perra). Un vestido de Versace se ajustaba a sus curvas realzándolas. Era de color beis con un estampado abstracto en colores verdes y marrones. Me sorprendí al recordarlo en una pasarela que vi en televisión cuando vivía en España. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta, la cual sumaba elegancia a toda ella, y unos pendientes largos de color marrón.

Yo, por mi parte, me sentí fuera de lugar entre tanto pijerío: pantalones pegadísimos ajustados a la cintura, bastante cortos, de color negro y camiseta roja de un tirante, por lo que uno de mis hombros quedaba a la vista. Llevaba un collar negro y unos tacones del mismo color decorados con pequeños pinchos plateados. De mi hombro desnudo colgaba un bolso de cuero negro. Como veis, había asistido a la reunión arreglada sin perder mi estilo rockero.

Después de darnos los típicos apretones de manos (seguía resultándome raro eso de no dar dos besos) y de decirnos lo guapas que estábamos, vimos entrar a Aria por la puerta. En cuanto la vi dejé de sentirme como la oveja negra del grupo.

Aria venía radiante, con una sonrisa de oreja a oreja, señal de que le había pasado algo increíble. Vestía un estilo rockero parecido al mío: unos shorts morados, una camiseta ancha de color negro con una cruz gigantesca blanca en medio y unos tacones tan altos como los de Ewa, de color blanco. Llevaba el pelo rubio adornado con un lazo morado, los labios pintados de rosa y los ojos de negro. Su bolso era de mano.

—¡Anda, Aria! ¿Qué te ha pasado hoy? —exclamó Carmit al verla entrar por la puerta.

—Joder, ¡qué alegría! —le dije yo estrechándole la mano—. Creía que iba a ser un bicho raro entre tanta pija.

Eso la hizo reír.

—Alegría la mía cuando vi que llegaba una rockera más al grupo. Si vieras cómo me hacían sentir estas estiradas... —Bromeó—. Cada vez que salíamos tenía que comprarme ropa nueva para no desentonar.

Todas nos carcajeamos mientras abríamos las cartas de la comida y empezábamos a leer.

—No te andes por las ramas, listilla —le regañó Carmit—. Queremos que nos cuentes qué te ha pasado. Conocemos esa sonrisilla tuya demasiado bien.

—Y luego le toca a Emma, que nos tiene en ascuas —exigió Hyun.

—Con la condición de que después hable Ewa. No me llamarías a las doce de la noche para nada... —Miré a la rubia por encima de la carta. Esta se sonrojó.

Me olía a mí el asunto a romance con el policía.

Le pedimos cinco cervezas a la camarera, y Aria habló:

—Resulta que mi novio ha organizado un pase de modelos dentro de poco...

—¡Eh! ¡Eh! ¡Un momento! ¿Tu novio? ¿Un pase de modelos? ¿Qué? —pregunté sin salir de mi asombro.

—Claro, Emma, ¿no lo sabías? Mi novio es un diseñador bastante famoso en Polonia. Llevamos juntos tres años.

—¿Pero por qué nadie me ha contado esto antes?

Pasé mi mirada sobre las cuatro compañeras, que se encogieron de hombros.

—No ha surgido el tema —respondió Aria. Sin darle importancia, continuó:— Pues bien, me ha pedido que invite a todo el que pueda. Quiere que su nueva línea tenga más tirón que la anterior. Resulta que va a ser una fiesta con temática —canturreó.

Al instante Hyun empezó a dar brincos en el asiento, dando palmadas de emoción.

—¡Fiesta con temática! —chilló.

Me quedé mirándola como una tonta. Carmit captó mi mirada y aclaró:

—A Hyun le encanta disfrazarse.

No me sorprendía.

—¿Y de qué temática estamos hablando? —intervino Ewa.

—Hablamos de una fiesta de máscaras.

—¡¿Cómo?! —Esta vez fui yo la que grité, acordándome de la conversación sobre bailes de máscaras que tuve con Aurel— ¿Me estás hablando de un baile medieval? ¿Con sus máscaras y todo?

—Por supuesto que no, Emma. Te hablo de una fiesta de etiqueta con máscaras. Coges tu mejor vestido, le compras una máscara pegadiza y ya está. 

—¿Y a qué viene todo el rollo de las máscaras? No me imagino a tu novio teniendo una idea así, no le pega nada...

Carmit hizo una pausa al ver a la camarera llegar con las cervezas frías. Conforme la mujer las ponía sobre la mesa, Carmit nos las daba. Tuve la suerte de coger una con bastante espuma. No podía resistirlo: me encantaban las cervezas con espuma.

—Pues eso, que no le pega nada —concluyó.

—Yo también se lo dije —explicó Aria. Estaba tan emocionada que ni miró su jarra—. Pero resulta que quiere atraer a gente a la pasarela porque es la primera en la que incluye vestidos largos. Y creedme cuando os digo que es su mejor trabajo desde que lo conozco. ¡Yo misma llevaré uno de sus vestidos en la fiesta! —dio un par de brincos sobre el asiento.

—Ya me ha picado la curiosidad, Aria. Estoy hasta nerviosa —dije.

Le di un trago largo a mi cerveza.

—¿Cuándo será? Espero que haya tiempo de sobra para prepararse. —preguntó Ewa abanicándose con la mano.

Ese día era uno de los más calurosos del verano.

—Dentro de tres semanas.

—¡Es muy poco tiempo!

—Eso mismo le dije yo, y me dijo que llevaba tiempo organizándolo porque quería darme una sorpresa. Si hubieseis visto el vestido que ha diseñado para mí...

Nadie podía decir que Aria no estaba enamorada o que él no la quería a ella.

Así estuvimos hablando de la fiesta un rato: del tipo de vestido que queríamos llevar, dónde era el mejor sitio para comprar las máscaras, de la comida que habría, de si se podría llevar pareja (¡sí que se podía!), de la decoración de los jardines... 

Cuando me di cuenta ya estábamos terminándonos el hummus con piadina y todas me miraban instándome a hablar.

Yo, muy ilusionada, les relaté la cita con Aurel en el restaurante, el tonteo, lo mucho que conectábamos y, por último, el beso junto al dragón escupe fuego. También les conté que había decidido darle una oportunidad a Noel y dejar de ver a Aurel, tras lo que ellas decidieron que era el momento de opinar.

—Pues después de lo que nos has contado, creo que no puedes anclarte en el pasado, Emma. No sabes si Noel habrá encontrado a otra ya. —Cómo no, la que habló fue Carmit.

—¡Carmit, no le digas eso! —le regañó Ewa—. Seguro que Noel está buscándote. Yo creo que haces bien dándole una oportunidad. Eso sí, siempre que estés segura de que Aurel es solo pasión. Nunca sabemos dónde puede estar el hombre de nuestra vida, y si ya has dejado a Noel una vez, no creo que sea el hombre de la tuya.

—Pues yo no estoy de acuerdo con vosotras —intervino Hyun—. Lo de Aurel es muy raro, y en Noel tienes un auténtico príncipe azul. Solo te falta valorarlo.

«Solo te falta valorarlo». Un puñetazo en el estómago me habría dolido menos.

—Yo estoy de acuerdo con Hyun —dijo Aria—. El asesino Diurno, Aurel... Demasiadas casualidades. Ese tío puede ser peligroso.

—Chorradas —dijo Carmit sacudiendo la mano—. Las casualidades han existido siempre. Además, ella es la única que puede saber si Aurel es el asesino Diurno. No vamos a colgarle al chico el cartel de malo cuando no lo es. Para mí, lo que sientes por Aurel es más real que lo que sentías por Noel.

SENTÍAS. No pasé por alto que hablaba en pasado.

Continuó:

—Compara la historia de cómo conociste a Noel, lo que tardaste en darte cuenta de que os complementabais, de lo que tenías al lado... No tiene nada que ver con la química que hay entre tú y Aurel. Esa química es real, intensa, potente...

—Ahí Carmit tiene razón —dijo Ewa mientras la camarera soltaba los platos individuales frente a nosotras—. Aurel es un hombre aventurero, de cambios, natural, le gusta jugar, tontear, tiene un pasado lleno de mujeres... igual que tú. Noel era un buenazo.

—Un buenazo de los que se quedan en la friend zone para siempre.

—No digas eso, Carmit. Él salió de esa zona hace mucho tiempo.

—Pero reconoces que Noel es un buenazo y tú eres demasiado Aurel.

—Es verdad que me gusta la aventura, los cambios, jugar, tontear, soy natural y tengo un pasado repleto de hombres, pero he cambiado. Ya no busco un polvo de una noche, que es exactamente lo que busca Aurel, no sé si os habréis dado cuenta...

—¿Entonces por qué has aceptado el trato con él? —preguntó Aria.

—Porque me pone muchísimo.

—Vamos, que quieres que te dé por delante y por detrás. —Cómo no, Carmit.

—Quiero que me dé por delante y por detrás —repetí riendo—. Sin embargo, lo nuestro es tan intenso que tengo miedo de enamorarme. Y no quiero, ¿entendéis? Noel se merece esta oportunidad.

Carmit abrió la boca para protestar, pero Hyun le hizo un gesto con la mano para que callase.

—No lo entiendo. Dices que no buscas un polvo de una noche y después reconoces que quieres que te dé por delante y por detrás... Te contradices.

—No es que me contradiga..., es difícil de entender.

—Pues explícanoslo mejor.

Suspiré mientras ponía los ojos en blanco y le daba otro trago a mi cerveza.

—No quiero un rollo de una noche porque, aunque me gusten los cambios, no quiero volver a lo que fui. Ya no tengo diecisiete años. A ver..., no soy vieja, claro. —Reí—. Es que con Aurel todo es demasiado intenso. No me controlo cuando está cerca, esa es la razón de que aceptara el trato de conocernos. Sin embargo, como no busco un rollo de una noche, sé que lo que siento por él puede descontrolarse y eso me aterra. ¿Me entendéis ahora?

—Sí. No quieres un rollo de una noche pero, al mismo tiempo, te sientes tan atraída por él que no puedes evitar intentarlo.

—¡Exacto! —exclamé volviendo a poner los ojos en blanco.

No pensaba que mis amigas eran tontas ni nada por el estilo, era solo que no se me daba bien explicar lo que sentía cuando me ponía nerviosa, y conseguirlo suponía un alivio casi orgásmico.

—¡Bah! —Carmit hizo un gesto despectivo que me sorprendió—. Yo veo muy claro lo que está pasando aquí. Estás en ese punto de cambio en el que no quieres dejar el pasado atrás. Lo único que tienes que hacer es dejarte llevar por el corazón, no por la razón. ¡Y lo que sientes te pide a gritos que te acerques a Aurel y te quites esas tonterías del asesino Diurno de la cabeza!

—Carmit, no seas tan insistente hoy —le regañó Aria—. Emma quiere darle una oportunidad a Noel y a mí me parece genial. No todos los cambios son buenos. Nadie aquí puede negar que Noel le convenía...

Hyun y Ewa estuvieron de acuerdo, así que Carmit puso morritos de niña contrariada, cruzó los brazos y siguió bebiendo cerveza sin abandonar ese aire elegante que la acompañaba allá donde iba.

Tras eso, todas decidieron que Ewa era el nuevo foco de atención. Yo no pude estar más de acuerdo. 

Hablar de Noel me causaba dolor. Bueno..., no era dolor, más bien culpabilidad. Una culpabilidad que escocía, sobre todo cuando veía en mis propias palabras lo interesada que estaba por Aurel.

No, Emma. No vayas por ese camino. Por muy interesada que estés por Aurel, tu decisión de darle una oportunidad a Noel es la más acertada. No tienes por qué sentirte culpable.

Apreté las manos sobre el cristal frío del vaso.

—¿Os acordáis del policía del que os hablé? —preguntó Ewa con una sonrisilla tímida.

—¿El del hospital? —interrogué yo.

—¡Sí! ¿Te acuerdas?

—¿Que si me acuerdo? —Lancé un gruñido provocador—. ¡Cómo no acordarse de ese hombre! —Desvié mi atención hacia las demás—. Chicas, era el típico tío que se viste con uniforme en un calendario subidito de tono.

—¿Con su pistola y su buena porra?

En la boca de Carmit «porra» fue una palabra que rozó la obscenidad. No obstante, ya se sabía que con Carmit esas bromas se quedaban en el límite porque las hacía con la misma elegancia con la que vestía.

—Uniforme al completo. —Guiñé un ojo.

Todas rieron. 

Ewa se puso del color de mi camiseta: roja.

—Pues resulta que ayer, después de tomarnos las cervecitas, quedé con él. Me envió un mensaje porque tenía ganas de verme, yo le contesté... En fin, que acabamos sentados en un banco cerca de su apartamento.

—Ohhhh... —Hyun suspiró. Apostaría lo que fuera a que su yo romántica estaba chillando de emoción.

—Una cita a lo adolescente —intervino Carmit.

Aria sonrió y dijo:

—Hace tiempo que no tengo una de esas...

Yo también sonreí porque en España, a los dieciséis años, el parque de mi ciudad era como un picadero al que las parejas jóvenes iban para tirarse en el césped, tontear y enrollarse. Meterse mano si eras lo suficientemente rebelde y te atrevías a desafiar a los guardias que echaban un vistazo de vez en cuando.

—Lo que digáis —continuó Ewa—. El tema está en que hablamos muchísimo, nos miramos, nos besamos...

—¿Te lo tiraste?

Creo que no hace falta que os diga quién preguntó eso.

Ewa le dirigió una mirada asesina.

—No, Carmit. Por supuesto que no. Nos besamos y decidimos que, ya que nos parecemos tanto y los dos buscamos algo serio, lo mejor era empezar a salir.

—Ains..., que mi Ewa se ha echado novio —dije poniendo voz de niña pequeña.

—Sí. Ya sabéis que suelo ser exigente con este tema. Con Augustyn he intentado serlo, pero es que... no puedo. Él es distinto. Eso, o no le veo ningún defecto. A lo mejor estoy ciega.

—No, Ewa —dijo Aria retirando los brazos para que la camarera pusiera más platos de comida sobre la mesa—. Desde que estuviste con ese ex novio tuyo. ¿Cómo se llamaba?

—Gerek —aclaró Hyun.

—Desde que estuviste con Gerek no has estado con nadie. Ahora has encontrado a un hombre que te merece, te has dado cuenta de que aún puedes tener fe en alguien, y los seres humanos necesitamos confiar. 

—O eso, o que el amor es ciego —dije yo.

—Las dos cosas —continuó Aria—. Lo que quiero decir es que no intentes ser cerrada con él. No seas demasiado exigente, porque nadie es perfecto y seguro que le encontrarás alguna imperfección tarde o temprano. Ahora mismo estás ciega, es cierto, pero cuando encuentres sus imperfecciones, no eches a correr a la primera porque quizás sus pros superarán a sus contras y no volverás a encontrar a alguien así.

«Cuando encuentres sus imperfecciones, no eches a correr a la primera porque quizás sus pros superarán a sus contras y no volverás a encontrar a alguien así». ¿Había echado yo a correr demasiado pronto?




  




Capítulo 13.

 

Una semana después, seguía pensando que mi decisión de darle una oportunidad a Noel era la más acertada.

Aurel me había estado enviando mensajes al móvil toda la semana. Y no me refiero a dos o tres, sino a uno por día, siempre a la misma hora: las diez y media de la noche. Al principio habían sido mensajes casuales como: «Hola, ¿qué tal estás? ¿Te apetece quedar?», seguido del emoticono de una sonrisa. 

A mediados de semana empezaron a ser algo más desesperados, estilo: «Emma, no sé qué te pasa. No contestas mis mensajes, no coges mis llamadas. Creía que nos lo habíamos pasado bien», junto al emoticono de una cara triste. 

Ayer sábado noté otro cambio en el tono de sus palabras escritas, para que lo entendáis, me escribió: «Emma, por favor, ya no sé qué más hacer. No es típico de mí ir detrás de nadie, ya lo sabes. Tenemos un trato, si no quieres nada conmigo, no seas cobarde y dime que no quieres seguir viéndome. No sé de qué cojones tienes miedo si esto es solo sexo. NO SÉ POR QUÉ SALISTE CORRIENDO LA ÚLTIMA VEZ, NO SOY UN PUTO ADIVINO». En esta ocasión no hubo emoticono que valga.

Lo que decía era cierto: yo estaba siendo una imbécil desapareciendo sin dejar rastro. Se merecía saber porqué no volvería a verlo, porqué rompería nuestro trato. Pero entonces, ¿por qué no era capaz de escribir más de dos palabras cada vez que cogía el móvil para explicárselo?

La respuesta estaba clara, pero no la quería reconocer: él me importaba. No quería decirle adiós a la persona que más viva me había hecho sentir desde hacía... ¿cuánto? ¿Cuatro años?

Sacudí la cabeza.

No era momento de rallarse. Acababa de salir de un entrenamiento y Ewa nos había dado una noticia fenomenal.

—Un cazatalentos nos vio en el teatro. —Había explicado al empezar el entrenamiento—. Me ha dicho que buscan grupos para un concurso de baile por televisión y que, si queremos actuar, tenemos que mandar un vídeo a esta dirección. —Nos enseñó un papel que llevaba doblado de mala manera—. Dice que él votará por nosotras. Bueno, lo que me dijo fue, literalmente: «lo reconozco, estás cosas van por enchufe. Si no tenéis a alguien dentro, no os cogen. Ewa, yo seré vuestro enchufe porque me encantáis. Tenéis algo en vosotras...: una energía que me es imposible pasar por alto».

Nos pusimos muy contentas, estuvimos quince minutos hablando, otros quince soñando despiertas y el resto del entrenamiento bailando con un entusiasmo no disimulado. Luego nos despedimos, cómo no, con un apretón de manos.

Ahora yo iba andando por una de las calles más concurridas del centro (no volví a pisar un callejón desde que presencié el asesinato), mirando los puestos iluminados del mercado. No observaba nada en concreto, sino el conjunto: la gente parada en los puestos decidiéndose por esta o aquella pulsera, las parejas jóvenes cogidas de la mano, los turistas echando fotos de los alrededores, un par de ancianos sentados en un banco... Se respiraba un aire de familiaridad que me recordó a unas vacaciones en familia.

En situaciones como esa, me daba por pensar en qué estarían haciendo mi padre y mi madre. Si estarían bien, cenando pollo a la plancha porque mi hermana se había puesto a dieta.

Sonreí.

Eran las diez y cuarto y el mensaje de Aurel aún no había llegado. Quizás se había cansado de mí, que sería lo más normal teniendo en cuenta que me conocía de hablar conmigo un día.

Sacudí la mano del reloj mientras sentía una sensación de vacío en mi interior. Un vacío que, muy a mi pesar, tenía su origen en ese pensamiento de que Aurel lo había dado todo por perdido.

Tu decisión, Emma. Toda tuya..., imbécil.

NO. Nada de cambiar de idea. Noel se merecía esa oportunidad. Que Aurel se olvidara de mí era lo mejor. LO MEJOR.

Me paré en seco haciendo que un niño pequeño chocase contra mis piernas.

—Ups —murmuró su madre, a la que miré con cara de disculpa.

Me di media vuelta y me dirigí hacia uno de los puestos menos concurridos.

Las compras siempre me distraían y un abalorio nuevo no haría daño a nadie.

—Hola, señorita —me saludó un tendero... o quizás debería llamarlo mercader.

Tenía la piel morena, la nariz aguileña y unos ojos oscuros y grandes.

Continuó:

—¿Puedo ayudarla en algo?

Le dirigí mi mejor sonrisa al responderle:

—No, gracias. Estoy mirando.

Frente a mí se exhibían decenas de pulseras y collares plateados, todos brillantes. Me llamó la atención una gargantilla elástica con un colgante con forma de Pegaso. El caballo estaba alzado sobre las patas traseras y tenía las alas extendidas. En cierto modo, ese animal se parecía a mí: fuerte, libre.

Era precioso.

—¿A cuánto sale esta gargantilla?

—Veintiún Złotych.

Zloty, la moneda de Polonia. Ya empezaba a acostumbrarme.

Saqué el dinero de mi monedero y le di lo correspondiente. Él cogió la gargantilla y me la tendió. Entonces fue cuando lo escuché.

—Creo que es mucho para una figura tan pequeña... —estaba diciendo.

Alcé la mirada hacia la izquierda, ya sabiendo a quién me encontraría. Me había imaginado cien situaciones distintas y cien reacciones por mi parte: que me lo encontraba de cara en una calle, que lo veía tomándose un café en una de las cafeterías del centro, que él me agarraba por detrás, feliz por haberme encontrado... Y siempre había muchas lágrimas de alegría.

Noel estaba guapísimo con su pelo corto claro y sus ojos negros. Llevaba una camiseta gris pegada al cuerpo, unos vaqueros azul marino y unas zapatillas deportivas. Tenía esa sonrisa blanca tan irresistible. Su parecido a Channing Tatum seguía ahí volviéndome loca.

Pensé mucho en poco tiempo: que me lanzaba a sus brazos gritando; que le pedía perdón por haberlo dejado escapar y le contaba el susto que me llevé con el Asesino Diurno; que lloraba y él me consolaba recorriendo mi cabello con sus dedos; que me agarraba a él como un mono; que me acercaba y le preguntaba cómo estaba; que le tocaba el hombro y le dedicaba una sonrisa... Sin embargo, cogí la gargantilla, me di la vuelta y salí corriendo rezando por que no me hubiese visto ni oído.

Con el corazón a cien, esquivé a turistas, a parejas, a familias. Corrí notando el latido del corazón en mi cabeza, en mi pecho, en mis piernas... Toda yo era un manojo de nervios que lo único que quería era salir de allí.

Era él. ¡ERA NOEL! El Destino nos había unido en unas semanas y no se me ocurría otra cosa que no fuera echar a correr... ¡Yo! ¡La chica que le estaba dando una oportunidad!

¿Cómo era posible? ¿Para qué valía esa oportunidad si luego no la aprovechaba? ¿Qué bicho acababa de picarme para que echase a correr así? ¿Por qué me sentía tan acojonada? Joder... ¡qué pollas me pasaba! ¡¿No era esto lo que quería?! Tenía mi aventura, mi historia de amor. ¿Qué cojones me estaba pasando? ¿Qué quería en realidad?

Era él: mi chico. Mi ex novio. El único que había soportado mis tonterías de adolescente. El único que me había apoyado hasta el punto de mudarse conmigo a otro país. Lo había dejado todo. TODO, por mí: su trabajo, familia y amigos. Y yo huyendo como si acabase de ver al Diablo.

Giré la esquina aún corriendo.

Me faltaba la respiración, me ardían los pulmones y los ojos me escocían. Note que mis labios se torcían en un puchero, así que me los mordí disminuyendo la velocidad. De correr pasé a trotar, y de trotar a andar.

Crucé el puente con los ojos anegados en lágrimas. Noté que una gota caía sobre mi mejilla, la limpié. Otra cayó sobre mi mano, y luego otra..., otra... Empezó a llover a cántaros. En otro momento me habría preocupado por los resfriados, pero esta vez lo agradecí. No me gustaba llorar por la calle y la lluvia me permitía andar con la cabeza bien alta.

Repasé lo que había pasado: lo había escuchado en el puesto de al lado, se me retorció el estómago al verlo, deseé que no me viera y salí corriendo.

Bien. Analicemos: lo del pellizco en el estómago era normal, lo de desear que no me viera..., no tanto. La única explicación era que, o aún no estaba preparada para acabar el juego de volvernos a enamorar, o no quería volverme a enamorar. Era sabido que yo era muy impulsiva porque hacía lo que sentía. Así que si había salido huyendo era porque esa fue mi reacción real: lo que sentía.

Me tapé la cara con la mano mientras entraba en la calle de mi casa.

Necesitaba contarle todo aquello a la almohada: mi gran confidente. Mañana vería las cosas de otra manera. Quizás, eran los nervios los que me habían impulsado a alejarme. A lo mejor le estaba dando más importancia a mi reacción de la que merecía.

Rebusqué las llaves en mi bolso (el bolsillo de Doraemon), las saqué y me dispuse a abrir el portal. Mis manos estaban húmedas, así que las llaves resbalaron y cayeron al suelo. Me agaché para recogerlas.

—Ya que no me contestabas, he decidido venir a buscarte.

—¡Joder! —grité asustada.

Las llaves volvieron a caer al suelo. Aurel se me adelantó y las cogió para tendérmelas después.

Estaba serio, guapísimo, con una camiseta blanca pegada, una chaqueta de cuero negro y unos pantalones vaqueros parecidos a los de Noel. Llevaba el pelo mojado y los ojos azules parecían brillar con luz propia.

Me restregué los ojos de inmediato para que no notase que los tenía enrojecidos.

—¿Qué cojones haces aquí? ¡¿Tienes idea del susto que me has dado?!

Vale, lo reconozco, aún no me había recuperado de mi encuentro con el asesino Diurno.

—¿Cómo puedes ser tan sigiloso? —añadí.

Él frunció el ceño.

—Emma, ¿qué te pasa? No has contestado a ninguno de mis mensajes, no has cogido mis llamadas... —Resopló—. Quiero que sepas que no soy de los que se dan por vencidos a la primera. Si quiero algo, lo consigo, ¿recuerdas? Y ahora dime qué está pasando por esta cabecita tuya.

Me cogió de los hombros y me abrazó.




  




Capítulo 14.

 

—Yo... —La voz se me quebró.

Noté que sus brazos se apretaban a mi alrededor haciéndome sentir protegida. Olía genial a bosque.

—Parece que no entiendes de qué va esto —me interrumpió con tono firme—. Yo propuse la parte del sexo, es cierto, pero tú incluiste la amistad, lo cual también me tomo en serio. Es verdad que no tengo mucha experiencia en ser amigo de alguien del sexo opuesto, ya lo sabes, pero sé que, cuando un amigo está mal, tienes que consolarlo. Sé que hay que oírlo, ofrecerle tu confianza además de ganarte la suya. Según lo que veo, no lo estoy haciendo bien.

—¿Qué no estás haciendo bien?

—Esto: ganarme tu confianza. No quieres hablar conmigo.

Me separé para mirarlo a los ojos, que brillaban más por la noche.

—¡No me digas que no te pasa nada! —advirtió—. La lluvia no puede esconder esa nariz colorada de borracha.

Su broma me hizo reír.

De pronto, lo que acababa de pasar con Noel no tenía tanta importancia. Ya no quería llorar, sino reír. Quería enterrar mi cara en su pecho y dejarme acunar o... o dejarme follar, tanto da que da lo mismo. Y cuanto más intentaba hacerme reír, más sexy me parecía y más follable.

—Eres tan follable... —le solté.

Él dejó escapar una carcajada y me tocó la nariz con el dedo índice.

—Y tú una bipolar a la que le gusta cambiar de tema. Anda, cuéntame qué te pasa. Los flirteos están prohibidos hasta que me aclares por qué echaste a correr y por qué venías llorando por la calle. —Se cruzó de brazos haciéndose el interesante—. Yo estoy enfadado todavía.

Le dediqué una sonrisa inocente.

—¿Ni siquiera quieres pasar?

—No. Nos quedaremos aquí bajo la lluvia.

Lo decía en serio.

Y así empecé a explicarle lo animal que me sentía cuando estaba con él y mi enfrentamiento entre principios, lo culpable que me sentía por no darle una oportunidad a Noel, lo del juego de volvernos a enamorar, que había echado a correr al verlo hace unos minutos... Por supuesto, no le conté nada de mis sospechas sobre él y el asesino Diurno. Él no paró de asentir y de mirarme con esa expresión suya tan intensa. Se quedó ahí, con los brazos cruzados, asimilando mi historia.

Cuando acabé, él siguió igual: callado.

—¿Y bien? —le insté a que dijera algo.

Temí haberle contado demasiado. Aunque me doliera, tenía que admitir que conocía a Aurel de un día. Un hombre con dos dedos de frente se alejaría de una chica tan problemática como yo.

El silencio se prolongó haciéndose insoportable.

Tragué saliva de forma sonora.

—Entenderé perfectamente que no quieras saber nada de mí. Tengo demasiadas preocupaciones sobre mi espalda.

Negó descruzándose de brazos.

—Yo no veo ningún obstáculo en mi camino, si es lo que crees.

—¿Qué...? —me quedé boquiabierta.

—En época de cambio es normal creer que te traicionas a ti misma. Es muy fácil seguir con tu antigua vida por inercia, lo difícil es tener el valor de continuar hacia un futuro mejor. Tú estás en ese punto en el que tienes que decidir si ser valiente o no, y eso no se consigue de un día para otro. Necesitas tu tiempo para pensar, para sentir... ¿Me entiendes?

—¿Quieres decir que necesito tiempo para mí?

—Sí, para ti. Para sentir y probar cosas nuevas. Necesitas decidirte y no podrás hacerlo si te quedas aquí parada. Lo de hoy ha sido un avance aunque pienses lo contrario. 

—¿Un avance?

Asintió.

—Salir huyendo de tu ex... Yo lo veo claro, solo te falta verlo a ti.

—¿Y qué es lo que ves tan claro, si se puede saber?

—Que no eres de las que se quedan ancladas en el pasado. Eres de las que huyen de él. Eres como yo, Emma: una chica de presente.

Una chica de presente.

Sí, me gustaba cómo sonaba eso. Ser una chica de presente implicaba vivir el día a día, ser feliz con lo que tienes hoy y no con lo que tendrás mañana, ser tú misma sin preocuparte por lo que dirán los demás.

Vaya, Emma, quizás no estás tan lejos de esa chica de diecisiete años que solo se preocupaba por salir de fiesta y estudiarse los exámenes del día siguiente.

—¿Entonces por qué me preocupo tanto por todas estas mierdas? Si fuese una chica de presente no les daría importancia.

—Ay, Emma... —Sonrió con una ceja levantada—. Eres humana, como todos. Las preocupaciones son inherentes a nosotros, estarán ahí quieras o no. El truco está en cómo las lleves. Puedes deprimirte y no vivir por su culpa, o solucionarlas con calma. Aceptar que son parte de tu vida. Tener claro que son consecuencia de un cambio para bien.

Esta vez fui yo la que levantó una ceja.

Ese empotrador me estaba llevando a su territorio sin que me diera cuenta. ¡Qué labia tenía el jodío! Pero yo no tenía un pelo de tonta.

—¡Lo que quieres es que piense que tú eres ese cambio para bien!

Reí, y él rió conmigo.

—No, Emma. Yo no soy el futuro. Soy el típico compañero que usas para sobrellevar tu viaje. El típico compañero que echarás de tu vida cuando ya no te haga falta.

—¿Y tú quieres ser ese compañero?

No pasé por alto que yo estaba contra la pared y él se acercaba a mí con sigilo. Tenía un aspecto de pantera a punto de lanzarse hacia su presa que me ponía a cien. Mis pezones ya estaban duros, mis bragas... puf. Mis bragas ya no existían. Se habían evaporado y un montón de enanitos invisibles me había colgado en la entrepierna un cartel que ponía: «Abierto y a su entera disposición».

—¡Ay, Emma! ¡Yo quiero ser lo que tú quieras que sea!

«¡Yo quiero ser lo que tú quieras que sea!». ¿Significaba eso que él también tenía miedo de verme como algo más? ¿Me estaba dando poder sobre él con esa frase, o quería que yo pensara que tenía el poder cuando no era así?

Dejé de darle vueltas a la cabeza ahora que era una chica de presente. Lo único que me importó fue su cuerpo contra el mío y nuestras lenguas unidas con desesperación. Él se apretó contra mí y colocó los codos junto a mi cabeza, apoyados contra la pared. Con las manos me agarró del pelo para poder meter mejor su lengua en mi boca mientras que me hacía sentir su erección contra el muslo.

Gemí.

Su invasión me estaba volviendo loca. Sabía a bosque, a pasión. Detecté un sabor a canela que me hizo pensar que había cenado algo que la incluía.

—Emma, quiero follarte muy duro por haber sido tan mala conmigo... —susurró contra mis labios.

Oh, sí. Yo también quería que me follara duro. Quería vivir el ahora y notar cómo me arrancaba la ropa y me penetraba sin miramientos. Quería que me azotara el culo mientras me atraía hacia él con las manos en mis caderas y apretaba los dientes.

Estaba tan caliente que apenas sentía la lluvia sobre mi piel, aunque sabía que llovía a cántaros porque Aurel estaba irresistible con el pelo mojado y las gotas cayendo por sus sienes.

Me agarró por los muslos y me levantó ajustándome entre él y la pared. Como si fuésemos dos piezas de un mismo puzle, nuestras entrepiernas encajaron a través de la ropa y empezamos a frotarnos sin dejar de comernos a besos. Yo le agarraba el pelo con una mano y los hombros con la otra mientras le mordisqueaba el labio inferior. Él se dejaba hacer mientras recorría con sus manos mis muslos en dirección ascendente. No tardó en meter la mano por debajo de mis pantalones cortos y esquivar mis braguitas.

—Aurel, estamos en mitad de la calle. —No sé porqué lo decía si no me importaba.

—Me da igual, no estamos haciendo nada malo.

Acarició mi clítoris con suavidad haciéndome gemir bajito. Cada vez que movía los dedos en círculo, un torrente de placer me inundaba llamándome hacia el orgasmo. Seguí gimiendo en su boca y él siguió tocándome.

—Joder, Aurel...

No contestó.

Me apretó aún más contra la pared para que no cayera, y utilizó la otra mano para retirar mejor la pernera de los pantalones. Ahora con pleno acceso a mí, continuó su masaje con la mano mientras me miraba a los ojos con los labios entre abiertos. Yo lo observé con los párpados entre cerrados sin parar de gemir, tan entregada que ni me detuve a sentir vergüenza de hacer aquello en mitad de la calle.

—Podría follarte ahora mismo si quisiera. Lo sabes, ¿no?

—Sí —gruñí al borde del orgasmo.

—Dímelo, Emma. ¿Quieres que te folle?

—Sí..., sí, por favor.

—Dilo. Quiero oírte.

—Quiero que me folles, Aurel. Fóllame.

Sonrió de medio lado mientras metía un dedo en mi vagina y noté que el orgasmo se desencadenaba en mi interior. Me abrí más y apreté los dientes. Me restregué contra su dedo y entonces...: entonces él lo sacó y se lo lamió sin parar de mirarme.

—Vamos, Aurel..., hazme lo que quieras.

—No, Emma. Este es tu castigo por haber pasado de mí una semana entera.

Soltó una risita grave, dio media vuelta y... se fue dejándome a medias.

 

A la mañana siguiente me desperté sin ganas de levantarme. Ya sabéis a qué días me refiero: a esos que has dormido diez horas y al despertarte sigues muerta de sueño.

La conversación con Aurel me había ayudado a aceptar que las cosas no eran como antes, aunque no podía dejar de darme excusas sobre la razón de haber huido. Le echaba la culpa a los nervios, a la sorpresa, a no saber qué hacer..., cuando en realidad sabía bien que, si había escapado, era porque no quería cruzarme con él. Al menos todavía.

Seguía queriéndolo, claro (cómo no hacerlo después de tres o cuatro años juntos), pero ya no lo quería con la chispa de la pasión.

Lo que sentía cuando estaba con Aurel era muy diferente: ahora él era el protagonista de mis fantasías sexuales, sobre todo ayer, que tuve que hacerme mis propios trabajitos para calmarme después de... ejem... su castigo.

Apreté los muslos al acordarme de cómo me miraba.

Si era capaz de hacerme sentir eso con la mano, ¿cómo sería acostarse con él? Dejarme a su merced para que hiciese maravillas conmigo. Para que me embistiera diciendo cosas sucias (y sí que era capaz de decirlas).

Había estado tan sumida en mi sentimiento de culpa que no había escuchado las recomendaciones de Carmit en el restaurante griego. Ahí, tumbada en mi cama, las vi de otra forma.

«Las casualidades han existido siempre. Además, ella es la única que puede saber si Aurel es el asesino Diurno. No vamos a colgarle al chico el cartel de malo cuando no lo es».

Era cierto que las casualidades habían existido siempre, pero eso no quería decir que desechara la idea de que Aurel era el asesino Diurno. Por otro lado, me costaba creer que lo fuera, y si lo era, ¿por qué no me había matado ayer? En todo el rato la calle estuvo desierta (gracias a Dios). No pasó ni un coche por nuestro lado. Aurel podría haberme matado y no lo hizo. Además, no me imaginaba al asesino Diurno riéndose de mis bromas.

Como dijo Carmit, era la única que podía saber si Aurel era el asesino de ojos brillantes, y yo creía que no lo era. ¿Qué me impedía darle una oportunidad?

«Para mí, lo que sientes por Aurel es más real que lo que sentías por Noel».

No estaba de acuerdo. A Noel lo quería con locura. Hubo un tiempo en que no me imaginaba mi vida sin él, en que mi universo giraba a su alrededor.

Esos tiempos habían pasado. Era inútil negarlo.

Con Aurel era distinto. Aún no había llegado a ese punto en el que lloras pensando en las cosas malas que podrían pasarle, pero lo que sentía cerca de él era arrollador. Algo que no podía ignorar.

«No tiene nada que ver con la química que hay entre Aurel y tú. Esa química es real».

Nadie puede decir lo contrario, ¿entendido? O, si no, iré y os torturaré hasta que reconozcáis que estáis equivocados.

La química entre Aurel y yo podría hacernos explotar en cualquier momento.

«Lo único que tienes que hacer es dejarte llevar por el corazón, no por la razón. ¡Y lo que sientes te pide a gritos que te acerques a Aurel y te quites esas tonterías del asesino Diurno de la cabeza!».

Me levanté tan rápido que me mareé.

Siempre me había dejado llevar por el corazón, incluso ahora, a los veintidós años, lo hacía inconscientemente. Daba igual lo mucho que razonara. Ayer quedó claro qué era lo que quería mi corazón.

Le había colgado a Aurel el cartel de «prohibido» cuando en realidad el pobre nunca hizo nada malo: me conoció, me persiguió para conseguir un polvo, lo convencí para tener una cita y encima viene a mi casa a buscarme y animarme. Todo eso sin huir, ojo al dato.

Se había ganado la oportunidad a pulso... No era mi culpa.




  




Capítulo 15.

 

Hoy era día de chicas... ¡y tan de chicas! Ewa, Hyun y yo habíamos quedado para comprar el vestido para la fiesta del novio de Aria. Carmit se excusó diciendo que tenía cosas que hacer (esa chica siempre tan trabajadora...) y Aria estaba ocupada ayudando a su novio a organizar la fiesta.

—A mí no me importa que estemos las tres solas, ¿sabéis? —dijo Hyun mientras salíamos de comprarnos unos batidos de frutas para llevar.

Ese día vestía con un vestido amarillo de apariencia fresca, con volantes en los tirantes y el escote redondeado.

Yo me había decantado también por un vestido, en mi caso rojo, ceñido a la cintura, con mucho vuelo y escote en «V».

Ewa decidió ser menos romántica que nosotras y se decantó por un peto vaquero que le quedaba de muerte. Debajo llevaba una camiseta corta de color rosa, a juego con el brillo de labios.

No sé cómo lo hacía para estar siempre tan radiante.

—Ni a mí —dijo ella cogiendo la pajita con sus dedos delgados—. Así tendremos que visitar menos tiendas. No está entre mis planes tirarme todo el día andando.

—¡Ni en los míos! —exclamé—. Más si vamos a salir de fiesta después. Hmmm... espero que me llevéis a un sitio elegante.

Hice un gesto pijo con la mano mientras reía.

—Por cierto, Ewa, ¿tu novio no te ha dicho nada de que vayamos a salir de fiesta las cinco?

La cara de Ewa cambió al instante. Sus mejillas se sonrojaron, le brillaron los ojos y pestañeó de una forma muy romántica. Se le notaba que estaba enamorada hasta las trancas y, por lo que nos contaba, el policía no se quedaba atrás.

—Augustyn se ha puesto un pelín celoso. Ya sabéis lo que dicen los hombres siempre que vamos a salir: No me gusta mucho que vayas por ahí sola, eres demasiado guapa... ¡cosas de novios! —Se carcajeó.

—Ains... Hubo un tiempo en que yo también escuchaba esas palabras cada vez que salía —comenté intentando poner voz de añoranza.

No lo conseguí, lo cual hizo reír a mis dos amigas.

—No lo intentes, Emma. Las dos sabemos que Noel ha pasado a la historia.

Me reí... ¡me reí! ¡Dijeron que Noel había pasado a la historia y yo me estaba riendo! ¿En qué me convertía eso?

—A mí me gustaría que alguien me dijera esas palabras alguna vez —dijo Hyun.

Dio un sorbo a su batido de frambuesa.

—Y lo tendrás —la consoló Ewa—. No solo eso. Tengo el presentimiento de que el tío que te cace será el definitivo.

—Ewa tiene razón, Hyun. Eres guapísima, inocente, graciosa...: eres un sueño hecho realidad.

Cuando la coreana se animó, entramos en una tienda repleta de vestidos largos. Diría el nombre, pero en Cracovia las cosas tenían nombres extrañísimos como: Szambelan, Kacper Ryx, Bonarka... entre otros impronunciables. Era como estar metida en El Señor de los Anillos intentando hablar orco.

A la derecha había una hilera de vestidos de fiesta más informales, por lo que me fui directamente a la hilera de la izquierda. Empecé a pasar vestidos hasta ver un par que me gustaban, los cogí y me fui al probador.

El primero era de color esmeralda con un cinturón de piedrecitas en la cintura. El vuelo caía hacia abajo en vertical dándole un aspecto vaporoso. Si tuviese los ojos verdosos, sentiría que estaba hecho para mí.

No era el caso.

Al desnudarme, observé mis braguitas de encaje negro a juego con el sujetador. Me pasé los dedos por la parte superior del pecho imaginándome a Aurel encima de mí. ¡Cómo me gustaría que apareciese en el probador y echásemos un polvo rápido! Al fin y al cabo, nuestra relación giraba en torno al sexo y la espera me estaba matando. A pesar de mis trabajitos personales, el calentón se me acumulaba y mis fantasías cada vez eran más subidas de tono.

Me metí el vestido por arriba y lo abroché: me quedaba genial. Me recordé a una elfa rodeada de tanto verde. El vestido era precioso, de fantasía, más propio de Hyun que de mí. Di media vuelta sin estar del todo conforme.

—¿Hyun? —Medio grité.

Descorrí la cortina y dejé que lanzase una exclamación al verme.

—¡Es precioso, Emma! ¡Pareces una princesa!

—Sí..., ahí está el problema. El vestido me encanta, pero es demasiado romántico. No me representa.

Ewa se asomó desde su probador con el pelo en los ojos. Se lo apartó para verme mejor.

—Tienes razón. No es muy tú. 

—Estáis locas —concluyó Hyun.

—No te pareceré tan loca cuando te pida que te pruebes el vestido tú.

—¡¿Yo?! —chilló al otro lado de la tela—. ¡Si lo has escogido tú!

—No me lo voy a quedar de todas formas, así que...

No tardó nada en quitarme la prenda de las manos y llevárselo al probador de mi izquierda.

De nuevo repetí el proceso con el vestido rojo: meter, abrochar, observar..., quedarme anonadada.

¡Ese sí que era mi vestido!

Granate, de sirena, con cuello barco. Se ajustaba a cada una de mis curvas como si me lo hubiesen pintado encima, y en las piernas se abría de un modo vaporoso y sencillo. Al darme la vuelta, no pude evitar sacar el trasero porque nunca lo había visto tan perfecto. Y encima era elegante. ¿Se podía pedir más? Ya me veía con el pelo semi-recogido, unos pendientes largos y los labios pintados de rojo. Llevaría un bolso plateado, unos tacones de infarto y una pareja a la que todo el mundo miraría.

Eso era amor por un vestido, lo demás son tonterías.

No lo enseñé.

Quería que Ewa y Hyun se llevaran una sorpresa. Ellas y todos los que me vieran.

A partir de ahí la tarde pasó rapidísimo.

Hyun se quedó con el vestido esmeralda y Ewa..., bueno: tuvimos que visitar tres tiendas hasta que tuvo el flechazo.

No me preguntéis cómo era: ella también lo escondió. Lo único que sabía era que había blanco, amarillo e intuí algo brillante.

 

Cenamos en la casa de Ewa, nos cambiamos para salir, y a las diez y media ya estábamos todas listas para pasar una noche loca. Eso sí, Aria nos amenazó para que le enseñásemos los vestidos de la forma más violenta posible. Por su parte, Carmit estaba rara. ¡Qué digo rara! ¡Estaba rarísima! No había hecho ninguna broma subida de tono cuando Ewa habló de Augustyn, aunque pareció alegrarse cuando le conté lo que pasó con Aurel en mitad de la calle.

En fin, algo era algo.

El sitio al que me llevaron era grande. La entrada parecía la puerta de un castillo decorada con luces amarillas de Navidad. A nuestro alrededor, había mucha gente de distintos países yendo de un lado a otro, las mujeres con los ojos pintados y vestidos cortísimos. A una hasta se le veían las bragas de ositos panda. Tuve que aguantarme la risa cuando se nos puso delante en la cola.

—Por aquí no hay muchas discotecas —habló Aria alisándose la tela del mono—. Los polacos no suelen salir hasta muy tarde. Abundan más los pubs.

—Hasta que alguien descubrió que los turistas son unos juerguistas —dijo Ewa apartándose el flequillo de los ojos.

—Bueno, tenéis que reconocer que una fiesta no viene mal de vez en cuando. –Reí.

En España sí que había gente juerguista, sí...

Clavé mi vista en Carmit esperando a que añadiera algo, pero me quedé petrificada cuando me sonrió tímidamente.

¡¿Qué cojones....?!

Y no era la única que lo notaba: Ewa arrugó las cejas y Aria cruzó una mirada extraña conmigo. Hyun ni se enteró. Estaba mirando el ambiente con ojos risueños.

Carraspeé incómoda.

Pese a su actitud, Carmit iba deslumbrante con un vestido de Dior, corto, sencillo, con un cinturón plateado a la cintura.

Ewa había optado por un vestido negro que la hacía aún más guapa de lo que era, y mira que era difícil serlo más.

Hyun no salía de su look romántico, así que volvió a optar por un vestido suelto color rosa palabra de honor.

Aria lucía con orgullo un mono corto (colección de su queridísimo novio diseñador), de espalda descubierta y escote en punta.

Yo seguí el ejemplo de Carmit y elegí un vestido ceñido a la cintura de color azul marino de manga corta, atado al cuello y una zona descubierta con forma de rombo en el escote. Mis tetas siempre estaban impresionantes con él.

Ninguna dijimos nada hasta que entramos en la discoteca, no porque estuviésemos enfadadas (no era el caso), sino porque no parábamos de darle vueltas a la actitud de Carmit. Aún no la conocía lo suficiente, pero al parecer no era una chica de contarte sus problemas a la primera. Si le preguntabas, te diría que estaba bien hasta que explotara. Entonces se le soltaba la lengua y te contaba hasta el mínimo detalle de sus preocupaciones. Mientras tanto, mejor mantenerse alejada.

Una vez dentro, Ewa se me acercó y gritó para hacerse oír sobre la música:

—¡¿Vienes a pedir algo?!

Asentí.

A nuestro alrededor, decenas de personas saltaban y bailaban con el sudor bañando sus frentes. Algunos chicos se restregaban contra los traseros de desconocidas con la esperanza de llevárselas a la cama. Algunas respondían con un baile de lo más sensual, mientras que otras se alejaban acercándose a su grupo de amigas, que se colocaban en posición de defensa anti salidos. Era como ver un documental en National Geographic. 

—¡¿Qué os pongo?! —gritó el camarero, un chico gamba.

—¡Yo quiero un Jack Daniels con menta! —dijo Ewa.

—¡Yo whisky con Sprite!

Cogió las consumiciones y se largó a hacer las copas. Al cabo de un minuto volvió con ellas y nos las entregó con una sonrisa en la cara. En cuanto las cogimos, se largó a atender a Aria, Carmit y Hyun, a las cuales la multitud había arrastrado a la otra esquina de la barra.

—¡Vamos a por ellas! —chilló mi jefa.

No pasé por alto cómo nos miraban los tíos de la discoteca. Casi podría jurar que me sentí ganado. Me faltaba la lana y hacer beeeeee.

Tras un par de codazos y empujones, llegamos a donde estaban las tres compañeras sentadas en taburetes. Cogimos dos más para unirnos a ellas y nos adentramos en una conversación que giraba en torno a los vestidos nuevos y nuestras bebidas alcohólicas favoritas. De ahí, pasamos a hablar de nuestro hombre ideal. Después de la segunda copa, empezamos a bromear sobre sexo con la esperanza de que Carmit soltara alguna de sus guarradas, y luego nos centramos en lanzarnos miraditas con un grupo de hombres que nos invitaron a la tercera copa. 

Algo más desinhibidas, salimos a la pista a bailar como locas dándoles esquinazo a todos los hombres que se nos acercaban. Bailamos entre nosotras añadiendo algunos pasos de coreografías y riéndonos como niñas pequeñas. Para un grupo de bailarinas, lucirse en mitad de una discoteca es irresistible. Hasta Carmit recuperó su sentido del humor y empezó a mover el trasero y las caderas con una sonrisa que le iluminaba el rostro.

Creo que fue después de la quinta copa cuando le pedí a Ewa:

—Acompáñame al baño, por favor. No puedo aguantar más.

La vejiga me iba a reventar.

Ella me abrazó (¡impresionante!).

—Menos mal que lo has dicho. Yo tampoco puedo aguantar.

Nos cogimos de la mano y nos abrimos paso hasta los baños. Una vez acabamos de hacer lo que teníamos que hacer, me di cuenta de que estaba borracha. Puf... bastante borracha. ¿Cuánto tiempo hacía que no me bebía una copa? E iba por la quinta... Para el asesino Diurno sería muy fácil atraparme.

—Ewa, voy a salir un momento.

—¿Quieres que te acompañe?

Negué con la cabeza.

Ella se encogió de hombros y se fue.

Una vez fuera, cogí el móvil y marqué el número de Aurel. Me dieron ganas de reír al darme cuenta de que estaba haciendo lo último que se debía hacer borracha: llamar al hombre que te gustaba. Nada bueno saldría de ahí.

Aurel contestó al segundo tono.

—Aurel —dije.

Las letras se revolvieron en mi lengua formando algo parecido a: «Auferel».

—Emma, ¿estás borracha?

¡Qué pronto me había calado el jodío!

Solté una risita tonta.

—Estoy bien.

—No. No me mientas. ¿Dónde estás?

—Estoy llamándote para decirte que sospecho de ti.

Y no. No conseguí decir la frase bien. Fue más como: «Essstoy llahmandot para decirte que sossspecho de ti». Poniendo énfasis en el «ti».

—¿Que sospechas de mí? ¿Pero qué me estás contando, Emma? Dime dónde estás para que vaya a recogerte.

—No quiero que vengas. Solo quería decirte que sospecho de ti.

Lo escuché resoplar.

—Por favor, Emma, no pongas a prueba mi paciencia. Dime dónde estás. Ya eres mayorcita como para emborracharte así...

¡¿Pero quién se había creído que era?!

—Tú, cállateeee. No te creas mi padre.

—Joder, Emma. Solo quiero ir a por ti.

Negué con la cabeza aunque él no podía verme.

—Yo no quiero que vengasss porque sospecho de ti.

Enfatizando el «ti».

—¿Por qué no paras de repetir eso? ¿A qué te refieres con que sospechas de mí?

Otra risita tonta.

Si me oyese estando sobria me daría un par de guantazos con la mano abierta.

—Me refiero a que pienso que puedes ser el asesino Diurno.

Sonó como: «Me reffffiero a que pienshooo que puedes ser el asssesssino Diurno».

—¡¿Pero qué coño me estás contando?!

—SSSí. Mis amigas piensan que es mucha cassualidadddd que aparecierasss después de que el asssesssino Diurno tuviera interés en míííííí.

—¿Y tú piensas que puedo ser el asesino Diurno?

—Buenoooo... —Me encogí de hombros—. Eress alto, por la noche tienes los ojoss muyyyyyyyyy brillantes, eres fuerteee, siggilosssooooo...

—Joder..., joder..., Emma, dime dónde estás para que hablemos de esto, porque me estoy enfadando y no quiero hacer ninguna tontería.

Otra risita aguda, para variar.

—No vvoy a decirte dónde estoy.

—Emma...

—Haz las tonterías que quieras esta noche.

—¡EMMA, NO ME CUELGUES!

Colgué y me quedé mirando al móvil un minuto.

Vaya, lo había enfadado de verdad. No tenía ni idea de por qué le había dicho todo eso si en realidad no pensaba que fuese el asesino Diurno. Quizás debería llamarlo para disculparme...

—¡Emma, vamos dentro! ¡Te estás perdiendo lo bueno! ¡Carmit ha cogido un palo y ha puesto a la discoteca entera a jugar al Limbo!

—¡Vale! —Guardé mi móvil—. ¡Y ahora iré al baño otra vez!

Eso hice: estuve quince minutos pasando por debajo del palo. De las cinco veces que pasé, me caí dos a causa del colocón que llevaba. No tardé en volver al baño, y ojalá no hubiera vuelto, porque cuando estaba llegando escuché gritos, revuelo. Una mujer salió chillando como una loca, con el rímel corrido y el pelo enmarañado:

—¡Está muerta! ¡Esa mujer está muerta!

Fue un cubo de agua fría que me bajó la borrachera de inmediato.

Entré al baño con los ojos muy abiertos y... vomité.




  




Capítulo 16.

 

En el espejo, escrito con sangre de la víctima, se leía:

«Esto es lo que pasa si me enfadáis».

Las letras eran macabras, escritas en mayúscula. Se veía el recorrido de los dedos sobre el espejo. La muchacha tenía el cuello abierto, los ojos vacíos de vida, la piel blanca... Era terrible.

No sé cuánto tiempo estuve mirando el cadáver, las palabras escritas y la sangre que se derramaba alrededor de la joven. No recuerdo quién fue la primera persona que intentó sacarme de allí. Vi a Ewa cogiéndome del brazo y a Augustyn asegurando la zona para que nadie contaminase la escena del crimen.

Los baños eran una película de terror: sangre en el espejo, en el suelo, salpicaduras en las paredes, el cadáver de la chica guapa...: no faltaba nada. Supe que tendría pesadillas con la escena durante una semana como mínimo.

Resoplé notando el sabor a vómito en mi garganta.

No me había recuperado del último asesinato cuando veía otro. Las dos casualidades no podían ser buenas para mi salud mental.

Por otro lado estaba el mensaje del asesino Diurno: «Esto es lo que pasa si me enfadáis». Y Aurel estaba muy enfadado quince minutos antes de que ocurriera el asesinato.

—Joder..., joder..., Emma, dime dónde estás para que hablemos de esto, porque me estoy enfadando y no quiero hacer ninguna tontería. —Había dicho.

Para variar, yo le reté a que hiciera la tontería que quisiera esta noche.

¿Y si esta era la tontería? Cuando colgué estaba hecho una furia, no podía negarlo. Era la segunda coincidencia que marcaba a Aurel como posible asesino. Pese a ello, me negaba a aceptarlo. Lo había visto reír, preocuparse por mí, animarme, comprenderme... Quizás alguien lo intentaba inculpar de aquellas masacres. Él no podía ser un hombre sin corazón: lo conocía.

Claro, aún no había pruebas de que fuese él. Debería vigilarlo hasta estar segura, antes de tomar decisiones que podría lamentar.

Mañana iría a buscarlo al teatro, le contaría lo que había pasado y pondría especial atención en su reacción.

—Emma, ¿estás bien?

No tenía ni idea de cómo había salido de la discoteca. Estaba tan centrada en darle vueltas a la cabeza que, cuando quise darme cuenta, estábamos fuera. Ewa tenía su brazo sobre mis hombros y Carmit, Hyun y Aria nos rodeaban.

Clavé mi vista en Aria.

—Sí, estoy bien.

—En serio, chica, no sé cómo lo haces para estar siempre en el lugar adecuado en el momento menos propicio.

Me encogí de hombros.

—A lo mejor el asesino Diurno quiere que sea así. O puede ser solo casualidad.

—Sí, pero ya van dos. Una puede ser casualidad. Dos...

—No os preocupéis —le interrumpí esbozando una sonrisa falsa—. Estoy bien. A ver..., no voy a negar que impacta ver a una persona muerta, es solo que no estoy tan mal como podría estar.

—¿De verdad? Porque si necesitas compañía esta noche, yo... —habló Ewa en susurros cerca de mi oído.

—No, de verdad. —Volví a interrumpir—. Necesito estar sola.

Ninguna intentó convencerme de lo contrario.

Augustyn salió vestido con su uniforme de policía justo cuando llegaban los criminalistas con sus monos blancos (o como quiera que se llamara esa cosa en la que se metían que los hacían parecer bebés gigantes) y sus maletines.

Ewa me soltó, se levantó y fue hacia él. Le dijo algo en voz baja y él rodeó su cintura con un brazo, la atrajo hacia sí y la besó. Después ella me miró y dijo:

—Emma, te llevaré a casa en coche. Carmit, Hyun y Aria, Augustyn se ha ofrecido a llevaros si os parece bien.

—Sí, claro.

—Pero Ewa —le dije poniéndome de pie y sacudiéndome el trasero—, has bebido. ¿No será peligroso que cojas el coche?

—¿Que he bebido? —Rió—. ¡Cómo se nota que no has estado muy pendiente de lo que pasaba a tu alrededor!

—¿Qué?

—Pues eso, que me bebí dos al principio de la noche y ya se me ha pasado el efecto.

—¿Estás segura?

—Totalmente.

Trotó hasta mí sacudiendo su increíble melena rubia larga, y me cogió de la muñeca.

—Vamos.

Tardamos veinte minutos en llegar a mi casa. Se despidió de mí con un abrazo y me hizo prometer que tendría cuidado.

Una vez en el piso, solté las llaves en un mueble que yo misma coloqué en la entrada, me dirigí al baño, me desmaquillé con toallitas, me puse el pijama, me bebí un vaso de leche con azúcar y me tumbé en la cama. Lo último que vi antes de quedarme dormida, fueron las figuras de cristal con forma de hada que decoraban las estanterías.

 

El teatro era tan grande como lo recordaba.

Después de despertarme a las once y media de la mañana, me tomé un Ibuprofeno, un vaso de leche con galletas, me di una ducha rápida, peiné mi melena negra, me pinté y me vestí con uno de los vestidos más provocativos que tenía en el armario.

Ese día sería yo la que iría a buscar a Aurel a su trabajo para pillarlo desprevenido. Aunque estaba nerviosa (y, vale, lo reconozco: Tenía un pelín de miedo), puse la espalda recta y levanté la barbilla al tocar al portero de la puerta trasera.

—¿Sí? —Salió una voz de mujer.

—Buenos días. Estoy buscando a Aurel.

Silenció.

—¿Oiga? —pregunté.

—Si me puede decir su nombre, por favor.

—Emma. Emma Sanz.

Un nuevo silencio.

—El señor dice que puede encontrarlo en los camerinos.

Fruncí el ceño.

¿Qué razón había para que no me recibiera en su despacho?

Se escuchó el sonido eléctrico de la puerta, empujé y entré. Al hacerlo mis tacones resonaron en las paredes del pasillo. Como recordaba dónde estaban los camerinos de mi última vez ahí, no tardé en encontrarlos.

Toqué a la puerta con los nudillos de la mano derecha mientras me mordía el labio. Caí en que llevaba los labios pintados de rosa y me pasé el dedo por los dientes. Oye, nunca se sabía con los pintalabios.

—Pasa.

Por su voz estaba serio, así que entré con aspecto de corderito degollado.

—Hola —saludé con voz de no haber roto un plato en mi vida—. ¿Estás muy ocupado?

—Emma, qué sorpresa. No te esperaba. Y sí. Estoy ocupado.

Pues de sorpresa su rostro no expresaba ni rastro. Ni sorpresa, ni emoción, ni esa sonrisa suya de cachondeo.

—Si quieres me voy.

Negó con la cabeza.

Menos mal. Por un momento, pensé que me echaría de allí a patadas.

Respiré.

—No estoy tan ocupado.

Hubo una pausa incómoda.

—Yo... lo siento mucho. Ya sabes, por lo de ayer. Estaba... puf, no sé. —Me pasé una mano por el pelo—. No pensaba lo que te dije.

—Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad.

No me miró en todo el rato. Estaba metiendo los cosméticos de los cajones en una caja como si le fuese la vida en ello. Vi que en una esquina estaba la botella de champán Moët & Chandon que compró Carmit para celebrar nuestra exhibición.

—Cuando te dije todo eso, yo sabía que mentía. No sé si fue un intento desesperado de llamar tu atención...

—¿Llamar mi atención? —Soltó una carcajada seca— ¿Más?

—Hmmm..., sí. Creo que sí.

—Crees que sí. Emma, todo contigo es creo, creo, creo... Nunca aseguras nada.

—Eso no es cierto. Es que estoy en un período de mi vida en que me da miedo asegurar nada. Y ayer te dije todo eso para llamar tu atención, porque, en mi interior, sé que no eres un asesino.

—¿En tu interior? 

Otra carcajada seca mientras metía los productos en la caja.

Joder, Aurel, por favor, mírame.

—Sí. Eso es lo que importa, ¿no? Que mi corazón lo crea.

—A veces, la mente puede engañar a tu corazón, ¿sabes? Si empiezas a sospechar de mí, acabarás creyéndotelo con todo tu ser.

Su respuesta me dejó sin palabras

—No —respondí tras lo que me parecieron horas—. No pareces de esos.

No me contestó.

Me moví incómoda en el sitio notando que se me escapaba la situación de las manos, así que cambié de tema.

—Ayer asesinaron a una muchacha en la discoteca, ¿sabes?

Nada.

Continué:

—El baño estaba lleno de sangre, en el espejo escribieron: «Esto es lo que pasa si me enfadáis». La chica tenía el cuello abierto y el pelo empapado de sangre.

—Ajá. ¿Y estás bien?

—Me impactó verla. Seguro que tendré pesadillas durante una o dos semanas.

—Vaya.

Silencio.

Seguía ahí, con el pelo tapándole la cara, moviéndose de un lado a otro, agarrando los productos con la mano izquierda y guardándolos con la derecha. De vez en cuando, metía las dos manos en la caja y ordenaba los cosméticos para que cupiesen todos.

No era justo, joder. Había ido ahí a disculparme y él me trataba con la punta del zapato.

Enfurecida, me acerqué a él y le agarré la muñeca.

—¡Joder, Aurel! ¡Mírame de una puta vez!

Se volvió hacia mí con expresión seria. No era esa expresión de tío interesante que me ponía a cien, sino una que me revolvió el estómago y me puso los pelos de punta.

Lo solté aguantando las ganas de llorar.

—¡Cómo quieres que te mire! ¡Cómo quieres que siga con esto después de lo que me dijiste ayer! —exclamó—. ¡Esto se está complicando! ¡Los dos lo vemos! ¡Era solo sexo y amistad, lo sabes! ¡Teníamos un trato simple y bonito que tú estás destruyendo!

—¡No es verdad, Aurel! ¡Estoy haciéndolo lo mejor que puedo!

—¡¿Acaso crees que me gusta que pasen de mí durante una semana entera, sin explicaciones, y que después me llamen asesino?!

—Vale. ¡Lo reconozco! ¡La llamada de ayer estuvo fuera de lugar, pero no pienso disculparme por haber estado tan descolocada esa semana! ¡Creí que me entendías!

—¡Y lo hago! Pero estoy harto, Emma. Harto de las complicaciones. Esto —me señaló a mí y a él mismo—, no me gusta. Quiero volver a mi vida simple de antes.

—¡¿Qué?! O sea..., ¿me estás dejando?

—Sí. Estoy rompiendo el trato.

Las lágrimas se agolparon detrás de mis ojos tan de golpe que tuve que esforzarme para no llorar. Me mordí el labio, como cada vez que notaba que me desmoronaba.

Fui allí con la esperanza de hacer las paces, y estaba saliendo al contrario.

Me di media vuelta con los puños cerrados, la cabeza gacha, mordiéndome los labios desesperadamente.

Carraspeé.

—Bueno —dije con una voz demasiado suave, medio quebrada. Me di pena—. Me alegro de haberte conocido. Encajábamos bien...

Cerré la boca al notar que se tambaleaban las palabras.

Me dirigí a la puerta.

—Me cago en todo, Emma..., espera. 

Me sorprendí al escuchar ternura en él. O quizás es que yo quería escucharla, ¿no? Las mujeres somos así de tontas a veces. Nos gusta escuchar amor donde no lo hay.

Me cogió de la muñeca y me dio media vuelta.

En cualquier situación, lo miraría a los ojos con todo mi orgullo de chica dura, pero hay momentos... y momentos. Este era uno esos en los que no puedes evitar ser transparente.

—Es que... no quiero —dijo.

Me levantó el mentón con una mano y me besó.

El beso fue tan violento que dimos unos pasos hasta chocar contra la puerta, con la casualidad de que apagué la luz con el codo. Su lengua entró en mi boca rozando la violencia. La mía saboreó su saliva, recorrió sus labios y se fundió con la suya. Me mordió suavemente, yo a él un poco más fuerte. Nuestras respiraciones se aceleraron.

Pasé los brazos por encima de su cuello para atraerlo más, notando cómo mi cuerpo reaccionaba exageradamente: estaba ardiendo, mojada, preparada para que me follara en todas las posturas del Kamasutra. Los pezones estaban tan duros que dolían, mi imaginación estaba desatada.

Apartó sus labios de los míos para luego apretarlos contra mi cuello, el cual mordisqueó. Allí donde sus dientes presionaban, notaba un calambre de placer que iba directo a mi clítoris, hinchándolo. Podría correrme con eso, cosa que me habría parecido imposible estando con Noel.

Olisqueó mi pelo sonoramente.

—Joder, qué bien hueles. Qué bien sabes. Voy a comerte entera.

Abrí los ojos.

Tuve que acostumbrarme a la poca luz que entraba por la ventana y que me permitía ver las facciones y la silueta atlética de Aurel. Estaba buenísimo. No podía esperar para ver lo que tenía debajo de tanta ropa.

Agarré el borde de su camiseta y se la saqué por arriba de una forma brusca. Él hizo lo mismo con mi vestido. Vamos, que no me habría extrañado que me lo arrancara allí mismo.

Vi cómo se desabrochaba los vaqueros y los sacaba de un tirón, junto a los calzoncillos. Que se lo quitara todo de golpe no me lo esperaba. Tuve que aguantar la respiración para no soltar un chillido de sorpresa, porque... ¡vaya pollón! No era un pene normalito de diecisiete centímetros. Era... joder, qué era. No encontré palabras para describirlo: largo, grueso, venoso. Era perfecto incluso en la penumbra.

Cogió mi mano y la puso en su pene durísimo. Yo lo agarré.

—¿Ves cómo me pones? 

—Joder...

Gemí.

Con una mano empecé a subir y a bajar por su enorme tronco, y con la otra aproveché para recorrer sus abdominales con la mano. Noté cómo se estremecía bajo mis caricias. Me sentí poderosa. Aceleré el ritmo de mis caricias notando su humedad, absorbiendo el sonido de su respiración y sus gemidos graves. Había fantaseado con esto decenas de veces...: ninguna superó a la realidad.

—Ahhh..., qué bien lo haces.

Otra oleada de excitación para mí. Y mira que parecía imposible.

Aún sin dejar de masturbarlo, me saqué las braguitas y desabroché el sujetador. Él se acercó a mí y terminó de sacarlo por mis brazos. Después se quedó mirando mis pechos fijamente. Sentí que su polla se contraía en mi mano.

—Me cago en la puta... —dijo.

Me dieron ganas de decirle: «¡Shhh! ¡Esa boca!». Pero, total, ¿qué más daba?

Me agarró de los muslos, me levantó apoyando su cara entre mis pechos y me cargó hasta colocarme sobre una mesa llena de productos de limpieza. Él los apartó antes de acomodarme haciéndolos caer al suelo. Formamos un buen follón, a decir verdad.

Una vez tumbada sobre la mesa, me lamió los pezones mientras me acariciaba la zona inferior y superior de los pechos con una mano. Con la otra trazó un recorrido descendente sobre mi tripa hasta encontrar mi clítoris, el cual acarició.

No había perdido nada de práctica desde que estuvimos haciendo eso en mitad de la calle.

Trazó círculos a su alrededor mientras colocaba su pene en mi entrada y me acariciaba los labios con él. Yo enloquecí bajo sus manos, bajo su aliento. Y cuando me penetró con un dedo... fue demasiado. Exploté en un orgasmo demoledor que me vino sin avisar.

Grité notando su sonrisa sobre mi pecho.

—Vaya, vaya —dijo. Su voz se había vuelto más profunda—. Parece que no necesitas mucho para correrte.

Al sacar el dedo, rozó mi clítoris y yo di un respingo apartándome. Se me había olvidado que, una vez acababa, me hacía tan sensible que no podía continuar porque el placer dolía.

—Para. No puedo —supliqué—. Duele. Me dan calambres.

—Shhh. Tú tranquila. ¿Confías en mí?

—Sí.

—Pues déjame ocuparme de ti.

Lo vi coger sus vaqueros y sacar algo cuadrado.

—No. Para. Yo... tomo la píldora para regular mi ciclo.

Se quedó parado mirándome, no sé si con adoración, alegría, amor, pasión... No lo sé. De lo que estoy segura es de que su intensidad me abrumó.

—Entonces voy a follarte como nunca te han follado.

Se acercó a mí con esos movimientos sigilosos de pantera.

Me penetró con la intensidad correcta, ni muy violento ni muy lento: lo hizo tal y como me pedía el cuerpo.

—Cuidado...

—Shhh. Confía en mí.

Me relajé. Mientras no rozara demasiado mi clítoris, no me dolería. Y eso fue lo que hizo: empezó con penetraciones lentas y, cuando la molestia empezó a desaparecer, aumentó su velocidad. Noté cómo se abría paso en mi interior llenándome entera. Entraba en mí una y otra vez, sin pausa, dejándome sentir su dureza. Tenía la cabeza echada hacia atrás y los labios entre abiertos. Su entrega me hizo removerme debajo de él, loca de placer.

—Emma, como sigas moviéndote así no voy a tardar nada en correrme. Así que te diré lo que vamos a hacer —dijo sin parar de follarme a velocidad constante—. Voy a darte media vuelta y te follaré duro. Te cogeré de las caderas y te empalaré en mí. Te la meteré tan hondo que gritarás, pondrás los ojos en blanco y te correrás de nuevo.

Me cogió de las piernas y las giró obligándome a dar media la vuelta. Apoyé la barriga y el pecho contra la tabla de la mesa de forma que mis piernas quedasen suspendidas en el aire y él accediese a mí con facilidad. Me abrió más y me la metió de golpe haciéndome gemir. Esta vez no hubo miramientos que valga. Todo era sudor, humedad y gemidos. Me agarró el pelo con la mano derecha y con la otra me dio un azote en el culo que resonó en la habitación. Se movió con más emoción entonces: Fuera. Dentro. Fuera. Dentro. Cada vez más fuerte, a más velocidad.

—Grita..., grita —le pedí.

Gruñó todavía más alto.

Era increíble lo fácil que se deslizaba entre mis piernas. Lo mucho que sentía su golpeteo de testículos contra mi clítoris llamándome hacia otro orgasmo. Por creer, ni yo me creía que alcanzaría un segundo, pero todo indicaba a que sería así.

Me agarró de las caderas redoblando la fuerza de sus penetraciones mientras me lamía la espalda, marcando el recorrido de la columna vertebral. Supe que iba a correrse cuando tiró de mi pelo hacia atrás y empezó a contraerse frenéticamente. Y, llamadme loca, pero juraría que su pene se hizo mucho más grande. Fue como si... como si creciese de golpe para aumentar el placer de los dos. Hasta sentí sus manos más gruesas.

Me mordió el cuello con sus colmillos afilados sin llegar a hacerme daño. Aceleró. Cerré los ojos concentrándome en el placer que crecía en mí.

—Ay..., Dios —gimió.

Me corrí con un grito entre contracciones, y él me acompañó. Se derramó en mí con movimientos contundentes y lentos. Juntos nos relajamos quedándonos sobre la mesa un rato. Cuando fui a girarme, él me detuvo agarrándome las muñecas.

—Shhh. Quedémonos así un rato más.

Me abrazó desde atrás, y me sentí feliz. Con él el sexo era diferente. Con él era... el doble.




  




Capítulo 17.

 

El timbre de mi apartamento sonó con insistencia.

Ewa me había mandado un mensaje hace dos días que decía: «Tengo un regalo para ti que no podrás rechazar». Habíamos quedado en mi casa antes de arreglarnos para la fiesta del novio de Aria. Estaba impaciente por la sorpresa, es cierto, pero también lo estaba por la máscara que le había encargado a Ewa. Ella siempre compraba la ropa para las exhibiciones, así que le encargamos elegir las máscaras. Todas menos Aria. Ella llevaría una máscara diseñada por su amor.

Mi jefa no tardó ni treinta segundos en subir.

Venía radiante con una bolsa grande en una mano y un trasportín en la otra, supuse que con su perro.

—¡Dios! ¡Dios! ¡Siéntate! —chilló.

—Ewa, pero... ¿qué...?

—Shhhh. Tú siéntate.

Le lancé una mirada escandalizada.

Ewa nunca se comportaba así. La espontaneidad no era una de sus virtudes.

La guié hacia el salón y me senté en el sofá con las piernas cruzadas. Ella me acompañó, tomó asiento a mi lado, colocó el trasportín sobre sus piernas y la bolsa en el suelo, y me miró.

—Es raro verte tan nerviosa —le solté frunciendo el ceño.

—Ya, pero esto lo merece.

Me tendió el trasportín. Yo fui a cogerlo, pero ella lo apartó y sonrió. Qué envidia de dientes perfectos.

—Ábrelo, tonta —ordenó con un tono de niña pequeña que me resultó aún más raro.

Pulsé las dos palancas para abrir la puertecita de hierro. En el interior había un gato de unos tres o cuatro meses, de pelo corto, color blanco, negro y naranja. Llevaba un lazo rosa alrededor del cuello.

Me quedé sin palabras.

—Un gato —dije resaltando la evidencia.

Ewa puso los ojos en blanco.

—No es un gato cualquiera. Es una gata. TU gata.

—¡¿Qué dices?!

¡¿Es que mi jefa acababa de perder la cabeza?! ¿Cuándo le había pedido yo un gato? ¿No sería que...?

—¿El otro día te pedí un gato cuando iba borracha?

Echó la cabeza hacia atrás soltando una carcajada cantarina.

—Noooo.

—¿Entonces?

Se encogió de hombros sonrojándose.

—Iba corriendo por la calle el otro día y... lo vi. Estaba tirado en el barro, sucio, maullando. Tenía cara de pena.

—¿Y lo salvaste?

A esa chica le faltaban alas para ser un ángel. Incluso en mi imaginación siempre aparecía rodeada de luz blanca.

—Sí. Pensé en quedármelo, pero mi perra no se lleva bien con él. Me pregunté a quién podía regalárselo. Pensé en Aria, pero su novio es diseñador y no es plan de que el gato encuentre los vestidos y los arañe. Después se me ocurrió dárselo a Carmit, pero está un poco rara y no quería que me comiera con patatas. Luego vino Hyun. Es la chica perfecta para tener un gato, el problema es que... ya tiene dos. Solo quedabas tú. No estás muy ocupada, vives sola...: eres perfecta para ella.

Estaba sin palabras. No sabía si regañarle por haberme dado tanta responsabilidad, o morirme de adorabilidad. Por un lado, siempre había querido tener un gato. Por otro, tenía muchas preocupaciones en mi vida ahora mismo. No sabía si había sitio para una más.

La gatita maulló, sacó el hocico y olisqueó el exterior.

Era preciosa con esa nariz rosa y esos ojos verdes intensos. Cuando me miró se me quitaron todas las dudas. La cogí y la acaricié entre las orejas. Ella ronroneó, se enroscó en mis brazos y me dio un lametón.

—Sé que suena mal —comenté—, pero..., se me ha caído todo al suelo.

Ewa dio dos palmadas de ilusión en vez de abrir los ojos como platos.

—No estoy segura de lo que significa eso, y me da igual. ¡Le he encontrado un hogar!

Esa era Ewa: le encantaba hacer el bien. Recuerdo que cuando llegué a Cracovia me sorprendí de que siempre se parase a darle algo de comer a los mendigos. No había conocido a nadie tan puro en mi vida.

Tras eso, Ewa sacó de la bolsa un comedero, una bolsa de pienso, otra de arena y una bandeja para echarla (¡ahora entendía por qué traía una bolsa tan grande!). Lo recogí todo, me dirigí a la cocina, coloqué el comedero, eché pienso dentro, le preparé un cuenco con agua, luego fui hacia el lavadero, coloqué la bandeja y eché arena en ella. De inmediato, la gata vino corriendo y empezó a escarbar.

Mejor irse. A nadie le gusta que lo miren mientras hace sus necesidades.

Ewa estaba sacando las máscaras y el vestido de la bolsa. Al verme, preguntó:

—¿Y bien? ¿Cómo vas a llamarla?

¡Ostras! ¿Cómo iba a llamarla?

Pensé, pensé, pensé y... seguí pensando.

—¿Eh? —me instó.

—Sweet. La llamaré Sweet porque parece muy dulce.

 

La mansión de Aria era impresionante. En serio. ¿Cómo me había ocultado aquella majestuosidad durante tanto tiempo? ¡Ella tenía lo que cualquier chica sueña! Los jardines... ¡madre mía, los jardines! La muy suertuda tendría uno o dos jardineros para mantener tanto verde. Y de la casa ya... qué decir: era de color blanco con el tejado marrón claro. Los ventanales eran enormes, las puertas majestuosas. Desde fuera (¡solo desde mi perspectiva!), calculé que habría una sala de estar enorme con un piano de cola, seis habitaciones con un baño cada una, la cocina más moderna del mundo, una piscina cubierta, una biblioteca de techo interminable, una sala de juegos, incluso un gimnasio. Las luces nocturnas iluminaban los alrededores de la casa. En la puerta principal vi que dos hombres vestidos de negro apuntaban a la gente en una lista. Eran grandes, musculosos y rubios. El novio de Aria los habría contratado.

—Me cago en la puta —solté.

—¡Emma! —me regañó Ewa.

Ya había vuelto a su yo de siempre.

Mi amiga estaba guapísima.

Su máscara era de color dorado y blanco, con brillantes alrededor de los ojos y plumas en la parte superior. Llevaba el cabello suelto, ondulado, los ojos pintados de dorado y los labios rojos. El vestido era increíble: tenía un montón de florecitas doradas y amarillas en la zona del escote que ascendían con los tirantes y descendían hasta un cinturón blanco brillante. A partir de ahí el vuelo se extendía hacia los pies, voluminoso. La tela hacía ondas. De vez en cuando, más florecitas doradas y amarillas. Estaba resplandeciente. Nunca había visto a nadie tan guapa. Era la típica chica a la que imaginas entrando en un baile y todos se giran para mirarla.

Por mi parte, yo iba orgullosísima de mi vestido granate de sirena. La máscara era increíble: rojo pasión y negro enlazados, con purpurina plateada en las esquinas y el contorno que rodeaba los ojos. Mi pelo negro caía por la espalda formando ondas brillantes. Llevaba unos pendientes largos color plateado, a juego con el bolso y los zapatos.

Vaaaleee, seré sincera: Lo que más me gustó de mí fue cómo me miró Aurel al entrar en el coche. Me había recorrido con la mirada dos veces..., tres, y había dicho: «¿Cómo pude pensar en romper el trato?». Después me besó y abrazó hasta que llegamos.

Le apreté la mano que me tenía cogida. Él me dedicó una sonrisa rebosante de pasión.

Joder, estaba guapísimo. No sabía si lo había hecho a posta o fue solo casualidad, pero llevaba una corbata a juego con mi vestido. ¿Lo hizo para cumplir con el protocolo? ¿Quería hacerme sentir especial?

Bah, Emma, da igual. Lo importante es que estás aquí con el tío más guapo de la fiesta. Eso sí, Augustyn le hacía competencia.

El policía vestía con traje, como Aurel. Llevaba una corbata amarilla y una camisa blanca debajo. A otro hombre no le sentaría bien el amarillo, pero en él tenía un efecto refrescante, como en Ewa. Además, ambos tenían el pelo rubio. Era como si hubiesen conjuntado la corbata y el vestido con sus cabellos a posta.

—Buenos días, señores —nos saludó uno de los gorilas de la puerta—. ¿Sus nombres?

—Emma Sanz, Ewa Opieczonek —(¡Mi lengua era un nudo!)—, Aurel Kowaski y Augustyn...

—Nowak. Augustyn Nowak.

Dijo él con una sonrisa que haría que cualquier mujer se quitara las bragas para regalárselas.

El gorila asintió mientras tachaba nuestros nombres.

—Muy bien, señores.

Se apartó para que pasáramos. Yo lo hice sintiéndome poderosa.

Era una fiesta de etiqueta. Una de esas fiestas que se celebran en el Upper East Side y crees que solo podrás verlas por televisión o por Internet. Me sentí como en casa porque, lo reconozco, yo también tenía una Emma lujosa en mi interior.

El pasillo estaba decorado con estatuas de cristal que Ewa y yo señalamos entre risas. A veces, aparecía algún cuadro de lo más moderno. Enfrente había una puerta con columnas blancas a los lados. Al traspasarla tuve que contener la respiración: La sala era como mi apartamento entero. Más adelante había una puerta transparente que daba a otra zona del jardín donde intuí una piscina entre la gente (casi todos con una copa en la mano). A la izquierda había un piano de cola, tal y como lo había imaginado. Un pianista, seguramente bien pagado, tocaba una canción con la que me dieron ganas de  bailar abrazada a Aurel. A la derecha había una chimenea bajo un cuadro moderno, de estos que son formas geométricas de muchos colores. Había sofás blancos sobre el suelo de madera oscura, las paredes eran también blancas. Mi vista se detuvo sobre un cuadro construido de bocetos de moda bien realizados. Los camareros iban de acá para allá con las bandejas repletas de bebidas y aperitivos de lo más finos. La mayoría ni sabía lo que eran.

—Que bien se lo monta Aria —dije a Ewa alzando la voz.

—Aria y su novio. Recuerda que él organizó todo esto sin que Aria lo supiera para darle una sorpresa. Y hablando de Aria: ¿Cómo vamos a encontrarla entre tantas enmascaradas?

Me encogí de hombros.

—Ni idea. Salgamos al patio y busquemos a una rubia con mechas rosas.

Agarramos a nuestras parejas de la mano, y salimos.

En el exterior la temperatura era inmejorable. La suerte estuvo con el novio de Aria y le dio un día perfecto para la pasarela.

La piscina estaba azul, muy limpia, iluminada por luces blancas. Un poco más allá había una pasarela vacía también iluminada con luces. Era ancha, color blanco y estaba decorada con flores también blancas. O el novio de Aria tenía un gusto exquisito, o los decoradores que contrataron estaban hechos unos profesionales. Allí también había camareros uniformados, sillas para sentarse y una mesa muy larga sobre la que descansaban un par de fondues de chocolate, uno blanco y otro negro, con sus respectivos acompañamientos: bizcocho, nubes, plátano, melocotón... En cuanto se acababa una bandeja, un camarero llegaba y la reponía.

¡Me estaba muriendo de amor!

—Mañana pesaré tres kilos más —dijo Ewa entre risas.

Justo entonces, Aria nos hizo un gesto con la mano para que nos acercásemos.

Estaba guapísima con un vestido de sirena rosa chicle. Tenía un tirante que ascendía con aspecto de serpiente por su hombro. Sobre él, un broche de diamantes nos dejó boquiabiertas a Ewa y a mí. ¡Y eso no era todo! Porque del broche, hacia atrás, nacía y se extendía una increíble capa (vale, no era una capa. Tampoco una manga. Se integraba en el vestido de una forma única que no supe cómo llamar) de seda plateada que le confería el aspecto de un ángel. El vuelo del vestido tenía detalles en plateado. Era tan vaporoso que me pareció verla flotar.

Era el mejor vestido de la fiesta con diferencia, y mira que estaba segura de que Ewa nos superaría a todas. Nada. No se podía competir con eso.

Junto a ella estaban Carmit y Hyun.

Carmit llevaba un vestido verde a juego con sus ojos, de hombros caídos y una raja en la pierna que la hacía irresistible. Era liso, con volantes en las mangas y la raja, encorsetado a más no poder. Le hacía unos pechos en los que cualquier hombre podría perderse. Llevaba el pelo recogido, unos pendientes cortos y un collar de diamantes. Al contrario de parecer ligera de cascos, tenía una elegancia inherente que todas envidiábamos en secreto.

Hyun iba con el vestido esmeralda que le di, un bolso plateado, una diadema del mismo color del vestido y el pelo semi-recogido, como yo. Al verla aparecieron dos palabras en mi visión: «romántica» y «princesita».

—¡Madre mía! ¡Qué guapas estáis todas! —dije abrazándolas una a una—. Sobre todo tú, Aria. Ese vestido está hecho para ti.

—¡Emma! Tú sí que estás guapa. Hoy casi ganas a Carmit en provocación... —Me lanzó un guiño—. Y los hombres venís hechos unos galanes. —Miró a Aurel y a Augustyn.

Yo más bien habría dicho «unos galanes buenorros», pero las espontáneas del grupo éramos Carmit y yo.

—Gracias —respondieron a dúo.

—Aria —intervino Ewa—, ¡habéis hecho un trabajo increíble decorando la casa!

—Gracias. Casi todo lo hizo mi novio.

—Vamos, que tú no has movido el culo —soltó Carmit con naturalidad.

Aria le sacó la lengua frunciendo la nariz.

—Ya sabes que me avisó hace tres semanas cuando ya lo tenía todo organizado.

Carmit se volvió hacia mí.

Tenía esa mirada extrovertida suya. Sus gestos eran más animados que el último día, aunque había algo en su actitud: algo que me preocupaba. No sabría decir qué.

—Eso de que casi me ganas en provocación... —Negó con la cabeza—. ¡Hoy me rindo ante ti! Por mucha raja que lleve el vestido, tus curvas se ven demasiado bien debajo de esa tela.

Solté una carcajada.

—Ay, Carmit, te echaba de menos.

Hyun puso los ojos en blanco.

—Sí, claro. Yo también echaba de menos jugar al limbo en la discoteca.

Carmit le dio un codazo amistoso.

—¡Pues bien que te reíste!

Todas estallamos en carcajadas.

Nos interrumpió un chico subido sobre la pasarela. Era atractivo, de aspecto juvenil. Tenía el pelo corto, revuelto de un modo que realzaba su atractivo. Su forma de vestir me indicó quién era: solo un diseñador podría vestirse así.

Dio un par de golpecitos al micrófono antes de hablar.

—Buenas noches a todos. —Le temblaba la voz. Cruzó una mirada con Aria y esta le dedicó un gesto de pulgares arriba—. Me alegro de ver a tanta gente esta noche. No tenía ni idea de que se tacharían todos los nombres de la lista, la verdad. Y estoy muy contento de que haya sido así. Algunos venís de lejos. Lo sé porque os conozco bien.

Le sonrió a un grupo de hombres súper pijos de la muerte.

—Hemos organizado la casa para que se queden aquellos que no pueden volver a su ciudad esta noche, e intentaremos que la estancia sea lo más cómoda posible.

»Hoy os quiero presentar mi última colección, todo vestidos de fiesta largos. Estoy muy emocionado con esta entrega porque le he dedicado días y días. Es uno de esos proyectos que no te dejan vivir, no solo por tiempo, sino por obsesión. Con esto me refiero a que he estado tan metido en él, que apenas he tenido tiempo para nada más. La gente que me conoce lo sabe.

¿Vi un reflejo de pena en Aria? ¿Cómo sería apoyar a tu novio en uno de los momentos más cruciales de su vida? Sería como hizo Noel conmigo, claro: Siguiéndolo donde fuera. Estando ahí para él sin importar nada más.

—Pues bien, esta colección está basada en mi chica, Aria. —Todos la miraron y ella se sonrojó—. Es la mujer que la inspiró, porque es una chica con mucho carácter. Es serena como un conejito, pero cuando se enfada le salen tres cabezas y se transforma en hidra.

Los presentes rieron, yo incluida.

Había sido una broma sin malicia, formulada con amor. Me dio la impresión de que era una broma privada entre ambos.

Agarré la mano de Aurel con más fuerza. Ojalá yo llegara a ese punto con él alguna vez.

Un momento... ¡¿de dónde había salido eso?! Sexo, ¡sexo! ¡Solo sexo!

—Me gusta que me consuele cuando lo necesito, que dé alegría a mis días y haga de mi rutina una aventura. Ella me da vida, es pura explosión. A veces veo que será una madre genial en un futuro, otras veces es la chica dura que bebe cerveza en jarras de medio litro. Ella es como mis vestidos: únicos. Y no lo digo porque me crea el mejor, sino porque han salido de mi cabeza. Por suerte para el mundo entero, solo hay una cabeza como la mía.

De nuevo risas.

—Así que aquí os dejo con mi nueva colección. Espero que la disfrutéis tanto como disfruté yo creándola.

Soltó el micrófono y bajó de la pasarela. Después sonó la música, Aria chilló: «Chicas, ¡me tengo que ir! ¡Voy a desfilar!», y se largó.

Las modelos que desfilaron eran muy guapas. Se notaba que el novio de Aria tuvo cuidado al seleccionarlas y confeccionó los vestidos a la medida de cada una de ellas. Casi todas eran delgadas, rubias, de ojos celestes. Como dije al llegar a Cracovia, allí las chicas guapas no se quedaban en la categoría de guapas...: la superaban con creces. Allí arriba había claros ejemplos de ello.

La colección del novio de Aria me cautivó al instante: los vestidos tenían un aire sofisticado a la vez que futurista. No sé cómo, se las arregló para darles un toque de dulzura sin perder esa dureza que transmitía el vestuario frío del futuro. O al menos como me imaginaba yo que sería la ropa en el futuro: con picos y colores variados. Uno de los que más me gustó era de color morado y blanco, estilo princesa. A la espalda tenía una capa con plumas. La parte delantera del vestido era más corta que la trasera. Otro de los que me cautivó fue uno de los últimos, con una sola hombrera. Se ajustaba al cuerpo de la modelo de un modo único, realzando sus puntos fuertes. El estampado era, cómo decirlo...: loco. Me recordó a la Aria que vimos en el restaurante griego. Tenía ese aire roquero suyo.

—Dime —le comenté a Aurel. Tuve que acercarme un poco a su oreja—. ¿A cuántas chicas como esas te has tirado?

Levantó una ceja mientras me lanzaba una sonrisa ladeada.

—¿Y esa pregunta?

Me atusé el pelo con nerviosismo.

No sabía qué pensar cuando sentía tanta curiosidad por su vida. Podía ser solo eso: curiosidad. Al fin y al cabo los amigos tienen que conocerse. Sin embargo, no podía engañar a nadie. Nuestra relación no era lo que se dice... normal. Dos amigos que pierden la cabeza de esa forma en los camerinos... En fin. No solía verse. Al menos no en mi mundo.

—Curiosidad —mentí.

Escuché una vocecita en mi cabeza diciéndome: «¿Curiosidad? ¡No te lo crees ni tú!».

—Al contrario de lo que crees, por mi cama solo han pasado las necesarias.

—¿Las necesarias? ¿Y qué me dices de ese día en el restaurante? 

—¿Qué pasó? —continuó con su sonrisilla ladeada.

Sus ojos azules reflejaron las luces de la piscina.

—Me dijiste que coleccionabas la ropa interior de las que pasaban por tu cama.

—¿Qué? ¡Yo no dije eso!

Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

—Hmmm... quizás no lo dijiste. Estaba tan hambrienta que no recuerdo partes de la conversación.

—¿Hambrienta o nerviosa? Porque yo juraría que te ponías nerviosa, sobre todo cuando te dije que te daría todo el polaco que quisieras. Y te daré mucho más polaco.

Mientras lo decía descendió la mano por mi espalda hasta colocarla sobre mi coxis. No me hizo falta nada más para estar preparada. Una vez empezaba, no podía poner mi imaginación en pausa. Yo, él, sudor, gemidos, humedad.

—No te andes por las ramas —le regañe. Más para tranquilizarme a mí misma.

Me frustraba pensar que tenía ese poder sobre mí. El miedo de ser más animal que humana con él, seguía ahí.

Para mi consuelo, él decidió resolver mis dudas.

—Por mi cama solo han pasado las necesarias, lo digo en serio.

—¿Y cuántas son, para ti, las necesarias?

Vi cómo se formaba una «v» en su entrecejo.

—No sé... Seis o siete.

—¿Y alguna ha sido especial?

Dios mío, Emma, para ya con las preguntitas.

—¿Por qué quieres hablar de esto ahora? ¿No te apetecería más escaparte conmigo a los baños y jugar a los médicos?

Su mano descendió el tramo que restaba hasta mi culo, y lo apretó. Yo di un respingo, pero me gustaba tanto que no hice nada por apartarlo. Notaba mi entrepierna ardiendo. Tuve que luchar contra el deseo de aceptar su propuesta.

—Me encantaría jugar a los médicos contigo... cuando lleguemos a casa. Primero quiero saber si alguna ha sido especial.

Lo oí resoplar.                            

—Hubo una hace tres años. La tercera chica con la que me acosté.

—¿Y yo soy...?

—La séptima.

Lo miré sorprendida.

—¿Solo te has acostado con tres en estos tres años?

—¿Te parecen pocas? —Soltó una risita.

—No, para nada —me apresuré a decir. Quizás gesticulé demasiado—. Es que creía que eras un mujeriego. Me imaginaba que a estas alturas yo sería la número cincuenta.

—Sí, claro. O la doscientos.

Le clavé el codo en las costillas.

—Solo tenía curiosidad, ¿vale? Ahora que lo sé...

«... Ahora que lo sé, me gustas más».

—¿Ahora que lo sé, qué? —me interrogó.

Clavó su vista en mí con un interés evidente. Afloró a la superficie esa expresión seria de hombre interesante que me enloquecía. Algún día tendría que enseñarme a poner esa mirada tan intensa.

Tartamudeé.

Por suerte me salvó una subida de música y de luces. En el escenario, Aria dio un par de vueltas mientras sonreía luciendo su vestido rosa. Una vez llegó al final, nos lanzó un par de besos. Su espontaneidad en la pasarela encandilaron a todos los presentes. Hasta Augustyn dejó de mirar a Ewa para prestarle algo de atención a Aria.

—Tu amiga está impresionante con ese vestido —me susurró Aurel.

Por ahora se había olvidado del asunto.

Esperaba que siguiese así. Demasiado pronto para enamorarse.




  




Capítulo 18.

 

Los canapés estaban de impresión, es cierto. No obstante, la fondue de chocolate blanco me llamaba más. Estuve casi toda la noche pinchando plátano, melocotón y bizcocho, para bañarlo en chocolate después. De vez en cuando cogía una fresa, la cubría de chocolate negro y la mordía poniéndole a Aurel carita de «haz conmigo lo que quieras». Él se mordía el labio y me susurraba las guarradas que me haría después. Guarradas que incluían las fresas, el chocolate y la nata.

Me estaba bebiendo una copa de champagne Moët & Chandon (marca preferida de Aria y Carmit, ya que se lo podían permitir), cuando Carmit me hizo un gesto con la mano para que la acompañase a los sofás. En ellos estaban Ewa, Hyun, Aria, el novio de Aria y Carmit (evidentemente).

—¿Vienes a sentarte con ellas? —le pregunté a Aurel.

—Ahora voy. Primero tengo que ir al baño.

Me besó en los labios antes de darnos la espalda.

—¡Emma! Estamos buscándonos parecidos con personas famosas. Yo estoy en que Pawl se parece a ese modelo danés llamado Mathias Lauridsen, ¿verdad?

—Hmmmm... no sé quién es ese —comenté sentándome.

Hyun me tendió el móvil, yo lo cogí y toqué la pantalla para que se iluminase. Miré al novio de Aria y al chico rubio de ojos claros de las fotografías.

—Sí —dije al fin—, se parece muchísimo. Quizás Pawl tiene más cara de niño bueno, pero se dan un aire.

—Yo no soy ningún niño bueno —refunfuñó Pawl poniendo expresión de malote.

Aria se carcajeó, le cogió la cara y le dio un beso sonoro.

—Ahora que caigo —dijo Ewa. Tenía las piernas cruzadas—, ¡Aria se parece un montón a Margot Robbie!

—¡Es verdad! —chillé—. ¡Te puedo imaginar en la película de El Lobo de Wall Street!

—¿Yo a Margot Robbie? —Aria frunció el ceño—. Más quisiera ser tan guapa como ella.

—No seas tonta, Aria —intervino Hyun—. Tú eres guapísima. La nariz, los ojos azules, el pelo, la sonrisa... Te pareces bastante.

—Bastante se queda corto, Hyun. Y, por cierto, tú eres igual que Lee Ji Eun.

—¿Lee Ji Eun? —inquirió Ewa—. ¿Quién es esa?

Antes de que pudiese reaccionar, Hyun buscó a la chica en el móvil y se lo tendió a Ewa. Vaya, tenía unos dedos muy rápidos.

—Es esta cantante y actriz coreana.

Ewa ahogó una exclamación.

—Sí que te pareces, Hyun. De todas las comparaciones, esta es la más acertada.

—¿De verdad? 

Lo dijo con una ilusión... Qué mona era Hyun, joder. Era la típica muchacha a la que quieres arropar en invierno.

—De verdad —dijimos a coro.

—Guayyyyy.

Carmit se dio media vuelta hacia mí sin hacer caso a la reacción de Hyun. Ella también llevaba una copa de champán en la mano. El pintalabios rosa estaba señalado en el cristal.

—Y tú, Emma. Hmmmm. —Pensó.

—¡Ya lo sé! —gritó Aria—. Maite Perroni. Esa actriz mexicana. Eres igualita. Sobre todo el pelo y los ojos, ¿verdad?

—¡Y las tetas! —exclamó Carmit.

—Qué decís —dije. Recordaba a esa muchacha de un par de novelas que vi en España. Siempre me pareció una joven guapísima. Incluso hubo un tiempo en que deseé ser ella—. Más quisiera yo tener su cara.

—Aria tiene razón —le apoyó Ewa cruzando la otra pierna—. Te pareces bastante. Incluso en la forma de la cara, fíjate lo que te digo.

—Me halagáis muchísimo. —Reí.

—Sí. Y encima hace muy buena pareja con el modelo Ben Hill, el cual se parece bastante a Aurel... —comentó Hyun toqueteando el móvil.

—¡Qué dices!

Me incorporé, le quité el móvil y pasé foto por foto.

Pelo oscuro, ojos azules, mirada intensa. Sí que se parecía a Aurel, sí.

—Le sacáis parecido a todo lo que se menea. —Pawl puso los ojos en blanco.

Le devolví el móvil a Hyun.

—¿Y tú qué, Carmit? Mucho hablar y poco buscarte parecidos a ti misma —le solté antes de dar un sorbo al champán.

—Es que no me veo tan espectacular como vosotras. Me da miedo con quién me compararéis.

—¡Qué! —gritamos todas.

Carmit no acababa de decir eso, ¿no? Ella era segura de sí misma, elegante, atractiva... ¡¿y estaba diciendo que no se veía espectacular?!

—Pues eso.

—Estás loca, Carmit. Eres la más elegante del grupo. Creo que no te has mirado al espejo.

—Emma tiene razón. Eso de que no eres espectacular... —dijo Ewa—, son imaginaciones tuyas. Siempre vas perfecta. Ni yo consigo superarte en ese sentido.

—¿Eso creéis?

Asentimos.

—Estamos convencidas.

—De hecho te pareces mucho a Coco Rocha. No solo en aspecto, también en estilo. Tienes su misma elegancia, y no me digas que cualquiera tiene su clase.

Hyun le pasó el móvil a Carmit. Esta lo miró un rato, deslizó el dedo hacia arriba sobre la pantalla.

—Sí que me da un aire estando pelirroja.

Me acerqué a ella, la abracé y comenté:

—¿Ves? Por espectacular, eres la que más.

Una sonrisa iluminó su rostro. Me sorprendió que pareciera la que más vida tenía del grupo pese al momento de inseguridad.

—Ahora le toca a Ewa —dijo apartándose de mi cuerpo—. Yo tengo un parecido.

—¿En serio? —Hyun levantó una ceja.

—Es imposible encontrarle parecido a Ewa. Es la chica más guapa que he visto en el mundo entero —Lo dije en serio—. Ni Scarlett Johansson la supera.

—A ver, claro que no hay nadie que la supere, en eso estoy de acuerdo. Es solo que... me recuerda a una actriz.

—Déjate de misterios, Carmit —advirtió Aria.

Al final iba a ser cierto eso de que a Aria le salían tres cabezas y se transformaba en hidra.

Me reí por lo bajini.

—Vale, valeee. No me pegues. —Al cruzarse de piernas, la raja de su vestido se abrió dejando ver un muslo perfecto—. Se parece a April Bowlby.

—¿Es la actriz que creo que es? —pregunté.

Hyun me tendió el móvil. Desde la pantalla, una chica rubia con un cuerpo de infarto y una cara preciosa me devolvió la sonrisa. Sí, le daba un aire a April Bowlby.

—Vale. Es la que creo que es.

—Esa muchacha es increíble —dijo Pawl—. Aunque no tanto como tú...

Enterró la cara en el cuello de Aria haciéndola reír.

Carmit y yo nos miramos. Éramos conscientes de que las dos teníamos ganas de potar arcoíris.              

Ewa me quitó el móvil.

—Vaya. Pues sí que se me parece.

Estaba visiblemente impresionada.

—Y tu novio se parece a Josh Holloway —intervino Hyun.

—¿Ese actor rubio de pelo largo y cuerpo diez?

—El mismo.

—¡Yo estaba enamorada de él en la serie de...!

Un grito proveniente del interior me interrumpió. Se escucharon pisadas, más gritos, el sonido de dos o tres copas al caer.

—¡Está muerto! —escuché.

El estómago se retorció dentro de mí. Por un momento de pánico sentí que vomitaría como ocurrió en los baños de la discoteca. Quise agarrarme a Carmit a pesar de estar sentada, pero ella ya estaba de pie, corriendo junto a Aria y Pawl hacia la casa.

Eché de menos a Noel. Él me aportaba una seguridad impresionante. Fue mi base durante años. Mi confidente.

Lo necesitaba.

Busqué con la vista a Aurel sin encontrarlo.

Me levanté. Ewa se levantó y me agarró de la mano. Hyun estaba tan muerta de miedo que ni cambió su postura.

—O... otro muerto —tartamudeé.

¿Hasta qué punto me afectaban los asesinatos? ¿Por qué siempre pasaba en las fiestas a las que iba yo?

—A veces, pienso que te tiene entre ceja y ceja. Empiezo a preocuparme por ti, Emma. No sé si es un mensaje. Quizás quiere decirte algo.

—¿Por qué a mí? —las palabras bailaron en mi lengua.

—No lo sé. —Me apretó la muñeca—. Emma, no quiero asustarte, pero si yo fuera tú, empezaría a buscar escolta a partir de... YA.

—Yo... —Sacudí la cabeza cerrando los ojos con fuerza—. Vamos a ver qué ha pasado.

Me di media vuelta dispuesta a enfrentarme a otro cadáver, pero Ewa me agarró y tiró de mí.

—No, Emma. No te tortures más.

—Ewa tiene razón.

Me giré para ver a Aurel.

Lo primero en lo que me fijé fue en su ropa y en sus manos. Estaba impecable, sin restos de sangre ni roturas.

—Es una carnicería.

Aunque no quería, me lancé a sus brazos y hundí la cara en su pecho. Solté un sollozo notando una sensación de culpabilidad que creí haber enterrado en lo más hondo. Era como cuando llegué a Cracovia y sentía culpabilidad por cómo trataba a Noel.

Los brazos de Aurel me rodearon y apretaron contra su musculoso cuerpo.

Tuve ganas de llorar.

—Yo... —murmuré. Tenía un nudo en la garganta—. Esto es culpa mía.

—¿Qué? —Aurel me separó un poco para clavar su vista en mí.

—Pues eso. Siempre que voy a una fiesta, el asesino Diurno mata a alguien.

«Por cierto, ¡¿dónde demonios estabas cuando han asesinado al hombre?!» le quise gritar. Pero me contuve.

—No seas tonta, Emma. Tú no tienes culpa de nada. Puede que el asesino sienta curiosidad por ti, pero eso no justifica sus ataques, y mucho menos sus mensajes.

—Es que... ¿es que hay otro mensaje? 

—Esta vez no.

—Entonces déjame ir a ver qué pasa...

—Ni hablar. Con dos tienes suficiente.

Escuché que Augustyn le decía a Ewa: «La policía ya está en camino». Pobre. Para un día de descanso que tenía.

Tras Aurel, los invitados corrían de acá para allá, todos enmascarados. Algunos fueron en la dirección por la que la mujer salió chillando «¡está muerto!», otros huyeron de la casa. Me pareció ver las dos cabezas rubias de los gorilas de la entrada. Aria, Pawl y Carmit habían desaparecido en la habitación del asesinato.

Escruté frenéticamente a la multitud con la esperanza de encontrar a algún enmascarado sospechoso. El típico hombre tranquilo escondido en una esquina, intentando pasar desapercibido.

Nada. La mansión entera era un caos. Todos hablaban con urgencia, tenían los ropajes impecables y los peinados intactos.

¡No podía ser que el asesino fuera tan bueno!

¿Habría entrado por una ventana? ¿Me habría mirado mientras comía o bebía? ¿Habría visto la pasarela? ¿Habría hablado conmigo? ¿Lo tendría más cerca de lo que pensaba?

Miré a Aurel y me recorrió un escalofrío.

Algo en mi interior me gritó: «¡Demasiadas casualidades!» y, a pesar de no querer oírlo, lo hice.

¿No querías cambios, Emma? ¿Aventuras? Pues toma, aquí las tienes. Bueno, las tuviste desde que llegaste a Cracovia, seguido de esos ojos brillantes que te persiguen en sueños, acabando por él. Por Aurel: el mayor problema. No puedes seguir fingiendo que esto no te afecta.

Me abracé más a él.

No. No podía ser verdad. ¡AUREL NO PODÍA SER! Le había dolido muchísimo que lo incriminara estando borracha. ¿O era porque tenía miedo de que alguien lo descubriese? A lo mejor era yo la que estaba ciega y no quería ver lo que tenía delante. Quizás él sí que era un asesino como habían insinuado Hyun y Aria en la cervecería.

Inspiré hondo antes de preguntar:

—¿Dónde estabas cuando han asesinado al hombre, Aurel?

Él me separó del pecho con más violencia de la que esperaba.              

—¿Qué? —inquirió sorprendido—. Creía que no sospechabas de mí. ¿No decías que lo dijiste porque estabas borracha?

—No te estoy culpando de nada. Solo te estoy preguntado dónde estabas.

—Te lo dije, Emma. En el baño.

Estaba molesto. Habló como esos novios que se enfadan y no quieren reconocerlo. Hablan con voz de cabreado. Dicen «me las pagarás» con su lenguaje corporal. Si alguna vez habéis tenido un novio de esos, sabréis lo culpable que se siente una cuando ocurre. Sientes una amenaza silenciosa contra la que no puedes luchar a no ser que él colabore.

Ahora mismo viajaría al pasado para no decir lo que estaba a punto de decir en voz alta.

—¿Seguro?

Sí, era tonta..., muy tonta.

Él frunció el cejo soltándome. Lo hizo tan lentamente que se me puso el pelo de punta. La frialdad que había visto en sus ojos en el camerino, volvió.

—¿En serio, Emma? Dime que estás de broma.

—Yo, es que... —titubeé—. Yo... tengo miedo. Las casualidades...

—No digas más, por favor. Vámonos de aquí.

Me cogió de la muñeca.

Solo me dio tiempo a despedirme de Ewa y de Hyun (todavía petrificada en el asiento), antes de que Aurel me arrastrase fuera de esa mansión de locos.




  




Capítulo 19.

 

—¿Por qué venimos a mi casa?

Después de largarnos, Aurel condujo en silencio hasta allí. Yo quise hablarle, solucionar nuestros problemas, sin embargo, él se mantuvo mudo. La expresión «¿te ha comido la lengua el gato?», cobró sentido para mí. Al llegar a mi calle aparcó, esperó a que abriese la puerta y, al cerrarla, se quedó parado en el umbral, mirándome.

Algo me gritó: «¡Sal de ahí! Si él es el asesino, te matará. ¿Es que no ves lo enfadado que está?». Por otro lado, una vocecita dijo: «Sabes que no es malo. Vamos, dale una oportunidad. Hasta los malos tienen derecho al beneficio de la duda». Me imaginé a un ángel y a un demonio en miniatura, cada uno sobre un hombro, hablándome al oído, como pasaba en la serie de Tom y Jerry que veía de pequeña.

Basta (me dije), no quiero pensar más. Lo mejor sería pasar a la acción.

—Aurel, ¿estás bien?

—No —me cortó—. No estoy bien. Solo tengo ganas de follarte muy duro por lo que acabas de decir. Si me tratas como un asesino, quizás es porque quieres que me convierta en uno —siseó.

—¿Qué...? —Retrocedí unos pasos hacia el salón.

—No me malinterpretes. No voy a matarte, eso va en contra de lo que soy.

—¿Entonces, por qué has dicho eso?

—Porque los asesinos follarán duro, ¿no? Follarán como quiero hacerlo yo ahora mismo.

—Me quieres follar como imaginas que follará un asesino.

—Sí.

—¿Me quieres.... me quieres castigar?

Aguanté la respiración lo que me pareció una eternidad. En general la situación debería parecerme violenta, la sorpresa vino cuando descubrí que mis bragas se habían evaporado y los enanitos me habían vuelto a colgar el cartel de «Abierto y a su entera disposición». A eso le sumaría las flechas luminosas indicando el camino, aunque estaba segura de que Aurel sabría muy bien dónde meterla.

Me estremecí. Con él las sensaciones eran el doble. Nunca nadie me había puesto tan cachonda.

—No voy a castigarte, voy a utilizarte. —Dio un paso hacia mí—. ¿O es que crees que eso es un castigo?

Negué con la cabeza.

Las palabras me abandonaron. Eso, o mis cuerdas vocales decidieron ponerse en huelga todas a la vez.

—Así que estás de acuerdo con que te folle duro.

Asentí.

Me temblaba todo... ¡todo! Ni la zona más intima de mí se escapaba, y él lo sabía. En realidad estaba segura de que siempre supo el efecto que tenía en mí. Desde el primer día que me vio, cuando choqué con él, me tiré al suelo y retrocedí gritando como una loca.

Se acercó con esos andares de pantera que llamaban la atención de cualquier mujer, recorriéndome de arriba abajo con la vista. Inconscientemente retrocedí, más por miedo de mí misma. En esos momentos yo no era humana..., en serio. Mi cerebro no funcionaba correctamente. La única orden que enviaba era la de follar. ¡Cómo no! Era el hombre más guapo del universo, endiabladamente sexy (¡hasta el punto de parecer un ángel), sexo en estado puro, sensualidad personificada.

—No importa cuánto te alejes, Emma. Hoy no escaparás de mí.

—No... no quiero escapar de ti.

Me dedicó una de sus sonrisas porno ladeadas.

—Quiero que te tumbes en la cama, Emma. Túmbate bocarriba con el trasero en el borde del colchón —mientras lo decía se quitó la camiseta.

Me quedé ahí plantada, mirando esos pectorales impresionantes y sus abdominales marcados. Tuve el impulso de recorrer los cuadraditos con el dedo, de pasar mis manos por su «V» perfecta que era la pelvis, y bajar, bajar...

—¿Me oyes? —habló con voz autoritaria.

Fue tan grave, tan profunda...: Seguía enfadado.

No lo hice esperar más: de dos zancadas llegué hasta la cama, me quité los tacones y me coloqué como él me ordenó. A los dos minutos llegó al cuarto con un hielo en la mano. De inmediato, imaginé todas las cosas que podría hacerme con él, desde pasarlo por mi cuerpo hasta masajearme con su ayuda.

—Quítate la ropa, Emma.

¡Qué bien sonaba mi nombre en su boca, por favor! Me gustaba este Aurel enfadado.

No tardé ni un minuto en deshacerme del vestido. Creo que nunca me he desnudado tan rápido. La ropa interior estuve a punto de arrancarla, sobre todo las bragas, que se me quedaron encajadas en los pies y tuve que agacharme para retirarlas.

Lo miré desde mi posición.

—Ahora separa las piernas.

El rubor me invadió. Él lo notó, lo supe porque su sonrisa se ensanchó y volvió a ordenar:

—Ábrelas.

Lo hice. Sentí que los muslos me temblaban por el deseo. Yo era una gelatina en sus manos... En ese caso bajo su mirada.

Satisfecho, Aurel se acercó y se agachó entre mis piernas, olió el interior de mis mulsos y me dio un mordisco cerca de la rodilla derecha. Un calambre me recorrió de arriba abajo endureciendo mis pezones. Podría decir que casi me dolían. Poco a poco, ascendió hacia mi pubis, desde donde me miró. Yo cerré los ojos con las mejillas sonrosadas.

Noté su respiración en mi clítoris y... me corrí. ¡Me corrí! ¡Yo! ¡Con una respiración! Ni siquiera me había tocado y... ¡me había corrido!

Cerré las piernas con los ojos como platos mientras intentaba ahogar los gemidos.

—Señorita Sanz, ¿acaba de correrse?

Intenté hablar, pero de mi boca solo salió un gruñido, a mi parecer, desagradable. Era patética. No tenía ni idea de por qué me pasaba aquello. ¿Dónde había ido la Emma de siempre? ¿Dónde estaba la chica que controlaba las relaciones y solo llegaba al orgasmo una vez?

Él soltó una carcajada.

—Bueno..., parece que no estás muy habladora.

Él cabrón tenía que estar disfrutando de lo lindo su efecto en mí.

Al notar su lengua cerca de mi clítoris, brinqué pensando en los calambres. Sin embargo, él me acarició las caderas para tranquilizarme.

Su lengua lo rodeó sin llegar a rozarlo haciendo que el placer fuese inmenso. Los calambres... no existían. Aurel sabía bien lo que se hacía. Incluso me pregunté si había sido sincero al decirme que se había acostado con siete mujeres contándome a mí. Dios, mi piel ardía.

—Hmmm..., estás muy buena —dijo.

Siguió trazando círculos alrededor de mi clítoris. Con la mano derecha me agarró un pecho y deslizó su dedo anular por mi pezón. Un calambre me recorrió la espalda, desde la cabeza hasta el coxis. Me moví a su ritmo, enloquecida. Me estaba desquiciando... Bueno, su lengua me estaba desquiciando. ¡Ay... madre mía! ¿Cómo podía sentir tanto? Su dedo resbaló en mi interior duplicando el placer. Noté que otro orgasmo se despertaba poco a poco. De calambres... ni rastro. Solo estábamos él, yo, el sudor.

De pronto noté un frío intenso. El hielo dolía al rozar mi piel ardiendo. Él lo pasó por mis ingles, por mis labios mayores. Allí se detuvo esperando a que me acostumbrara a la sensación. En todo el rato no dejó de trazar círculos con la lengua mientras me penetraba con el dedo.

—Ah... —Gemí.

Metió otro dedo más.

Las gotas de agua provenientes del hielo reptaron hacia mi vagina, mojándome. Sus dedos se deslizaban con una facilidad increíble. Sentía frío, luego calor, frío, calor... Empecé a ponerme tensa a medida que me lamía a más velocidad. Me temblaban las piernas, me arqueé, mis pensamientos se dispersaron. Apartó el hielo y lamió el agua.

—¡No!... Te odio por parar —me quejé.

Aurel me dedicó otra de sus sonrisas porno.

—El que está enfadado soy yo, señorita Sanz. Bájate de la cama y arrodíllate. Quiero probar tu boca.

De nuevo ese aspecto de pantera a punto de lanzarse hacia su presa.

Obedecí.

El suelo estaba duro, frío en comparación con mi piel. Avancé de rodillas hasta colocarme frente a su glorioso pene: enorme. Desde ahí abajo Aurel parecía más alto. Percibí que tenía la mandíbula apretada por la impaciencia.

—Vamos —instó.

Vi cómo cerraba los ojos a medida que su miembro se introducía en mi boca.

Hmmm, estaba duro como una piedra, suave, algo salado.

—Joder, Emma.

Introduje la boca hasta el fondo. Allí, dándole lo que quería, me sentía como una diosa. Tenerlo en mi boca me daba poder, ¿y a quién no le gusta el poder? Chupé. Aurel echó la cabeza hacia atrás soltando un gemido. Sus ojos despedían fuego. Realizó un movimiento de cadera apretando los dientes. Apoyé mis manos en la parte trasera de sus muslos y me penetré la boca al completo. Lo cierto era que me costaba aguantar las arcadas, pero su expresión...: haría lo que sea por ver su cara de placer.

—Emma..., eres fabulosa.

Su halago me emocionó.

Pasé la lengua por la punta de su enorme polla. La recorrí centímetro a centímetro mientras lo envolvía: dentro, fuera, dentro, fuera... ¡Más quisieran los Calippo saber a Aurel! Lo empujé hondo, lo saqué, repetí el proceso. Él se contrajo más constantemente conforme avanzaba el tiempo. Por su respiración no aguantaría mucho más. Me lo confirmó al cogerme del pelo.

—Para..., para. Todavía quiero follarte duro.

Se me escapó un jadeo de deseo.

—Levántate —ordenó.

Como había estado haciendo todo el rato, le obedecí.

Vi cómo se colocaba detrás de mí. Pasó sus manos por mi trasero, supongo que observándolo, metió un dedo en mi vagina proporcionándome placer, lo sacó y colocó su pene en la entrada.

Sabía que ese hombre no necesitaba flechas luminosas.

Me penetró con una embestida violenta que me abrió al completo. 

—Ah..., joder —maldijo.

Su voz se tornó más profunda.

Yo estaba de pie sosteniéndome a duras penas con las piernas temblorosas. ¡Bendita pared! Si no me apoyase en ella..., no sé qué sería de mí.

Retrocedió, avanzó. Empezó a moverse rápido. Me embistió más fuerte que todos los novios que había tenido. Su fiereza me gustaba porque lo notaba reventándome por dentro. Nunca me había sentido así de llena. Su polla era tan grande que le sería imposible no encontrar mi punto G. Y lo tenía ahí, bien localizado. Empecé a mover las caderas, impaciente. Él aceleró más. Su mano subió por mi espalda y me cogió del pelo. Lo enrolló en una especie de coleta y tiró de él hacia atrás. Yo gemí con la boca abierta. Él me embistió sin piedad. Tiró tanto de mi pelo que tuve que ponerme de pie. Aprovechó para cogerme de la mandíbula y girarme la cabeza hacia la derecha. Me besó más con lengua que con labios. Aquel encuentro me excitó. Todo lengua, saliva... Su saliva.

—Dios mío, Aurel..., sigue —le rogué.

—¿Te gusta que te folle fuerte? 

—Sí, sí...

Aumentó más la intensidad.

En la habitación solo se oía el golpeteo de su cuerpo contra el mío, respiraciones y gemidos. Del fondo de mi cuerpo nacía el orgasmo, un punto de placer que se fue extendiendo por mi cuerpo. Me tensé, me arqueé, lo seguí.

—Ahora mismo eres mi esclava, ¿me oyes? Yo soy tu amo, así que te correrás para mí, diciendo mi nombre seguido de «amo». Yo me correré en ti. Te llenaré entera y luego te seguiré follando. Me deslizaré tan bien después de eso...

No pude más, sus palabras fueron superiores a mí. Estallé en un orgasmo demoledor. El más intenso que había sentido jamás. 

—¡Sí! ¡joder! ¡Aurel... mi amo! ¡Sigue! —chillé.

Pobres vecinos.

Mi cuerpo se derritió como el chocolate. Mis piernas... puf: mis piernas cedieron. No pude sostenerme. Él me sujetó por las caderas y me manejó. Lo digo literalmente. Me sentía igual que una muñeca de trapo en sus manos. A su merced.

—Oh, sí, mi esclava...

Empezó a gemir con más fuerza empalándose en mí con brutalidad. Notaba cómo su columna de carne entraba centímetro a centímetro, su sangre bombeando, él contrayéndose.

Era brutal cómo nos complementábamos, lo mucho que sentíamos juntos... Era el doble. Siempre el doble. En todo.

Lo oí aguantar la respiración y quedarse inmóvil. Luego un empujón brusco, otro. Su humedad me resbaló por los muslos en gruesos goterones cremosos. De nuevo tuve la sensación de que su polla y sus manos crecían.

—Ah... Emma. —Salió de mí con un suspiro de satisfacción—. Contigo el sexo es más... no sé.

—El doble —dije rápido, antes de arrepentirme—. Siempre es el doble.

Fui a darme la vuelta, pero él no me dejó. Me dio tres besos en la espalda antes de contestar:

—Sí, esa es la palabra.

Se separó de mí, frío de repente.

Caí en la cuenta de que seguía enfadado por mis sospechas. Los asesinatos, el asesino Diurno, sus ojos..., me golpearon. El miedo me revolvió el estómago y solo quise que se fuera. Cogí una bata de mi armario, me envolví en ella y corrí al cuarto de baño. Me crucé con él cuando salía, murmuré una disculpa y entré. El momento había sido incómodo. Toda la complicidad, el placer, se evaporaron. En el ambiente flotaba la tensión.

Cuando salí, ya limpia, él estaba vestido, sentado en el sofá con Sweet en brazos.

Estaba guapísimo con una pierna cruzada, sonriendo, acariciándola detrás de las orejas. Si él era el asesino, mi fe en la humanidad se iría a la mierda.

—Ah, veo que has conocido a mi gata.

Asintió. De su sonrisa ni rastro.

—Sí. Es muy cariñosa.

Un silencio incómodo se instaló entre ambos.

—Em..., esto... —hablé.

No sabía cómo sacar el tema del asesino.

—Siéntate —ordenó.

Vale. Me gustaban sus órdenes en la cama, pero, por lo general, era una chica que hacía lo que le venía en gana. Si alguien me ordenaba algo, optaba por hacer lo contrario.

Me quedé de pie debatiéndome entre hacerle caso o no. Finalmente, me senté. Tampoco era plan de aumentar la tensión.

—Dime por qué sospechas que soy el asesino Diurno. Tenemos que solucionar esas tonterías tuyas —soltó.

Estuve a punto de regalarle un par de frases bordes, pero me contuve.

Venga, Emma, tienes que solucionar esto. Es eso, o seguir preocupada. Acojonada por el tío al que te tiras.

Suspiré.

—Verás. —Me acomodé en el sillón apoyando cada brazo en su correspondiente apoya brazos—. Eres un tío alto, fuerte, de hombros anchos, sigiloso...

—¿Y?

—Cuando hablé con la detective, me dijo que el asesino tendría tus mismas características...

—Eso no demuestra nada, Emma. Hay muchos tíos altos, fuertes, que han llegado a Cracovia este último año.

Me removí incómoda en el sillón.

—Si pero... hmmm, ya sabes que presencié un asesinato, ¿verdad?

Asintió. Sweet se enroscó en su mano disfrutando de lo lindo.

—Pues me parece mucha casualidad que al día siguiente aparecieras tú. Todo el mundo dice que el asesino Diurno nos dejó vivir porque tuvo curiosidad en mí, y luego pasó eso. Es normal que resultes sospechoso de primeras...

—Sigues sin convencerme.

—Por favor, no me interrumpas —le pedí, cruzada de brazos—. Luego te llamé, borracha, el día de la discoteca, te dije lo que te dije, te enfadaste, y el asesino mató a una mujer quince minutos después y escribió en el espejo: «Esto es lo que pasa si me enfadáis».

—Y tú creíste que yo la maté por enfadarme contigo.

—No por enfadarte conmigo. Fue porque me dijiste que harías una tontería si te colgaba.

—Y, según tú, mi tontería fue matar a la chica.

Asentí.

¿Era mi imaginación o vi un reflejo de decepción en su mirada?

—Emma...

—Espera —le interrumpí yo—. Luego está lo de esta noche. Me dijiste que te ibas al baño, estuviste allí unos quince o veinte minutos, tiempo suficiente para matar a alguien..., y, encima, vuelves tan tranquilo.

—Emma. —Subió la voz—. No puedo explicar por qué te conocí el día siguiente a que presenciaras el asesinato. Eso fue cosa del Destino. En cuanto a lo de que haría una tontería...: me refería a dejarte. A romper el trato. De hecho, estuve a punto de hacerlo. Lo de hoy..., joder, te prometo que estaba en el baño, ¿vale? Alguien atrancó la puerta por fuera y tardé diez minutos en salir.

—¿Y por qué tengo que creerte?

—¿Porque confías en mí?

Cerré la boca.

¿Confiaba en él? La respuesta era: quería confiar en él, pero era difícil hacerlo cuando, desde el principio, tus amigas te dicen que tengas cuidado porque puede ser el asesino que está aterrorizando a una puta ciudad.

No confiaba en él, joder... ¡no lo hacía! Necesitaba pruebas para creerlo. Pruebas que no tenía.

Hubo un tiempo en que mi vida era estable. Vivía en un pisito adorable en un barrio chungo, recorría la ciudad buscando trabajo, iba a casa de mi familia los fines de semana, acudía a las barbacoas de mis amigos... y ahora, ¿qué tenía? Un rollo con un sospechoso, un ex novio del que huía, un piso en un barrio igual de chungo y (gracias a Dios) trabajo y unas amigas fantásticas. Cada mañana, al despertar, temía por lo que me encontraría.

Él no me hacía sentir más segura.

—No. Lo siento, pero no confío en ti.

Lo vi. Fue un breve momento de debilidad en el que su máscara se desmoronó y pude ver cómo le dolían mis palabras. Él se dio cuenta y se levantó. Sweet bufó al saltar al suelo.

—Esto ha sido un error —dijo—. Yo... me voy.

Su voz se quebró... ¡la de él!

—Espera, Aurel.

Se giró hacia mí. Cualquier rastro de debilidad ya no estaba.

—Quiero confiar, te lo prometo. Es que las casualidades, tus explicaciones..., no me convencen. Lo siento.

—¡Pues claro que no te convencen! ¡No me convencen ni a mí! Pero es lo que hay, Emma. No puedo decirte nada más.

—¡¿Cómo que no puedes decirme nada más?! ¿Es que hay más?

Dudó.

—No.

Ya era tarde. Sí que había algo más.

Dio dos zancadas hacia la puerta, pero yo me colé por el lateral y me interpuse entre ella y él. Abrí los brazos apoyando las palmas de las manos en la pared.

—No, Aurel. Haz que te crea.

—Emma, quítate.

—No —me negué.

Lo reté con la mirada un rato.

—Emma. No quiero seguir aquí, por favor.

De pronto pareció abatido. Sus hombros hacia adelante, la cabeza gacha, el pelo cayendo sobre su cara. Me hizo preguntarme si estaba haciendo lo correcto.

—¿Por qué no?

—Porque me duele.

—¿Qué te duele? —le presioné.

—Me dueles tú, Emma. Pensar que me estaba enamorando...

«Pensar que me estaba enamorando...».

Me quedé boquiabierta. Mis brazos perdieron fuerza, así que los bajé. No podía ser cierto lo que oí. Aurel, el chico imposible, se estaba enamorando de mí y yo acababa de decirle todo aquello. Si yo fuese él me sentiría hecha una mierda. Vamos, que me sentiría igual si me hubieran golpeado con una bola de demolición unas diez veces.

—¿Tú...? —titubeé.

Aurel se encogió de hombros, me apartó a un lado, salió y cerró dejándome allí parada, mirando a la puerta de madera.

Volví a ser una perra mala.




  




Capítulo 20.

 

Al día siguiente me desperté como una rosa. Los orgasmos me habían dejado rendida y, a pesar de que no paraba de darle vueltas a la cabeza, me dormí sin darme cuenta.

«Pensar que me estaba enamorando...», resonó la voz de Aurel en mi cabeza.

Me incorporé, me agarré las rodillas y coloqué la frente sobre los muslos.

Una parte de mí quería confiar en Aurel, la otra...: la otra estaba muerta de miedo. Por mucho que me dijese esas cosas, no paraba de pensar que me estaba manipulando. Él veía actuar a gente en el teatro todos los días, seguro que se le había pegado algo de actor. Además, si el asesino era tan despiadado como parecía, Aurel no tendría problemas en mentirme. A lo mejor esa frase que me perseguía era eso: una manipulación. A las mujeres nos suelen afectar ese tipo de confesiones del hombre por el que babeamos (venga, no os hagáis las duras que a todas nos ha pasado alguna vez en nuestra vida).

Me levanté y empecé a arreglarme para el vídeo de baile. 

Mis preocupaciones no debían interferir en mi trabajo. Bueno, para ser sincera, era imposible que algo interfiriese en mi trabajo porque cuando bailaba se me olvidaba todo. Sí..., ahí estaba el quid de la cuestión: cuanto más bailase, menos pensaría en Aurel. No me dejaría llevar por la compasión ni me reñiría por dejarme manipular. Ejem... en realidad no me estaba dejando manipular, ¿o sí? ¿Acaso el simple hecho de pensar en ello ya me hacía víctima de sus manipulaciones?

Acabé de abrocharme las zapatillas deportivas.

Ojalá pudiese contarle aquello a Noel. Él siempre hacía las veces de psicólogo. Un psicólogo de los buenos, por cierto. Era de estos chicos a los que conoces y les cuentas tus penas a las dos horas. Al día siguiente piensas: «Dios mío, ¿cómo pude darle la lata de esa forma?», intentas localizarlo y, cuando lo encuentras, te dice que te escuchó con gusto. Entonces se convierte en uno de tus mejores amigos. Uno de esos que son los primeros en aconsejarte y, encima, tienen razón.

Al salir de la habitación, Sweet vino hacia mí maullando. Me agaché y le acaricié detrás de las orejas. Ella se restregó contra mi mano. 

—Ay, Sweet, menos mal que te tengo.

Era mi segundo día con ella y ya la sentía como de la familia.

Llené su comedero de pienso para cachorros, su cuenco con agua, y cogí un croissant de la nevera. El reloj marcaba las diez de la mañana.

—¡Uf, qué tarde! ¡Me voy! —le dije a la gata.

Salí del edificio como una exhalación.

 

La canción que elegimos para bailar fue Roll Deep, de Hyuna, una cantante coreana guapísima. Su voz sensual me encantaba porque era muy personal. Además, sus coreografías nos representaban a la maravilla: sexys, a veces con un toque funky. No podían ser mejores. En general bailábamos funky y pop coreano. Ya que la exhibición en el teatro fue de funky, optamos por cambiar un poco.

En esta ocasión no describiré cómo vestían todas porque habíamos decidido ir iguales: pantalones cortos negros, medias de red, deportivas negras y camiseta roja. Un collar de pinchos, guantes de red y pelo suelto. Nos pintamos los labios rojos y los ojos con eyeliner oscuro, cada una a su estilo.

—Bien, chicas, ¿estáis listas? —nos preguntó Ewa poniendo la cámara sobre una montaña de steps.

A falta de trípode, buenos eran steps.

—¡Sí! —Asentimos todas menos Carmit.

Otra vez estaba más cabizbaja que de costumbre. De sus guarrerías no hubo ni rastro en toda la mañana.

—¡Pues vamos!

Pulsó el play de la cámara y corrió hacia nosotras. Después activó la música con un pequeño mando blanco, el cual tiró lejos.

La voz de Hyuna empezó a cantar llevándome con ella. Mi cuerpo se movía solo. Como siempre que ocurría cuando bailaba, me sentí única, indestructible. Mi cuerpo era mi arma, mi trabajo, y la música mi pasión. Solo existíamos la coreografía, el ritmo, seducir a la cámara y yo. El carisma, los gestos..., todo eso nos podían llevar a un concurso que nos haría aún más famosas. Y ser más famosas implicaba más escenarios, más actuaciones, más viajes.

«Incluso mis amigos están celosos de mí, lo sé.», decía la canción. «Por eso estoy aquí sola. Cada día estoy por encima del límite, lo sé, maldiciéndome cuando río. No me importa, no me importa en absoluto. Estoy bien, mi lugar todavía es el mismo. La envidia, los celos, crean problemas, lo sé. De hecho, es un poco peligroso.

Tú eres tú, yo soy yo. Sea así o así, no importa. Tú eres tú, yo soy yo. Sea así o así, no importa. Eso es porque soy la mejor. Es porque soy hermosa. Es porque todos me envidian. Baby, soy mala todo el día. Eso es porque soy la mejor. Es porque soy hermosa. Es porque todos me envidian, así que, lo siento, soy una chica de Dios».

No es que supiera coreano, es que había escuchado la canción mil veces y, claro, al final me dio el gusanillo de ver qué significaba en español.

¡Todas las mujeres del mundo deberían pensar como Hyuna y valorarse como es debido! Esos rollos de ser un narcisista o tener demasiado ego... ¡pues muy bien por la gente que se quería a sí misma, qué queréis que os diga! Estábamos en pleno siglo veintiuno. Por suficiente había pasado ya la especie humana.

Mantuvimos la posición final, aún metidas en el papel, hasta que pasaron diez segundos aproximadamente. Al instante volvimos a ser las chicas de siempre, Ewa nos pidió que lo repitiésemos tres veces más para prevenir errores, y luego ella lo editaría en su casa. Le pondría zoom, haría una composición con las diferentes perspectivas...: en fin, lo típico que se hace al editar un vídeo. Antes de salir, me detuvo para decirme que quería hablar conmigo. Las demás se largaron: Aria para comer con su novio, Hyun para comprarse un libro de su saga preferida que salía esa tarde, y Carmit porque tenía cosas que hacer.

Miré a Ewa mientras me secaba el sudor con una toalla.

—¿Me va a caer la bronca, jefa? —pregunté.

Ella puso los ojos en blanco.

—Creía que habías dejado lo de jefa, Emma. Y no voy a regañarte, es que... tengo que hablar contigo.

—Si quieres saber qué tal está Sweet, te diré que igual que ayer.

—Claro que no. —Se carcajeó. Su pelo lucía impecable a pesar del sudor—. Necesito contarle a alguien lo que me dijo ayer Augustyn.

Me alarmé.

Ewa seria, más discreta que de costumbre, desamores...

—Ay, Emma, no pongas esa cara, no es nada de lo que está pasando por tu cabeza.

—¿Y cómo sabes lo que estoy pensando?

—Eres más transparente que una botella de cristal. —Volvió a reír—. Lo que te quiero contar es que ayer me confesó que de adolescente se drogaba, robaba, fumaba, bebía...

Hablaba bajito, como quien cuenta un secreto peligroso. Yo me quedé observándola antes de echarme a reír con ganas. Me reí de tal manera que tuve que inclinarme hacia adelante y agarrarme la barriga. Me dolían los pulmones y las mejillas.

—¡Eh! ¿Por qué te ríes?

—Ay, Ewa —dije intentando recuperar el resuello—. Eres de lo que no hay. De verdad, qué impresionables llegáis a ser los polacos.

—Lo que tú digas, pero explícame a qué le ves la gracia.

Mierda, estaba seria. Quizás le había molestado que me riese.

—No me ha hecho gracia lo que has dicho, sino cómo te lo tomas. Ewa, tu novio se drogaba, bebía, fumaba, robaba... sí. Antes. Ahora es policía. POLICÍA. Lo que me extraña es que haya conseguido serlo con todo lo que hizo.

—Bueno, ahí es donde quería llegar, Emma. Augustyn tuvo que acostarse con la detective para que lo metiera en el cuerpo e hiciera cosas ilegales.

—¿Te refieres a...?

—Asintió.

—A acceder a su expediente y eliminar su pasado.

¡Ahora sí que estaba impresionada! ¿Quién iba a decir que el policía tenía esa historia detrás? Entendía que Ewa estuviera tan nerviosa. No por su pasado, sino porque se había acostado con una mujer del trabajo que, encima, podía destruirle la vida si se le antojaba. No quería ni imaginarme cómo sería que alguien tuviese ese poder de destruirte la vida de un día para otro.

—Y lo que te preocupa es que la detective quiera volver a acostarse con Augustyn y él no pueda oponerse.

—Hmm..., sí. —Se sorprendió de que hubiese llegado a la conclusión tan pronto.

—Pues no te preocupes, Ewa. La detective lleva un anillo bien grande en la mano.

—¡¿Qué?! —exclamó.

—Claro. ¿No te diste cuenta en el hospital? Está casada. Lo mejor es que, por lo que me has contado, está recién casada. Augustyn tiene tiempo de reunir méritos para pedir el traslado si quiere. La pasión no se apaga así porque sí.

—Puf —resopló. Se pasó la mano por la frente—. No sabes lo mucho que me has ayudado. Ya estaba imaginándome que tendría que aguantar que abusaran de él.

—Parece que no será así.

Nos sonreímos.

Entre Ewa y yo siempre habría una relación especial porque éramos más que amigas: éramos hermanas. Yo solía tener consejos para ella y a la inversa. Mientras siguiésemos así, no nos haría falta ningún psicólogo. No necesitaba ni a Noel, ni a Aurel.

 

Después de almorzar salí a correr por el bosque. Oler la tierra, los árboles, mientras las endorfinas del deporte hacían su trabajo, era una de mis aficiones además de leer, bailar y beber cerveza. También venía bien para pensar en el revoltijo que era mi vida. Tenía que tomar decisiones con respecto a Aurel o acabaría ahogándome en las dudas.

Por otro lado, no tuve noticias de él en todo el día. Quizás había decidido acabar con nuestro trato (si es que se le podía seguir llamando trato), lo cual me beneficiaba: si él decidía alejarse, nada se interpondría entre Noel y yo.

Me dieron ganas de llorar.

No. Eso no era lo que yo quería. Si me sentía tan mal al pensar que Aurel se iba, era por algo, ¿no? ¿Yo también me había enamorado? Recuerdo que le dije a mis amigas que con él todo era tan intenso que tenía miedo de enamorarme... ¿Lo había hecho sin darme cuenta? Y si era así, ¿qué iba a hacer al respecto? Genial, ahora no tenía ni idea de lo que sentía. Me encontraba en un punto en el que era mejor esperar a ver qué pasaba.

Sí, eso haría. El tiempo lo solucionaría todo.

Algo más satisfecha, hice zigzag entre los árboles, pisé algunas ramas y me quedé mirando a un par de pájaros de muchos colores. Allí todo era más verde que el verde, las casas tenían los tejados inclinados, algunas parecían el hogar de Heidi (pero a lo moderno y más grande), otras el de un hombre intelectual. Un hombre al que imaginaba con sombrero, traje, gafas y pipa, sentado junto a una ventana mientras leía con una copa de vino en la mano y su perro tumbado a los pies. Cracovia enamoraba.

De repente, mi corazón dio un vuelco y mi primer impulso fue esconderme detrás de un árbol: lo hice. Unos pasos más allá, paseando por el bosque, cogidos de la mano, estaban Carmit y Noel. ¡CARMIT Y NOEL! Ella llevaba el pelo rizado y un vestido súper bonito de color marrón. Él vestía unos vaqueros negros y una camisa verde remangada por los codos. Estaban riéndose de algo, supuse que de un chiste hecho por Carmit. Parecían despreocupados.

Todo cobró sentido: Carmit rara, Carmit triste, Carmit con cosas que hacer el día en que fuimos a comprar los vestidos, Carmit huyendo del ensayo a toda prisa... ¡Qué pedazo de puta! ¡Noel era esa cosa tan importante que tenía que hacer! ¡Con razón me apoyaba tanto para seguir con Aurel! Ella era la única que me aconsejaba seguir a mi corazón. La única que insistió en una misma idea en el restaurante griego... Joder, ¡por eso se alegró cuando le conté que me había liado con Aurel en un callejón! ¡Vaya zorrasca! Santo cielo, creo que nunca he estado tan enfadada. Estuve a punto... ¡a punto! De ir allí, agarrar a Carmit del pelo, arrastrarla hasta el río y tirarla.

Me intenté tranquilizar, pero ellos decidieron que era el momento perfecto para hacer un descanso y empezar a enrollarse contra un árbol.

Fue demasiado. Sentí una punzada de celos importante. ¡Qué digo importante! ¡Me llevaban los demonios! ¿Cómo era posible que Carmit me hiciera eso? Ella sabía lo importante que era Noel para mí. Pese a ello, me estuvo mintiendo estas semanas... ¿Cuánto tiempo llevarían así? ¿Acaso Noel y ella empezaron a tontear el mismo día que me despedí de él, cuando ella fue a enseñarle casas cerca de la universidad?

A pesar de todo, yo no podía decir nada. Yo no era mejor que él: Me había liado con Aurel una semana y media después de dejarlo; huí el día que me lo crucé en el mercado; me reí cuando Ewa dijo que Noel había pasado a la historia. No. No era mejor que él. Si decidía cambiarme por otra, me lo tenía merecido. Pero por Carmit no, por Dios. ¡Por ella no!

Cerré los ojos apoyando mi espalda contra el tronco.

Qué mareo.

Si estaba enamorada de Aurel, ¿por qué sentía celos de Carmit? ¿Sentiría celos si viese a Aurel liarse con otra? Sí. Los sentiría. Entonces, ¿estaba enamorada de los dos?

Me tapé la cara.

¿Qué cojones me estaba pasando?

Sin dudarlo dos veces, cogí mi móvil y le escribí a Noel.

«Noel, vas a perdonarme que haya roto las reglas del juego, pero... últimamente te necesito».

Pulsé enviar antes de arrepentirme. Luego observé.

Él se separó de Carmit y agarró él móvil. Pulsó, leyó y... su sonrisa desapareció.

—¿Qué pasa? —Escuché decir a Carmit.

—Nada..., no es nada —le contestó Noel.

Carmit, no contenta con la respuesta, echó un vistazo a la pantalla.

—¿Esa era Emma? —percibí alarma en su voz.

—Sí.

—¿Y bien?

—Hmmm..., nada. No te preocupes. No es nada.

«Nada. No te preocupes. No es nada». Tres puñetazos en la barriga bien merecidos. Ay, Karma, ¿por qué?

Mi móvil vibró.

«Emma, ¿qué quieres de mí? No sé por qué haces esto. Más después de salir corriendo en el mercado».

Se me cayó el alma a los pies.

Él me vio huir ese día, joder. Normal, después de lo que lié al salir corriendo. ¿Cómo tuvo que sentirse? Si yo fuera él estaría destrozado. Si yo fuera él también intentaría olvidarme por todos los medios. No podía culparlo.

«¿Me viste?»

«La pregunta es: ¿Cómo no verte? Las morenazas con pantalones cortos y camiseta deportiva no es que abunden mucho.»

¿Estaba coqueteando?

Eché un vistazo hacia donde estaban los dos: Noel se había apoyado en el árbol mientras miraba el móvil como si fuese lo único que existía. Carmit, por su lado, se había sentado con los brazos cruzados. Estaba buscando insectos en la hierba.

Jódete, zorra.

«Yo... lo siento. Salí a correr porque no estaba preparada. Creo que ahora lo estoy».

Noooooo. ¡Eso no acababa de salir de mí! ¿Qué cojones hacía? ¿Qué pasaba con Aurel?

«¿Qué pasa? ¿Te has cansado de ese tal Aurel?».

Me dejó sin palabras.

¡Me cagaba en Carmit, joder! ¡Se lo había contado todo! A esas alturas Noel ya sabría incluso lo de los camerinos. Vaya traidora de mierda.

Necesitaba contárselo a alguien. Me di media vuelta y salí corriendo a mi apartamento. En el camino, pensé en Hyun, pero era demasiado mojigata, una chica chapada a la antigua. Seguro que mataría a Carmit y luego la descuartizaría. Después estaba Aria, pero estaba ocupada con las repercusiones del asesinato en la mansión. El pobre Pawl la necesitaba como nunca. Ewa sí me vendría bien.

En cuanto llegué, cogí el móvil y se lo conté todo. Incluidos los insultos hacia Carmit.

Esa puta... Nada bueno saldría de ahí.




  



 

Capítulo 21.

 

Cuatro días. Cuatro días me tiré encerrada en casa. Cuatro días en los que no cogí ni una llamada de Aurel, en los que no respondí a sus mensajes. Para que os enteréis mejor, os resumo:

Tras pillar a Noel y a Carmit juntos, llegué a casa y mi móvil vibró. Yo lo cogí desesperada, como si fuese una enganchada que solo tiene móvil una vez a la semana. Me sorprendí al ver un mensaje de Aurel. Este decía: «No sé qué mierda me está pasando en la cabeza, Emma. Espero que entiendas el daño que me haces con tus sospechas. Estoy pensando... Lo hago a todas horas. Me debato entre contártelo todo o mandar nuestra relación al olvido».

En una situación normal le habría contestado, sin embargo, no lo hice. No podía. Yo estaba igual de liada que él o más. Mi vida esos cuatro días fue: Noel o Aurel. Aurel o Noel. No, no...: mejor Noel. Joder, no... Quiero a Aurel. Pero es que Noel...

Pues así tooodo el día. Por la noche me acostaba sin aclarar nada.

Noel también me mandó mensajes y a él sí que le contesté. El primero lo envié yo. Decía:

«Lo de Aurel es... no sé lo que es. Seguro que Carmit te ha informado de que no estamos saliendo».

Me contestó:

«No estáis saliendo, pero no tardaste nada en tirarte a otro. ¿Y qué tiene que ver Carmit aquí?»

Yo: «Nuestro juego trata de volvernos a enamorar. Para eso hay que sufrir. Debemos pasar por la cama de otros para valorar lo que tenemos y echarnos de menos. Con respecto a Carmit, lo sé todo. Estás liado con ella. Mira, no puedo echarte nada en cara a ti, pero a ella... en fin».

Él: «Si te soy sincero, lo de Carmit no es nada».

Yo: «¿Cuándo empezasteis con esto? Y puede que no sea nada, pero que ella me lo haya escondido ya es algo. Me siento traicionada».

Él: «Yo le gusté a Carmit desde que me vio. A veces me enviaba mensajes para preguntarme cómo estaba. Emma, fue la única que estuvo ahí. Me encantaba tener a alguien a quien llamar cuando tenía un problema, ¿sabes?»

Cuando leí el mensaje, fruncí el ceño.

«Sí, sí. Eso lo entiendo. Lo que no entiendo es por qué no me has contestado a: ¿Cuándo empezasteis con esto?»

Su respuesta llegó de inmediato.

«Ella quería estar conmigo, lo sabía. Yo no, la verdad. Por ser tu amiga, por ser lo único que tenía aquí... No quería estropearlo, así que preferí evitar la tentación hasta que te vi echar a correr en el mercado. Entendí que, quizás, no valía la pena esperar. Además, Carmit ya me había contado que acababas de conocer a un hombre increíble del que te enamorarías».

¡¿Quééééééééééé?! ¿Cómo se atrevía Carmit?

«Carmit no es nadie para decir de quién voy a enamorarme. Dios... estoy súper enfadada con ella. Una pregunta más y te dejo en paz: ¿La quieres?»

Que diga que no. ¡Que diga que no!

«Sí, la quiero. La quiero como puedes querer a una folla-amiga. Tú sigues siendo la mujer de mi vida. Nos hemos cruzado dos veces ya, Emma. Lo que dice el Destino está claro. Espero que lo escuches».

A eso no supe qué responder. No quería hacerlo sufrir más. Si volvía con él, tenía que ser con las ideas bien claras. Segura de que Noel era el hombre de mi vida.



Ewa y Aria vinieron a sacarme de casa a las cinco de la tarde. En cuanto entraron al apartamento, Sweet fue hacia ellas maullando. A Ewa se le iluminó la cara antes de cogerla entre chillidos de emoción. Aria no se quedó atrás.

—¿Pero quién es esta cosita tan guapa? —dijo Aria con voz de madre.

Y cuando hablo de voz de madre no me refiero a la voz que ponen cuando te regañan, sino a la que usan con los niños pequeños. Siempre me ha hecho gracia que nos convirtamos en ratas de un momento a otro.

—Se llama Sweet, ¿a que es adorable? —le respondió Ewa—. Se lo regalé yo.

—Me LA regaló —dije.

Fui a la cocina para llenar tres copas de vino rosado.

Una vez pasaron el efecto inicial de la muerte por adorabilidad, me miraron como si yo fuese una loca que acababa de asaltar un banco, yo solita, sin máscara.

—Emma, ¿pero qué pelo llevas? —Aria aceptó la copa de vino.

—Eso mismo te iba a decir yo. ¿Cuánto hace que no te peinas ni te arreglas?

Me pasé la mano por el pelo. Era como si me hubiesen echado una garrafa de aceite por encima. Y mi ropa... ¡Qué iba a decir de mi ropa! Camiseta ancha rosa, sudada, para variar, y pantalones cortos rojos. Toma ya. Rosa y rojo, puñetazo en el ojo.

Solté una risita, avergonzada.

—Necesitas una sesión de charla entre amigas con urgencia —exigió Aria—. Ya me ha resumido Ewa.

—¡Ewa! —le regañé.

—No me riñas, tenía que hacerlo. Llevas cuatro días sin dar señales de vida. Cinco, si contamos el día que me llamaste. —Se sentó en el sofá. Al moverse, el vino amenazaba con salirse de la copa—. Y Aria era la única a la que se lo podía contar. Carmit aún no tiene ni idea de que lo sabes. Hyun... Hyun mataría a Carmit. Todo lo que tiene de mona, lo tiene de monstruito.

—Es verdad, Emma. Cuéntanos qué te pasa. No es bueno para ti estar encerrada. Ni para ti ni para nadie. Ese olor... —Arrugó la nariz.

—¡Aria!

—Ni Aria ni nada, chica. Deja de gritar nuestros nombres y cuéntanos cómo te sientes. Desahógate y dúchate.

Me olí a mi misma con disimulo. ¡Puaj! Mis amigas tenían razón. Ayer ya empecé a sentirme como un cerdo en un estercolero.

Me senté en el sillón (junto a la ventana abierta) para que Ewa y Aria no tuviesen que olerme. No era plan de torturarlas.

—Venga, cuéntanos.

Y eso hice. Les conté cómo me había encontrado a Carmit y Noel paseando de la mano en el bosque, lo celosa que me había sentido, los mensajes que me mandó él. También les conté mi pelea con Aurel: que le expliqué por qué sospechaba, que él me dio explicaciones poco creíbles, su reacción, su «pensar que me estaba enamorando» y, por último, el mensaje, en el cual estaba claro que escondía algo importante.

—Hmmm —murmuró Ewa—. Vayamos por partes. Primero Carmit, ¿os parece bien?

—Genial —dijo Aria. Dio un sorbo al vino.

—Está bien —dije yo. Le di algo más que un sorbo.

—No me parece bien lo que ha hecho. ¡Con razón estaba tan rara últimamente! Seguro que en la discoteca estaba seria porque esa tarde estuvo con Noel y se sintió amenazada por ti.

—No creo que fuera por eso, Aria. Creo que Carmit se siente culpable. Ella es tan impulsiva como Emma, todas lo sabemos. Pero no es una mala persona. Ella te quiere, Emma. Creo que estaba mal de verdad. No por sentirse amenazada, sino porque no sabía cómo decírtelo.

—¡Pero por muy impulsiva que sea, no debería acercarse a Noel siquiera! —grité.

—A ver, Emma. Tú has llegado este verano, no conoces bien a Carmit. Yo sé cómo es, así que puedo decirte que le encantan los chicos en apuros. Al dejar a Noel solo, en una ciudad desconocida, donde no hablan español, se lo pusiste en bandeja.

—¿Estás defendiendo a Carmit?

Me enfadé.

Joder, si había venido para defender a la traidora, preferiría que se fuera.

—No la estoy defendiendo, te estoy diciendo cómo son las cosas. ¿No te has planteado que Carmit puede haberse enamorado? Y poco se puede hacer contra eso, lo sabes tan bien como yo.

—Mira, si Carmit se ha enamorado es porque ha querido. Si yo tengo una amiga que lo acaba de dejar con el novio, no voy a preocuparme por él, sino por ella. Acercarme a él ni se me ocurre.

—Ejem... —Carraspeó Aria—. Ewa, sí que conocemos a Carmit y sabemos que es impulsiva y tiene debilidad por los chicos en apuros, pero, como dice Emma, nada de eso lo justifica. No debería haberse acercado.

—Madre mía. —Suspiró la líder atusándose la melena—. Un poco más de empatía, por favor.

—Sí, sí, Ewa. Tú mucha empatía para Carmit y poca para mí.

Me miró dolida. Yo le sostuve la mirada.

—Dime que no has dicho eso —pidió.

—Lo he dicho.

Un momento de silencio en el que Aria pasó su vista de una a otra.

Llené mi copa de vino por segunda vez.

—Emma, me duele que pienses que solo siento empatía por una.

—Es lo que parece.

Silencio de nuevo.

—Bueno, pues está lejos de la realidad. Te entiendo a ti. Entiendo que te sientas traicionada y dolida. Cuando se lo cuentes a Carmit, le soltaré una charla para que te entienda igual que te estoy soltando a ti una charla para que la entiendas a ella, ¿me oyes? Yo no seré una de esas amigas que te dicen lo que quieres escuchar. Seré una amiga realista de las que te dicen lo que es mejor para ti. Y lo mejor para ti ahora mismo es entenderla. Así todo será más fácil. Por Dios, ¡dejaste al pobre Noel solo en Cracovia! Por mucho que Carmit haya hecho mal acercándose a él, piensa un poco en Noel y verás lo mucho que le ha ayudado ella. Él mismo te lo dice en los mensajes.

Me quedé callada.

Ahí Ewa tenía más razón que una santa. Una parte de mí le agradecía a Carmit que hubiese acompañado a Noel en unos meses tan difíciles. Si ella se había enamorado, tampoco era su culpa. Todo pudo empezar de una forma más inocente, alejada de la traición.

—Quizá tengas razón. Me estoy dejando llevar por mi versión sin saber lo que piensa ella.

—Exacto. Lo mejor es que hables con Carmit.

Asentí.

Había sido tonta por refocilarme en mi rabia.

—Con respecto a Aurel. —Aria cambió de tema mientras se rellenaba su copa de vino—. ¿Qué vas a hacer?

—No lo sé. —Solté mi copa en la mesita para hundirme en el sillón—. Estoy liadísima. Desde que pasó lo de Noel no paro de darle vueltas a la cabeza. Siento como si estuviese dividida. Noel, Aurel. Aurel, Noel... Joder, me voy a volver loca. Lo peor es que no me decido por uno. Cada vez que lo intento, acabo más liada.

—¿Por qué?

—Porque por Aurel siento algo muy fuerte. No soy capaz de despedirme de él. Es como si tuviera la esperanza de que aparezca en cualquier momento con un ramo de flores a contarme todo eso que no me puede contar. Sueño con que atrapan al asesino Diurno y desaparecen mis dudas. Sueño con una vida normal como la que tenía con Noel. Y ahí es donde entra él. Lo añoro. Añoro mi vida normal, sin preocupaciones, sin cambios...

—Vaya, ¿no eras tú la chica del cambio? —Aria puso los ojos en blanco, riendo—. Parece que fue ayer cuando te quejabas de que tu relación era monótona y necesitabas un cambio.

—Sí, bueno..., el tema está en que se me había olvidado lo mal que lo pasa uno sin controlar su vida.

Aria asintió.

—Creo que no echas de menos a Noel, sino a la estabilidad. Echas de menos tener a alguien ahí siempre. Alguien con quien hablar, que te proteja y te mime.

¿Aria tendría razón? ¿Era eso lo que echaba de menos?

—O si no, dime —continuó—, ¿qué pasaría si Aurel llega ahora mismo y te pide matrimonio? ¿Qué pasaría si te propone una vida normal en una casa de campo con tres perros, sin asesino Diurno que valga?  

—Eso, ¿qué harías? —dijo Ewa.

—Hmmm..., no lo sé.

—¿Cómo que no lo sabes? —dijeron las dos a la vez.

Se miraron y rieron.

—Tendría que decidirme entre una vida normal con Noel y una vida normal con Aurel. Lo bueno es que a Noel lo conozco y a Aurel no. Tendría que convivir con él, adaptarme... Ains, chicas. —Cogí mi copa de vino—. Quiero llorar. —Me la bebí de un trago—. Además, por mucho que imaginemos mi vida con Aurel, la realidad es que tiene todas las papeletas para ser el asesino Diurno. No hay casa de campo que valga.

De reojo, las vi intercambiar una mirada compasiva.

—Si estás tan liada, el tiempo te dirá lo que quieres de verdad —dijo Ewa. Era la única que seguía en la primera copa—. Eso sí, estamos aquí para aconsejarte, y yo te aconsejo que no tomes decisiones precipitadas. Menos estando en tu estado. Soluciona las cosas poco a poco. Habla con Carmit, dale tiempo a Aurel para que te explique qué le pasa. A lo mejor lo estás exagerando todo.

—A lo mejor es cierto que encerraron a Aurel en los baños —dijo Aria.

Se me encendió la bombilla de las ideas.

¡Claro! Aurel me dijo que estuvo diez minutos intentando salir del baño porque alguien lo encerró. ¡Conociéndolo, alguna patada se llevaría la puerta!

—¡Aria! —grité.

La chica dio un brinco en el asiento, el vino salió volando y acabó encima de la pobre Sweet, que dio otro brinco y huyó hacia mi habitación. Mierda, cuando se metía debajo de la cama me costaba horrores sacarla.

—Joder, Emma. ¡Qué susto!

—Aria, la puerta del baño, ¿estaba bien?

—No, eso es lo que iba a decirte: Alguien la reventó desde dentro. Se me acaba de ocurrir que podría ser Aurel.

Sí, sí. Joder, ¡sí! ¡Aurel decía la verdad! Oh..., mierda. Eso significaba que yo era imbécil por no creerlo.

—Me cago en todo. Aurel fue sincero. ¡Aurel no es el asesino!

Me levanté. Estaba nerviosa. Me temblaron las manos, mi boca se estiró en una sonrisa. No sabía qué me estaba pasando. Aquello aligeró el peso de mi espalda. En serio, hacía tiempo que no me sentía tan liberada. Me di cuenta de que sospechaba tanto de Aurel que no me quedaba fe en él, y el hecho de que hubiese reventado la puerta del baño me volvió a dar esperanza.

Aurel era bueno. ¡Aurel me quería!

—¿Estás bien? —me preguntó Ewa.

Di un par de vueltas antes de sentarme de nuevo.

Suspiré.

—Sí. Me he quitado un peso de encima. Ahora me tengo que decidir entre dos hombres normales. —Solté una carcajada.

«No, Emma, Aurel guarda un secreto y no sabes cuál es». Volvió esa vocecita de mi cabeza.

Me dio igual. Agarré mi escopeta imaginaria y me la cargué de un tiro.

—Hablando del baño, Aria, ¿cómo está Pawl? —Esta Ewa, siempre tan atenta.

Las corneas de Aria brillaron.

—¡Está genial! Al principio tuvimos mucho lío con la policía, los criminalistas...: todo eso. Pero, gracias al cielo, la pasarela de Pawl fue un éxito. Sus vestidos saldrán a la venta en algunas de las tiendas más importantes del país.

—¡Eso es fantástico! —chillé dando palmadas.

—Sí. Hacía tiempo que no lo veía tan feliz.

Reímos, brindamos por nosotras y nos bebimos una última copa.

¡Al final iba a ser verdad que me hacía falta una charla entre chicas!

              




  




Capítulo 22.

 

Salí del baño como si fuese otra persona. La ducha me había sentado de escándalo. Creo que nunca estuve tan relajada como en ese momento. Me había secado el pelo con el secador y echado crema corporal. Bueno, más que echado crema, me había embadurnado de ella. Estuve unos quince minutos frotando hasta que mi cuerpo consiguió absorberla. A continuación, me puse el pijama de pantalón largo y camiseta corta de algodón con ositos dibujados que guardaba bajo la almohada, si es que a aquello se le podía llamar almohada. En Cracovia las habían sustituido por cojines grandes. No conseguí encontrar ningún sitio donde vendiesen almohadas de verdad.

Me tiré en la cama, me estiré y, al darme media vuelta, vi unos ojos azules preciosos observándome.

—¡Ostras! —chillé.

Giré sobre mí misma con la mala suerte de hacerlo demasiado y caerme al suelo. Noté cómo el colchón se hundía y, lo siguiente que noté, fue el suelo en mi espalda.

—¡Ayyyy! —me quejé.

—¡Emma! ¿Estás bien?

Aurel bordeó la cama a toda velocidad.

—Aurel, ¿qué haces aquí? ¡¿Por qué diablos has entrado por la ventana?! —Me apoyé en los codos para incorporarme—. Y lo más importante, ¿cómo lo has hecho? Esto no es un primer piso.

—Lo siento, no pretendía asustarte. —Me tendió una mano que rechacé. Ya me había levantado solita varias veces en la vida.

—Piénsalo antes de colarte en mi cuarto en plena noche.

—No tenía otra opción. ¡No me contestabas!

—¿No habría sido más fácil tocar a la puerta?

—Podrías fingir que no estás.

Me encogí de hombros sentándome de nuevo en la cama.

Aurel estaba increíble, como siempre. Ese aire de empotrador profesional era inherente a él. Desprendía sexo por todos los poros de su cuerpo. Sexo, sexo, sexo, era lo único que me venía a la mente cuando lo miraba. Tan alto, tan guapo, tan... Aurel. Delante de él me volvía débil. La Emma decidida, la chica dura que controlaba cualquier situación, desaparecía. Para variar, tenía un pellizco en el estómago que conocía bien. No lo había sentido desde que empecé a salir con Noel. Se llamaba Enamoramiento, y era de los fuertes. Ya decía yo que eso de sentirme adolescente con él tenía algo que ver con los sentimientos, y es que aún tenía dieciocho años cuando lo sentí. Lo asociaba inconscientemente.

Necesitaba que se fuera para poder pensar con claridad, porque Noel desaparecía cuando Aurel me miraba y... ¿quería que Noel desapareciera?

—¿A qué has venido? —Me sorprendí de lo fría que fue mi voz.

Tuve que pararme los pies y recordarme que Aurel no era el asesino. ¡La puerta del baño lo confirmaba!

—No tienes razón para estar así conmigo. Yo soy el que debería estarlo. —Oh, oh. Lo enfadé—. Me llamas asesino y, encima, no me coges las llamadas ni los mensajes. ¿Quién te crees que soy?

—Yo... lo siento. Es que tengo muchas cosas en la cabeza. No debería hablarte así, sobre todo ahora que sé que dijiste la verdad.

Aurel levantó una ceja.

Sus ojos eran más oscuros a la luz artificial.

—Aria me ha contado que destrozaste la puerta desde dentro para poder salir.

—¿Está enfadada?

—Hmm..., no.

—Menos mal. —Parecía aliviado. Incluso soltó un suspirito—. Cuando empezaron los gritos no se me ocurrió otra cosa. 

Esta vez fui yo la que me encogí de hombros.

—¿Quieres sentarte?

Di un golpe en el colchón.

Al sentarse a mi lado, el colchón se inclinó. Aurel era tremendamente masculino. No sé si se debía a que llevaba tiempo sin verlo, pero estaba más guapo, y mira que era difícil. Él siempre superaba mis expectativas.

Sentí un cosquilleo en la zona del brazo, donde nos rozamos. Se sentó muy cerca, aposta seguramente. Mi corazón se aceleró y mi imaginación se desató: sus manos en mi cuerpo, sus labios en los míos, su polla embistiéndome, su respiración, sus gemidos...

Concéntrate, Emma.

—He venido a contarte algo.

Ahora que me fijaba, parecía preocupado. Sus manos cruzadas en su regazo temblaban, por lo que también estaba nervioso.

—Lo he pensado mucho y... —Resopló—. Si no aceptas mi historia, no me puedes aceptar a mí.

—Aurel, me estás asustando.

—No hay razones... O sí... Joder, no estoy seguro de contarte esto.

—¿Por qué?

—Porque vas a echar a correr.

—¿Más? —me reí intentando distender el ambiente.

—Más. —Echó la cabeza hacia atrás soltando una carcajada con sonido a gloria—. Eres una corredora experta, Emma. Voy a tener que encadenarte para que no escapes.

Me lanzó una mirada ardiente. Yo ronroneé.

—Hmmm. Si quieres, podemos comprar unas esposas. Sex shops no es que falten en Cracovia, «La Ciudad de la Depravación».

—Pues me lo voy a pensar, fíjate tú.

Los dos reímos. Cuando terminamos volvió a estar serio. Y qué guapo estaba serio el jodío. Le pegaba un montón.

—Prométeme que me escucharás hasta el final.

—Yo, Emma Sanz, juro solemnemente que te escucharé hasta el final —dije poniendo la mano en el pecho con gesto profundo.

—Así me gusta. —Me acarició un mechón de pelo—. Me gustarás más si lo cumples.

—Tranquiloooo, lo cumpliré.

Él volvió a asentir, tras lo que tomó aliento y explicó:

—Emma, el asesino al que viste no es humano...

—Bueno, lo sospechaba, teniendo en cuenta que me costó creer a la detective desde el principio...

—¡Me has dicho que me escucharías hasta el final!

—Lo cual no implica no interrumpir.

Soltó otra carcajada. Su sonrisa blanca sería el sueño de un dentista.

—Está bien, pero déjame continuar. —Le hice un gesto con la mano para que siguiera—. Como iba diciendo, el asesino Diurno es un demonio. Lo sé porque yo lo siento cuando está cerca. Lo sé porque tu descripción encaja en el perfil.

—Un momento, ¡un momento! —Me alejé de él levantando una mano y colocando la palma en su dirección—. ¿Te refieres a un demonio de verdad? ¿A los típicos que salen en las películas paranormales?

—Los mismos. El asesino Diurno es un demonio, y se está acercando a ti.

Tuve ganas de reír. ¿Pero qué cojones me contaba? ¿Ahora estábamos en la serie de Supernatural, o qué?

—Venga ya, Aurel, ¡no me tomes el pelo!

Sin embargo, ahí seguía: impertérrito.

—No miento. El asesino es un demonio.

—Vale. —Suspiré intentando ponerme en situación—. Imaginemos que lo que dices es cierto. En ese caso, ¿cómo sabes que él es un demonio?

—Lo sé porque yo soy un Nephilim.

Lo miré, lo miré, lo miré y... estallé en carcajadas. Reí como llevaba tiempo sin reír. Reí sin estar del todo segura de por qué lo hacía. Podía ser por lo inverosímil que parecía la situación, por la locura que era mi vida, porque me parecía imposible que mis preocupaciones fuesen todavía más, por su historia de los demonios y los Nephilim... Y en todo el rato él siguió serio esperando a que se me pasara el ataque. Vamos, que si lo hubiese grabado con una cámara oculta, al verlo a escondidas habría descubierto que no movió ni un músculo.

—¿Pero qué coño me estás contando, Aurel? —pregunté recuperando el aliento—. ¿Te crees que estamos en una película de vampiros de estas que les gustan a los jóvenes?

—Yo no he mencionado a los vampiros en ningún momento. Te estoy contando mi secreto, si te lo quieres creer, te lo crees, y si no,... allá tú.

Vale, Emma, ponte seria. Le has prometido que lo escucharías hasta el final.

—No, no. Sigue, por favor.

Por suerte para mí, pasó por alto el ataque de risa.

—Mi padre y mi madre se enamoraron hace unos años. Él es humano, pero ella... no es muy normal que digamos: es un ángel. Y de ahí salí yo: un Nephilim. Según lo que me han contado decenas de veces, Dios se enfadó muchísimo porque ángeles y humanos no se pueden cruzar, así que castigó a mi madre quitándole sus alas y su luz. Se convirtió en una persona normal por amar a un humano. —Hizo una pausa para evaluar mi reacción. Tuve que luchar conmigo misma para no echarme a reír otra vez—. Gracias al cielo, Dios es misericordioso y decidió dejarme libre sin castigo: «Él es un ser inocente. No tiene la culpa de nacer Nephilim. No puedo castigar a una criatura que no ha hecho nada malo», le dijo a mi madre.

—Y gracias a su misericordia estás aquí.

—Sí. Pero estar aquí es más duro de lo que parece.

»Desde pequeño, mis padres me han apuntado a todo tipo de clases de defensa, desde el kenpo, un estilo de kárate, hasta la esgrima.

—¿Por qué? —me sorprendí a mí misma interesada.

—Porque el deber del Nephilim es proteger a los humanos en la Tierra. Debemos acabar con los demonios que se pasan de la ralla como el asesino Diurno.

—¿Y por eso te encerró en el baño de la mansión?

Lo dije con un tono de cachondeo difícil de pasar por alto, sin embargo, él mantenía esa expresión seria tan sexy.

—Él puede sentirme a mí, igual que yo lo siento a él. Es normal que me encerrara.

—Humm... —Reflexioné. ¿Si la historia me parecía tan surrealista, por qué me daba la sensación de que era sincero?— ¿Y qué pasa si un Nephilim no quiere luchar y se malogra? ¿Es que todos los Nephilim aceptan su destino porque sí?

Subió su mano dispuesto a jugar con otro mechón de mi pelo.

—Eso que los humanos llamáis Karma, existe, solo que no se llama Karma: es el Castigo Divino. Lo malo para nosotros, los Nephilim, es que es el doble de cruel. Si hacemos algo malo..., el Castigo Divino nos cae por duplicado. Podrás imaginarte por qué no cuento muchas cosas de mi vida. Ha sido siempre una mierda, Emma, desde pequeño. Cualquier travesura acababa en una tragedia para mí. Al cabo del tiempo entendí que tenía que pensarlo todo mil veces antes de hacerlo.

—¿Y Dios no te castiga por follar?

Ya está, ¡lo había dicho! No había marcha atrás. Pero, ¿qué queréis? Ya que me soltaba una bomba así, no me iba a quedar callada...

Soltó una risa seca.

—Yo no suelo verlo como «follar», sino como un acto de amor. Con mi primera novia no pude evitar enamorarme. Luego aprendí a amar en el acto y dejar de hacerlo después.

—Haces el amor, pero no amas.

—No me quiero arriesgar a más castigos, Emma. Así dicho parece que exagero, pero... ojalá tuviese un diario de mi vida para que lo leyeras. Nunca he tenido amigos, para evitar las malas ideas de las típicas peleas de niños; he compartido lo mío con gente que no lo merecía por miedo a no ser suficientemente solidario; jamás he faltado al respeto a mis padres, ni he robado, ni he matado. Cuando me dijiste que sospechabas de mí... —Se pasó la mano por la frente. Uno de sus mechones de pelo castaño escapó de entre sus dedos—. Te podrás imaginar cómo me dolió. Toda mi vida esforzándome para que vengas tú y me digas eso.

—Bueno, yo no lo sabía. Y no me dirás que todo indicaba a...

—Sí, sí, todas las casualidades que quieras, pero solo tenías que confiar en mí.

Tragué saliva sonoramente. Me vino el recuerdo del jarabe de ciruela que me daba mi madre.

—Eso sí, no te lo echaré en cara. —Se me adelantó Aurel—. Sobre todo ahora que el asesino Diurno viene a por ti.

—¡¿Quéééé?! —chillé levantándome del colchón.

Empecé a dar vueltas a la cama. Mis pies desnudos apenas sonaban contra el suelo. Lo que sí lo hacía era el pantalón del pijama. Eso, y la cola de la gata moviéndose bajo la cama.

—Déjame procesar esto, por favor. ¡Ni siquiera sé si creérmelo!

—Tómate el tiempo que quieras.

Sacudí las manos haciéndolo callar.

—Shhhh... A ver, resulta que eres un Nephilim obligado a proteger la Tierra. Un Nephilim que, por casualidad, está en Cracovia, justo el país en el que vive el demonio del que nos tienes que proteger, que es el asesino Diurno.

—Bueno, eso no es del todo cierto. Yo no estoy aquí por casualidad. Los Nephilim escaseamos. Yo estoy aquí porque es mi territorio. Cracovia es el lugar que se encuentra bajo mi protección. Por eso no puedo salir de aquí durante mucho tiempo. Sería como dejar a la ciudad desnuda.

—¿En serio?

—Sí. De ahí que me guste tanto leer, viajar...: me gusta escapar de esta ciudad aunque sea durante un tiempo. Ahora no es el momento, claro. Lo último que quiero es verte en manos de esa cosa.

Era increíble... ¡increíble! Estaba hablándome de ángeles, demonios y cosas en las que yo apenas creía. Vale, soy sincera; respeto les tenía. No me gustaba jugar con Ouijas (ya sabéis, por si los exorcismos), pero aun así no acababa de creérmelo. Aurel llegaba y me contaba aquello...

Por otro lado no tenía razones para desconfiar de él. Ya no. Además, tenía esa sensación de que Aurel era sincero, de que me estaba contando algo importantísimo para él. Por mucho que quería pensar que se estaba inventando aquello, no podía. No podía por su forma de hablar, por su expresión. La historia le afectaba de cerca. Lo veía.

Respiré hondo sin dejar de dar vueltas alrededor de la cama.

—Genial, ahora resulta que el hombre que me gusta es un Nephilim con un pasado horrible. —Solté una risita—. Y no hablemos del asesino Diurno. Un demonio. ¡Un demonio! ¿Y dices que viene a por mí?

—Es lo que parece, Emma. Primero me cuentas que os deja vivir a Ewa y a ti, luego que mata en la discoteca, en la mansión... Lo único que no entiendo es por qué dejó el mensaje de «esto es lo que pasa si me enfadáis». ¿Acaso molestaste a alguien ese día?

Mi memoria dio marcha atrás. Las copas, las conversaciones, las miraditas con los hombres que nos invitaron a la tercera copa, las negativas que les dimos a pesar de la invitación, el rechazo del baile. Me parecía que uno de ellos era más insistente conmigo.

—Sí, claro que molesté a alguien. Un chico al que di esquinazo tres o cuatro veces.

—Podría ser él. Los demonios no están acostumbrados a que les digan que no. —Apoyó el codo en la rodilla y su varonil mandíbula en los nudillos—. ¿Recuerdas su cara?

—Uf, esa noche está borrosa.

—Sí, ya...

Supe que acababa de acordarse de nuestra conversación por teléfono. ¿Es que esa borrachera me perseguiría de por vida? ¡Ni que estuviera en Resacón en Las Vegas!

Tosió (creo que lo hizo para que el ambiente no se cargara de tensión).

—De todas formas, tengo que encontrarlo y darle su merecido. Da la casualidad de que el Destino ha puesto en mi camino a su próximo objetivo, y voy a aprovecharlo. Un objetivo muy sexy.

Se levantó para acercarse a mí. Yo retrocedí dos pasos.

—Espera, espera. ¿Estás diciéndome que soy el cebo o algo así?

—Para nada. Un demonio coge lo que quiere cuando quiere. Lo que te estoy diciendo es que no voy a separarme de ti. Él querrá pasar por encima de mí para llegar a ti, y ahí aprovecharé para darle su merecido.

«Querrá pasar por encima de mí para llegar a ti», «querrá pasar por encima de mí para llegar a ti», «querrá pasar por encima de mí para llegar a ti», resonó en mi cabeza.

Los ojos encendidos del demonio, su mirada sedienta, el mensaje sangriento del espejo, el asesinato en la mansión..., me vino de golpe. Tuve que apoyarme en la pared para no caerme. Me deslicé hacia abajo y enterré la cabeza entre mis piernas.

El asesino Diurno no era un hombre malo, era mil veces peor: era una bestia, tal y como me temí en un principio. Por eso no encontraban coincidencias con el ADN, por eso era tan sigiloso. Esa bestia venía a por mí y no le importaría matar a Aurel en el camino. Me cogería y haría conmigo lo que quisiera.

Me mareé, los ojos se me llenaron de lágrimas. Esta vez era demasiado. La historia de Aurel, la verdad...: no podía soportarlo. Yo vivía en un barrio chungo, sí, pero era normal. Ningún demonio se me acercaba. ¡Qué ignorante fui al no valorar lo que tenía!

—Emma, ¿estás bien?

Escuché sus pasos acercándose. Negué con la cabeza. Se agachó a mi lado.

—¿Necesitas tiempo para asimilarlo?

Asentí. No tenía palabras. Bueno, sí las tenía, lo que perdí fue la voz. Ahí dentro solo había llanto.

—¿Quieres que te deje sola?

Volví a asentir.

Me acarició la cabeza y me dio un beso en la frente. Era increíble que, pese a mi estado, su beso me encendiera.

—Estaré cerca, ¿vale? No te pasará nada mientras yo esté aquí.

Cerró la puerta de mi habitación, después la del apartamento, dejándome sola.

 

Si no di quinientas vueltas en la cama, no di ninguna. Cada vez que cerraba los ojos me daba la sensación de que el asesino Diurno me observaba. Lo imaginaba lanzándose sobre mí al salir a la calle, al entrar en mi portal oscuro, al quedarme dormida. Estaba en todas partes.

Me giré.

No. No me iba a pasar nada porque Aurel estaba cerca. Si se estaba enamorando de mí como había dicho, no me quitaría la vista de encima. Con él estaba segura, ¿no? ¿Estaría en la puerta de mi casa? ¿Se quedaría despierto toda la noche vigilando el apartamento? Y lo más importante: ¿Quería yo tener una relación con un Nephilim?

Aurel no era humano: era medio ángel. Los ángeles existían. Los demonios existían. Dios, el Diablo, los espíritus, los exorcismos... todo. Estaban ahí fuera y los humanos no éramos más que víctimas. Nos creíamos los mejores cuando en realidad no éramos nada.

¿Cuánta gente había que no creía en estas cosas? Yo era una de ellas hasta hace unas horas. Incluso ahora no estaba segura de creerlo. Tenía la esperanza de despertar a la mañana siguiente y recordar esto como una pesadilla.

Otro giro más.

Aunque Aurel no era humano, había sido sincero conmigo. Me había contado su secreto más profundo.

«Si no aceptas mi historia, no me puedes aceptar a mí».

¡Qué razón tenía! Debía acoger esa parte de él con los brazos abiertos. Eso, o decirle adiós para siempre. Decirle adiós a Aurel y hola a Noel.

Era cierto que estaba cansada de cambios, pero, ¿me quejaría después de la monotonía? ¿Amaba tanto los cambios como para echarlos de menos después de esto? No lo sabría hasta que ocurriera. 

Tenía que aprender a valorar lo que tenía. Podía tener a Aurel: un hombre medio ángel que me ponía con una moto y con el que compartía una química palpable. O podía tener a Noel: Un hombre normal con trabajo, una sonrisa de infarto, que me daría la vida que toda mujer soñaba. Aurel, el chico raro. Noel, el príncipe.

Me imaginé con uno y con otro en la misma situación para analizar lo que sentía con cada uno. El resultado fue: dichosa con Aurel, segura con Noel.

Me imaginé despidiéndome de uno, luego de otro. Esta vez el resultado fue: insegura y triste sin Noel, como si me hubiesen arrancado el corazón y el alma con Aurel. De hecho, hasta se me saltaron las lágrimas.

Aurel no era el asesino. Nada me impedía estar con él ahora. Encima no podía negar que me estaba enamorando de él. Ese pellizco en el estómago... No. No podía seguir así, o me volvería loca. Era arriesgar, o estropearlo todo con los dos.

Joder... ¡¿qué haría?! ¿La felicidad con Aurel o la seguridad con Noel? Aurel, el corazón, Noel, la razón, lo que me convenía. ¿A cuál escoger? ¿Cómo era posible que siguiese igual que al principio?

—Soluciona las cosas poco a poco. —Me había aconsejado Ewa.

Pues eso, hagamos caso a la tierna Ewa.




  




Capítulo 23.

 

En el entrenamiento, el odio hacia Carmit renació con toda su fuerza. Llevaba en la frente dibujada la palabra «TRAIDORA» y lo peor era que hacía como si nada. Estaba tan tranquila hablando con Hyun, la coreana que le arrancaría la garganta en cuanto se enterara. Y se iba a enterar pronto, que conste.

—Bueno, chicas —empezó Ewa—. ¡Nos han escogido para salir en el programa de baile! Vamos a presentarnos como bailarinas de pop coreano. Dicen que es un estilo menos visto que el funky y el hip hop, y llamará la atención, ¿qué os parece?

—¡Genial! —gritó Carmit.

Vaya, ese día estaba de buen humor, ¿eh? Vaya puta, seguro que se había tirado a Noel esa noche. No entendía cómo podía mirarme a la cara.

—Estoy deseando ver el conjuntito sexy que nos prepararás —siguió.

«Sí, claro, para usarlo después con Noel en la cama», estuve a punto de soltarle.

Tuve que recordar que quizás estaba enamorada. Hace un par de días reconocí que no debía hundirme en el odio. Hablar con Carmit me pareció lo más correcto. Hoy, teniéndola delante, le quería pegar un puñetazo.

El entrenamiento avanzó sin percances. Carmit volvió a ser ella con sus bromas y su alegría. De vez en cuando, Ewa y Aria me advertían para que disimulara, pero al cabo de una hora yo ya había llegado a mi límite. Exploté en la despedida.

—Bueno, chicas, yo tengo cosas que hacer.

—Como siempre —le dijo Hyun a Carmit—. Eres la chica ocupada. ¿Por qué llevas tanto tiempo desaparecida?

—No es nada, mujer. Es que estoy haciendo horas extras en la inmobiliaria.

Horas extras en la inmobiliaria, y una mierda. ¡Estás haciendo horas extras con Noel!

—¿Seguro que es eso? Mira que te conozco y sé que estás preocupada por algo. ¿Te están explotando?

—¡No, que va! Las preocupaciones vienen por otra cosa.

—¿Hombres? —insistió Hyun.

La sangre me hirvió.

Carmit me miró de reojo.

—No tengo nada que decir.

Hyun chilló. Pobre, no era consciente de lo que estaba provocando.

—¡Eso significa que hay alguien importante de verdad!

—Yo no soy una romántica como tú, Hyun. No vivo en un cuento de Disney. Tengo preocupaciones por otras razones.

Ya está. No pude más. La muy zorra seguía mintiendo descaradamente.

—¡Una preocupación llamada Noel, pedazo de zorra!

La cara de Carmit fue un poema: primero dio un paso atrás clavando su vista en mi cara, luego lo procesó, por último, tragó y abrió la boca en una gran «O».

—Sí, sí. Pon esa cara, que para Noel eres solo una muñeca hinchable.

—¡Emma! —gritó Ewa.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Hyun.

A ninguna de las dos les presté atención.

—Yo... yo... —tartamudeó Carmit.

—Ni yo, ni nada. ¿Cómo puedes seguir mintiéndome así a la cara? —Apreté los puños—. ¡Lo sé todo! ¡Os vi a ti y a Noel juntos en el bosque! Eres una maldita...

No tenía palabras. Quería decirle de todo menos bonita.

—Escúchame, Emma. Te lo iba a decir, pero tenía miedo de que me separaras de él.

—¿Pero qué miedo vas a tener tú si no tienes corazón? Solo te gusta Noel porque es un chico en apuros y está bueno. Te veo venir. Conozco a las chicas como tú.

Se puso la mano en el pecho como si le hubiese dado una puñalada. Su expresión de muñeca hinchable seguía ahí.

—¿Cómo puedes decir eso? ¡No me conoces!

—¡Te conozco lo suficiente! Joder, ¿qué amiga se liga al ex novio de su amiga nada más dejarlo? ¡Y encima sabiendo que yo aún no me he decidido! ¡Sabiendo que lo nuestro no se ha acabado del todo!

—¡No digas eso! ¡Cállate! ¡Tú no sabes nada!

—¡Pues claro que no sé nada! ¡No me lo has contado, maldita falsa!

—¡Pues déjame contártelo!

Me di la vuelta dispuesta a abandonar el gimnasio. Aquella zorra me estaba poniendo de los nervios. Si seguía escuchando su voz de pija no podría controlar a mis puños. Ya me picaban.

—Espera, Emma. Escúchala. —Ewa tuvo el valor de agarrarme de la muñeca.

Me la sacudí.

—Pues más le vale ser breve.

Volví a hacerle frente.

Carmit se veía muy afectada por aquello. Tenía los ojos rojos y brillantes. Le temblaba el labio.

—Sé breve —ordené.

—Emma, lo dejaste solo, ¿qué querías que hiciera? Cuando lo llevé a buscar piso, estaba hecho pedazos. Apenas se defendía en el idioma, no conocía a nadie... no me pude resistir a darle mi número por si necesitaba algo. Si lo hubieses visto...

—¡¿Acaso crees que eso no lo sé?! ¡Pues claro que lo sé, y me he sentido una perra mala durante mucho tiempo por eso! —me escoció la garganta.

—¿Que te has sentido una perra mala? ¿Cómo puedes decir eso cuando, a la semana, ya nos estabas contando, toda ilusionada, la cita con Aurel?

—Tú no estás en mi cabeza. No sabes nada.

—Puede que no sepa nada de ti, pero conozco a Noel. Él ha sufrido muchísimo por tu culpa y yo lo apoyé en todo. Se puso malo con fiebre, Emma. UNA SEMANA ENTERA. ¿Qué querías que hiciera? Después de eso nos hicimos amigos y yo... me enamoré como una gilipollas.

—¡Porque eres como yo, imbécil! ¡Eres de las que siempre quieren lo que no pueden tener!

Lo dije sin pensarlo y, al hacerlo, supe que era cierto. Eso era lo que me pasaba. Por eso no podía decidirme entre Noel y Aurel: a los dos los podía tener pero no tenía a ninguno. En el momento en que me decidiese por uno, querría al otro. Para decidirme tenía que aprender a valorarlos por separado.

—¡Eso no es verdad! —chilló ella. Una lágrima escapó de su ojo derecho—. ¡Hacía mucho que no sentía algo así! ¡Por eso no te lo he contado! ¡Por eso no se lo he contado a ninguna!

—¡Pues eres tonta por enamorarte, porque él me quiere a mí!

Me di media vuelta, Ewa intentó agarrarme otra vez, me zafé y huí hacia el tranvía número diez.

Yo también quería llorar.

 

A las ocho de la tarde ya no me quedaban más lágrimas.

Carmit estaba enamorada de una de mis dos opciones. Carmit estaba enamorada de mi ex novio. Carmit se lo tiraba, lo besaba, lo tocaba... Carmit podía quitarme al mejor novio que había tenido en mi vida. ¿Sería Aurel igual de buen novio? Desde luego, cosas malas no podía hacer, lo cual descartaba la infidelidad y el maltrato de género. Pero es que Noel no era Nephilim y nunca me había sido infiel, y, mucho menos, pegado.

¿Debía dejarle vía libre a Carmit con Noel? ¿Debería luchar yo por Noel? ¿Debería seguir a mi corazón y hacerlo por Aurel?

El timbre de mi casa me sacó de los pensamientos.

Cogí el telefonillo y dije:

—¿Quién es? —mi voz sonó grave por el reciente llanto.

—Somos nosotras, Emma. —La voz cantarina de Ewa.

Mierda.

—¿Qué queréis?

—Queremos que bajes ahora que estarás más tranquila.

Resoplé.

—¿Carmit está con vosotras?

—Estoy aquí —Se escuchó la voz firme de la pelirroja.

Otro resoplido.

—Está bien. Bajo en un minuto.

Colgué, me dirigí al baño a toda prisa, me eché rímel, me introduje en un vestido negro con escote en V, me puse unos zapatos con lentejuelas en el tacón y bajé las escaleras sin prisa.

Ewa llevaba el mismo peto vaquero del día en que fuimos a comprar los vestidos para la fiesta de Pawl, el novio de Aria. Estaba impresionante.

Hyun optó por una falda larga rosa y una camiseta blanca. Llevaba un bolso de tela que me recordó al restaurante al que fui con Aurel en nuestra primera cita.

Aria vestía con unos pantalones negros rotos y una camiseta granate. Llevaba una chaqueta de cuero negro colgada del brazo.

Carmit, muy a mi pesar, iba espectacular, como siempre: vestido ceñidísimo de Versace, tacones de infarto, bolso de la misma marca y unas gafas de sol que ocultaban sus ojos enrojecidos.

Tuve un momento de compasión importante. Se me pasó cuando pensé que ella era un obstáculo para mí.

Les di la mano a todas menos a Carmit.

—¿Dónde vamos? —pregunté.

No tenía ganas de ser simpática.

—Nos vamos al centro a comprarnos un Zapiekanka, nuestra comida de la paz.

—¿Zapiekanka? ¿Qué es eso?

—Una baguette que normalmente se cubre con champiñones, jamón, queso y verdura. Siempre que dos de nosotras tienen un problema, hacemos esta reunión. En nuestro trabajo no podemos permitir los malos rollos —dijo con determinación.

Me di cuenta de que estaba haciendo de jefa que resuelve conflictos, no de amiga.

Durante un rato anduvimos por el centro histórico de Cracovia. Era mágico: en la plaza, la gente iba y venía en parejas, en grupos o solos. Algunos se cogían de la mano, del brazo, otros llevaban prisa... la plaza estaba rodeada de bares y tiendas hasta arriba de gente. Olía a comida y a felicidad. Los edificios estaban iluminados por luces naranjas que les daban un aspecto misterioso a la par que romántico. A la derecha había sombrillas blancas y, más allá, se alzaba la catedral de Santa María, preciosa, iluminada por luces claras. Desde mi perspectiva se veían las dos torres delanteras, una más alta que otra, las dos acabadas en pico. Las ventanas me recordaron al castillo de Wawel: ambos tenían un encanto gótico que encandilaba. La entrada era semicircular, con tres arcos, uno en la parte frontal y uno en cada lateral. Sobre ella había una especie de cenador azul claro en miniatura con multitud de adornos y esferas doradas.

—Allí venden unos Zapiekankas buenísimos.

Ewa tiró de mí hasta una tienda en la que me pidió la comida sin preguntarme siquiera. Quizás porque estaba enfadada o confiaba demasiado en su criterio. El dependiente empezó a moverse detrás del mostrador. Al final, nos tendió a cada una nuestras respectivas cenas.

—Pero que pedazo de Panini —dije.

Sí. Aquello era como un Panini gigante. Tuve que sujetarlo con las dos manos para poder comérmelo. ¡Si incluso pesaba! Eso sí, estaba de vicio. Los champiñones se mezclaban con el queso de un modo único. Y el jamón y las verduras le daban el toque de sabor perfecto.

Gemí mientras nos dirigíamos a un banco.

La comida me ponía de mejor humor. Era una buena forma de empezar.

—Esto está muy bueno, Ewa —dije.

Ella se quedó de pie junto a Hyun. Yo me senté en el extremo derecho, Aria en el centro y Carmit en el extremo izquierdo. No nos distribuimos así porque quisimos, sino porque Ewa lo ordenó.

Mejor. Si me hubiese puesto cerca de Carmit, me la habría comido con el Zapiekanka.

—El Zapiekanka nos sirve para tranquilizarnos. Además, hay tanta gente en el centro que no os queda otra que hablar en vez de gritar.

Ay... pero qué bien pensado lo tenía todo esta Ewa.

—Yo me siento en medio porque soy buena poniendo a las que se pelean en su lugar —dijo Aria tras darle un bocado a su Zapiekanka.

Recordé ese día en el teatro cuando Carmit y Hyun discutieron. Fue Aria la que las separó.

—Hyun está a mi lado porque sabemos que quiere comerse a Carmit con patatas hoy...

La coreana le lanzó una mirada a Carmit, tan despiadada, que se me heló la sangre en las venas.

—No soporto que la gente mienta —dijo Hyun.

Un silencio incómodo roto por Ewa.

—Empecemos por ti, Emma. Dinos cómo te sientes.

La miré. Me miró. Se sacudió el pelo. Me entró la risa.

—¡Esto es como las intervenciones que les hacen a los drogatas! —Reí— ¿Os estáis viendo?

Seguí a sabiendas de que ninguna reía excepto yo. Estaba claro que se lo tomaban en serio.

—Dinos cómo te sientes, Emma —ordenó Ewa.

Carraspeé y me removí incómoda en el banco.

—Traicionada. Carmit era una de mis mejores amigas aquí, y me ha mentido.

—Carmit, ¿qué opinas?

La pelirroja no se atrevió a mirarme. También se removió incómoda en su sitio.

—Creo que Emma tiene razones para sentirse así. Yo... debía haberle pedido permiso antes, y lo siento por eso, ¿vale? Cuando quise darme cuenta, se me fue de las manos.

—¿Qué opinas respecto a eso? —dijo Ewa, clavando su vista en mí.

Genial. Me sentía como en el psicólogo.

—No puedo entender que se le haya ido de las manos. Sí, entiendo que cuidase a Noel cuando tenía fiebre, pero no entiendo que, aun sabiendo lo que siento yo por él, se enamore. Lo siento. Creo que las amigas deberían de estar por encima de un tío.

—¿Y bien, Carmit?

—Es cierto que las amigas deberían de estar por encima de cualquier hombre, pero... no DEL hombre.

—¿Cómo que DEL hombre? ¡Ni que fuera el amor de tu vida! —le solté.

Juraría que me levanté del banco un pelín.

—Emma —avisó Aria poniendo la mano en mi hombro.

La noté fría al tacto.

—Es que yo siento que es el amor de mi vida.

—¡Pero si no te quiere! ¡¿Cómo va a ser el amor de tu vida?!

Carmit se encogió de hombros.

«No vayas con gafas de sol por la noche». Quise decirle. «Es ridículo».

Lo que tenía que callarse una...

—Emma, me da igual lo que pienses, ¿me oyes? Me he enamorado de él como llevaba tiempo sin hacerlo. Es cierto que te quiere a ti más que a mí, pero yo soy el futuro, y tú, el pasado. No pongas esa cara de estreñida. Lo sabes tan bien como yo. Aurel es tu futuro y Noel tu pasado.

—No puedes decir eso porque el juego de volvernos a enamorar aún no ha acabado. Nos dimos seis meses. Aún quedan cuatro.

—Ese juego es una mierda como una casa, Emma. Él ha encontrado a otra y tú a otro. Déjame vía libre. Los mensajitos te los puedes meter por donde te quepan.

¡¿Qué?! ¡Encima de que ella había sido la mentirosa se atrevía a decirme eso! Mi sangre ya no hervía: era lava. Yo era fuego en mí misma: fuego de ira, no de pasión. Quería cogerla del cuello allí mismo hasta que retirara lo dicho.

Me levanté. Aria se levantó y me sentó de un empujón.

—Emma, quieta.

—¿Pero qué te crees que soy? ¿Un perro?

—No, eres una persona. Por eso vas a quedarte ahí sentada sin montar espectáculos. Y tú, Carmit, cuida tus palabras.

La pelirroja se cruzó de brazos mientras que yo me clavé las uñas en las palmas de las manos.

—Los mensajitos me demuestran que puedo eliminarte del juego cuando me apetezca —gruñí entre dientes.

—Sí, claro. Te vayas a pensar que él va a estar ahí esperándote con el culo abierto.

Solté una carcajada seca.

—Yo no lo veo así. No quiero que me espere con el culo abierto. Sé que lo puedo perder, pero eso no quita que deje de quererlo y él de quererme. Me está esperando, me lo ha dicho.

El rostro de Carmit se contrajo.

—No es verdad —siseó.

—Sí que lo es.

Saqué el móvil, abrí el mensaje y se lo tendí.

—Más claro, imposible.

Ella leyó con el ceño fruncido. Vi cómo sus labios se torcían en un puchero y agachaba la cabeza al terminar de leer.

—Yo... no quiero seguir con esto —le dijo a Ewa.

Se levantó, se dio media vuelta y me dijo:

—No voy a tenerte en cuenta por el bien del grupo, ¿me oyes? En cuanto a Noel... que gane la mejor.

Empezó a alejarse con el Zapiekanka en la mano.

—¡La cosa está en que yo ya he ganado! —le grité.

Antes de verla desaparecer me pregunté si me había pasado.




  




Capítulo 24.

 

No llegué a casa de inmediato porque Aurel me mandó un mensaje.

«En el puente más cercano a tu casa, a las nueve y media», decía.

Miré el reloj para descubrir que llegaba justa. Justa y con las emociones a flor de piel, todo sea dicho. Necesitaba cariño, mimos y una buena charla para desahogarme. Pobre Aurel, lo que le esperaba.

Cuando lo vi, llevaba un regalo verde en las manos. Se me encogió el corazón al verlo tan guapo, distraído, con la vista perdida en los candados del puente, decorado con luces de distintos colores. El pelo le acariciaba las mejillas, las pestañas se divisaban desde mi posición y tenía los labios entre abiertos. Fue una visión especial. Ahí de pie parecía más ángel que nunca.

—¡Aurel! —lo llamé.

Su sonrisa llegó a sus ojos. No fue una sonrisa normal. Fue una de esas que penetran en el corazón. De esas que reconocemos como sonrisa de enamorado. Percibí la adoración que sentía por mí, el miedo a perderme, la ilusión que le hacía que no hubiese echado a correr por saber la verdad.

Me recibió con un abrazo y un beso profundo. Empezó suave: su lengua acarició mis labios, la introdujo en mí y saboreó mi saliva. Pasó a ser más pasional. La electricidad, el calor, crecieron en mi interior llenándome de sensaciones. Los problemas desaparecieron, el puente fue el escenario perfecto para los dos, que en ese momento estábamos solos. Al menos lo estábamos en nuestra burbuja. Mis pezones se endurecieron con el encuentro. ¿Me había puesto caliente emocionalmente?

—Guau, qué guapa estás —me dijo.

Qué ojos, madre de Dios. Deberían estar prohibidos.

—Me he puesto lo primero que he pillado. Tú sí que estás guapo. Te quedan muy bien las camisas. Creo que es la segunda vez que te veo con una.

Enterré mi cabeza en su pecho, ronroneando.

Él me rodeó los hombros. Ahí, junto a su corazón, escuché mejor su risa.

—No seas tonta. A tu lado apenas brillo. Me eclipsas.

—Hmmm, ¿estás de coña? ¿Aurel, el duro, acaba de decir eso?

—¿Aurel, el duro? ¿El mismo que, según tú, se había acostado con un montón de tías?

—Noooo. El mismo que ha aprendido kárate, esgrima y mil cosas más para proteger Cracovia.

Al apartarme de él, me percaté de que, cerca de las luces multicolores, había un montón de arañas grandes (¡muy grandes!), comiendo mosquitos en sus telas. Buaj.

—Toma, es para ti.

Aurel me tendió el regalo.

En realidad el paquete no era pequeño, pero en sus manos lo parecía. Desde el principio las había admirado. Las mujeres me entenderán cuando digo que eran unas manos de las que nos gustan a nosotras: grandes, algo rudas. Manos de macho.

—Aurel... ¡no tenías por qué!

—¿Cómo que no? Te mereces esto y más, Emma. Desde que llegaste a Cracovia lo has pasado fatal.

—Bueno, tampoco exageremos. Tengo a mi grupo de baile, el trabajo de mis sueños, la mascota más mona del mundo, a ti...

—Por desgracia para ti, sí: me tienes a mí.

Le saqué la lengua ya rasgando el papel con las uñas. Él me tocó la cabeza despeinándome. Un gesto muy de hermano mayor.

Me quedé embelesada al ver una foto mía en un marco de color plateado. A los lados del marco subían unas enredaderas verdes con flores rojas. En la imagen, yo iba andando tranquilamente por mi calle con el río y el puente de fondo. Parecía sacada de una postal. El viento hacía volar mi pelo. Llevaba una expresión relajada y los ojos mirando hacia el suelo, casi cerrados. Tenía aspecto de modelo. Ni en sueños pensé que podría estar tan guapa desprevenida.

—Pe... pero... —titubeé—, ¿y esta foto?

—Es para que veas que, aunque no lo sepas, te estoy protegiendo. Quiero que tengas claro que soy sincero cuando te digo que estaré cerca para que ese demonio no te haga nada.

—Ay, Aurel. No tenías por qué.

Tenía un nudo en la garganta. Aunque intenté tragármelo, persistió.

—¿Te estás emocionando? —preguntó cachondeándose de mí.

—Hmmm..., no. —Ni yo me convencí.

—Ay, pero qué mona, que se emociona.

Estaba roja.

Me envolvió en sus brazos una vez más. Olí su perfume fresco, como a bosque. Sus brazos los noté duros por meses y meses de gimnasio, por años de entrenamiento. Estaba cuadrado, el jodío. En ese sentido tenía suerte. Además, era un buen amante. ¡Qué digo buen amante! ¡El mejor amante que había tenido! Sus cunilingus eran indescriptibles, tanto como su vitalidad en la cama. El tamaño de su pene ayudaba. AYUDABA BASTANTE. Con él nunca me preocuparía por el tamaño.

—Vale. Ya se me ha pasado —dije una vez dejé de notar calor en la cara—. ¿Has venido a traerme esto?

—Si te soy sincero, a traerte eso y a llevarte a tu cama. Las dos cosas.

—Vaya, qué directo.

—¿Cuándo no lo he sido? —Levantó una ceja.

Eché la cabeza hacia atrás y solté una carcajada.

—Siempre lo has sido. La primera vez hasta me caías mal, fíjate lo que te digo. Viniste todo seguro de ti mismo a decirme que folláramos.

—No me cuentes cosas que ya sé, española. Prefiero aprender de la sangre latina en el sexo. Enséñame cómo os movéis por allí.

—Lo sabes más que de sobra.

Se acercó a mi oído. Su aliento me puso perrísima.

—No lo suficiente. —Posó su mano en mis lumbares haciendo que un escalofrío me recorriera la espalda—. Aún no sé cómo eres encima. Apuesto a que lo harás genial.

—Vamos a comprobarlo.

Lo cogí y, prácticamente, lo arrastré.

 

Nada más cerrar la puerta de casa, Aurel me cogió por los muslos y llenó mi cuello de besos.

—Joder, Emma. Tengo unas ganas de ti impresionantes.

—Eso es porque no tienes ni idea de lo mucho que te necesito hoy. Tengo muchas cosas en la cabeza.

—Pues eso se acabó, porque voy a hacer que te olvides hasta de tu nombre.

Cruzamos el pasillo en segundos y entramos a mi cuarto. No me tiró a la cama como yo esperaba que hiciera, sino que me depositó en ella con cuidado. Colocó su erección entre los dos, despierta. La notaba durísima entre mis piernas. Mi clítoris bombeaba. Mis bragas estaban mojadas. Abrí las piernas y lo envolví con ellas. Él se restregó haciéndome sentir su grandiosidad más. Arriba y abajo, arriba y abajo. Yo lo seguí para aumentar la fricción. Dos cuerpos trabajan mejor que uno.

—No entiendo cómo puedo estar tan loco por ti. No quería enamorarme, te lo juro, pero me tienes tan enganchado...: eres mi droga, Emma. Mi puta droga.

Le di un mordisco en el labio provocando una reacción en su entrepierna. La noté moverse. Dar un golpeteo dentro de la prisión que eran los pantalones.

—Quítate esto —exigí.

—No, española. Hoy me los quitas tú.

Le dediqué una sonrisa seductora. Él no era el único que podía poner sonrisas porno. Eso sí, me recompensó con una de vuelta.

Le desabroché los botones con más facilidad de la que esperaba. Después le bajé los pantalones junto a los calzoncillos y, frente a mí, apareció la polla más perfecta del planeta Tierra. Me la metí en la boca con entusiasmo. Él gruñó apretando la mandíbula.

—Ah... Emma, más despacio. Hoy quiero hacerlo lento.

«Quiero hacerlo lento». ¿Cómo podía ponerme tan cachonda con una frase? En serio, ya no se tendría que preocupar por la ropa interior porque mi piel caliente la quemaría.

Mimosa, pasé la lengua por su capullo hinchado. Con una mano cogía la base mientras que con la otra tocaba algo más abajo. Él gimió y movió las caderas para meterse más adentro. Yo lo acogí. Cubrí los dientes con los labios y empecé a subir y a bajar con toda la ternura que me permitió la pasión desenfrenada. Tuve que obligarme a mí misma a no ir más rápido. Era curioso que, en general, los hombres fueran los que querían meterla en caliente antes, y esta vez fuera al contrario. Quería sentirlo dentro. Cada segundo que estaba lejos de mí, dolía.

Sus dedos se enredaron en mi pelo y masajearon mi cuero cabelludo. Cerré los ojos. Ese masaje me hizo soltar un gemido. Prometo que sentí sus caricias ahí abajo.

Dejé la cabeza quieta un momento y me dediqué a lamer en círculos mientras lo masturbaba. Saboreé su humedad con gusto.

—Uf. ¿Esta es la magia de las mujeres latinas?

Lo miré desde abajo.

Su polla se sacudió en mi boca.

Continué un buen rato subiendo y bajando por su columna de carne. Disfruté de cada curva, de cada respiración, de cada gemido... el tiempo pasó volando. Porque me paró él que, si no, seguiría.

—¿Este polaco no puede aguantar más?

¡Y ahí estaba su sonrisilla porno!

—Hoy no, Emma. Quiero darte polaco yo a ti.

Me subí sobre él con las piernas abiertas. Él me las acarició y observó mis partes íntimas concienzudamente. Sin embargo, en esta ocasión no sentí vergüenza. Había algo allí con nosotros. Algo cálido que nos mantenía en un estado de confianza: Intimidad, la llaman. Pero no solo eso. Había algo más profundo, tan bonito que no me atreví a hablar en voz alta para no estropearlo. Allí flotaban los «te quiero», los «te amo». Flotaban las palabras más bonitas que se dicen cuando amas a alguien. Ya que no podíamos decirlas todas a la vez, la mirada bastaba.

Mi vello se erizó al paso de su mano.

—Tu piel es mía —dijo en susurros.

¡Y cuántas cosas encerraba esa frase!

—Aurel..., no sé ni qué decir.

Me acarició la barbilla.

—Shhh... Deja que el momento hable por sí solo.

Me penetró poco a poco, centímetro a centímetro, milímetro a milímetro. Lo sentí todo. Mi carne se abrió para él, para recibirlo. Su cara... su cara decía cien cosas buenas. Una vez lo tuve dentro entero, me incliné sobre él. Mi pecho tocó el suyo. Sentí sus manos en mi nuca y enterré la nariz en el hueco de su cuello, cerca de su oreja derecha. Allí gemí.

Sus embestidas fueron lentas. Sacaba la polla hasta la entrada y la metía después. Con cada penetración lo oí gruñir de placer. Tenía los ojos cerrados, el semblante en calma. Me separé un poco de él para poder verlo mejor. De paso tomé el control de la situación: esta vez fui yo la que subió y bajó, cada vez más entusiasmada. Busqué el punto (ya sabéis a qué me refiero: al PUNTO) y lo encontré.

—Aurel..., ahí.

Abrió los ojos. Sus iris azules se oscurecieron al verme cabalgarlo. Más de una vez se fijó en mis pechos subiendo y bajando, más rápido, más fuerte. La pasión creció, aunque esta vez la intimidad no se quedó enterrada debajo. Cogió mis caderas con las manos y me ayudó a moverme. Yo sentí el placer crecer en mi interior.

—Ahí..., ahí —repetí—. Aurel, cómo se nota. La tienes tan grande...

Sus movimientos fueron más desesperados entonces. Me empaló una vez, otra, otra, otra... Mis fluidos resbalaron a lo largo de mis muslos. Se escuchó el golpeteo de los dos cuerpos en la habitación.

—Sí..., sí... —gimoteé.

Se hundió más en mí. Yo le seguí: arriba, abajo, arriba, abajo. Mi piel ardía. Estaba sensible hasta límites insospechados. Su polla me dilataba a su paso. Gocé tanto que pensé que me desmayaría. Me faltaba la respiración.

—Muévete. Muévete. Estoy a punto... —murmuró entre gruñidos.

Me acercó a su boca y me besó con ternura. Sus manos se clavaron en mis nalgas, las cuales separó y agarró marcando el ritmo.

Grité.

—Eso es, española. Enséñame cómo gritáis por allí.

Se incorporó, me abrazó y lamió mi cuello. No hizo falta más para llevarme al orgasmo. En cuanto presionó mi clítoris con un dedo, empezaron las contracciones. La tensión de todo el día me abandonó en forma de placer. Fue tan intenso que sentí como si yo no fuera yo. ¿Sabéis esas experiencias espirituales de las que hablan? Pues no podrían superar aquello en siglos.

—Me corro..., me corro —exclamó Aurel mirándome a los ojos.

Entonces lo entendí: supe por qué siempre me había follado de espaldas, por qué siempre se quedaba abrazándome por detrás un rato para que no me girase a mirarlo. Cosas tan insignificantes como esas cobraron sentido, porque sus ojos, sus preciosos iris azules, desprendieron luz. En un primer momento me asusté al recordar al asesino Diurno. Luego observé la pureza de aquella luz. Una pureza auténtica, llena de bien, de belleza, no de fealdad como la del asesino. 

—Aurel, tus ojos...

Se quedó inmóvil corriéndose dentro de mí.

Sus brazos crecieron, sus manos también, su pecho, sus piernas, su pene... Todo él creció. En su cuello se señaló una vena. Ni por esas dejó de mirarme.

—Tu cuerpo...

Estaba alucinando.

No pude describir con palabras lo especial que fue ese momento. Verlo así, mostrándose tal y como era, mostrando su parte de ángel, me enamoró. Ese aumento de la masa muscular, ese brillo en la mirada, eran partes de él. Partes que me encantaron. Las abracé al instante.

—Aurel... —susurré.

Noté que una lágrima resbalaba por mi mejilla, pero no fue una lágrima de tristeza. Me encontraba tan querida que lo hice sin querer.

—Ahora sabes cómo soy yo en todas mis facetas, Emma.

Sin sacar su pene de mí todavía, me abracé a él.

—Por eso sentía que crecías cuando te corrías. Por eso no me dejabas mirarte.

—Los Nephilim éramos gigantes en la antigüedad. A pesar de que hemos evolucionado con el tiempo, seguimos teniendo nuestras cosillas. El brillo en los ojos es ese brillo de ángel que los humanos no pueden mirar sin quedarse ciegos, con la diferencia de que en nosotros sí se puede.

—La belleza de un ángel, en un humano.              

Por favor, reconoced que eso me había quedado muy bonito.

—Bueno, ellos son mucho más hermosos.

—Prefiero ver a un Nephilim. Así disfruto de algo de la belleza de los ángeles sin quedarme ciega.

Al reírse, su pecho subió y bajó conmigo encima. Me sentí pequeña.

—Me alegro de que te guste.

Respiré su olor.

—Y eso de volverte más grande... ¿es por lo de que antes erais gigantes?

—Sí. En momentos de descontrol, crecemos. Nos hacemos más fuertes. Eso implica crecer en las peleas, cuando nuestra vida peligra o... en el sexo.

—Hmmmm —ronroneé.

—¿Cómo que Hmmm?

—Pues que me vuelves loca cuando creces.

De nuevo rió haciéndome subir y bajar. Parecía olvidarse de que aún estaba dentro de mí. Si volvía a reírse íbamos a tener otra sesión de sexo amoroso, porque eso es lo que habíamos hecho: el amor. Y ahora estábamos ahí tumbados, regodeándonos en la intimidad.

Le di un beso largo, sin tintes sexuales. Solo cariño.

Lo saqué de mí, pasé la pierna izquierda por encima y me acomodé a su lado. Apoyé mi cabeza en su hombro. Podría quedarme así toda la noche.

—Y dime, Aurel, ¿te gustaría cambiar lo que eres?

—¿A qué viene eso?

—A las desventajas que me contaste. —Le acaricié la barba de tres días—. Has tenido una infancia difícil, una formación dura, poca relación con la gente, miedo en todo lo que hacías... ¿No te habría gustado ser normal? Poder salir del país todo el tiempo que te venga en gana sería genial.

Se quedó pensando tanto rato que creí que no contestaría. Eso, o el techo era tan interesante que se olvidó de mi pregunta.

—No he tenido la mejor vida del mundo y, te seré sincero, conmigo no llevarías una vida normal del todo. Yo te daría lo máximo, claro, pero nunca sabré cuándo va a llegar un demonio a Cracovia. Cuando lo haga, tendré que enfrentarme a él por encima de cualquier cosa. Lo sabes, ¿no?

—¿Eso quiere decir que cambiarías lo que eres?

De nuevo reflexivo.

Uy, uy..., me daba a mí la sensación de que este no había pensado mucho en el tema.

—No, Emma. No lo cambiaría. Yo soy así por mucho que me limite el día a día. ¿Qué sería de Cracovia sin mí?

—Los asesinatos no tendrían fin.

—Los tendrían, pero no sé cuándo. Al final Dios enviaría al Nephilim más cercano.

Suspiré.

—¿Y no tienes miedo de morir?

—Para nada. Estamos bien protegidos por el de arriba. Somos tan escasos que mandaría a un ángel para salvarnos, y mira que los ángeles apenas vienen...

—Creía que para Dios no sois más que errores de un ángel y un humano.

—No del todo, Emma. Es cierto que podemos ser errores a sus ojos, pero somos errores buenos. Ya que pasan, nos aprovecha.

—Ajá.

Me levanté de la cama y fui a la ducha. Él me contempló en mi recorrido. Desde la puerta, asomé la cabeza y pregunté:

—¿Quieres ducharte conmigo?

Le faltó tiempo para levantarse.

El agua estaba tibia. Él cogió la alcachofa, puso expresión de niño travieso y me salpicó. Yo solté una risita tonta, le quité la alcachofa y le mojé la cara. Aurel se sacudió las gotas de agua.

—Eres una niña mala —puso voz de novio juguetón.

—¿Quiere castigarme como la última vez, mi amo?

—Hmmmm. No me importaría volver a hacértelo duro.

Reparé en que ya apenas usaba la palabra follar. Era normal, teniendo en cuenta que él estaba obligado a amar en el acto siempre.

—¿De verdad? Porque ya estoy preparada para ti...

—Eso me gusta, Emma. Me gusta mucho. —Se acercó con la esponja llena de gel en la mano.

Mi respiración se aceleró cuando la pasó entre mis pechos. Bajó hacia mi barriga, luego hacia mi ombligo, un poco más abajo... ¡Ay, santo cielo! Podría correrme con su mano todas las veces que él quisiera.

—¿Te gusta que te toque, esclava?

Ronroneé.

—Sí, mi amo. Me encanta.

Me habló al oído.

—¿Te gusta así? 

Metió el dedo entre mis pliegues y acarició mi vagina mientras rozaba el clítoris con la palma de la mano.

—Sí, mi amo.

Con la otra mano me abrazó. El jabón de mi cuerpo se repartió entre ambos.

—Hoy también ha sido el doble.

—Hoy ha sido más que el doble.

Se separó de mí para mirarme (todo esto sin dejar de tocarme con dulzura).

—Había algo en el ambiente.

—También lo has notado, ¿eh? —Asintió—. Era intimidad. Intimidad y muchas emociones.

—Sí, me he sentido abrumado. Incluso ahora lo hago.

Tenía razón. La intimidad seguía ahí. No había desaparecido. Esta noche estaba siendo distinta. Supe que nada volvería a ser igual mañana por la mañana. Después de esto no podría volver con Noel sin pensar en Aurel. Creo que con Noel nunca compartí un momento así. Había intimidad, claro. Mucho cariño. Pero lo que sentí con Aurel fue tan fuerte que incluso lloré. La sensación de que alguien se muestre ante ti como es, de que te corresponda..., es insuperable.

—Yo no sé cómo agradecerte el regalo, Aurel.

—¿Te refieres al retrato?

—Al retrato y a que te hayas mostrado como eres. Ha sido increíble.

Se encogió de hombros.

—Si tanto te ha gustado, volvamos a repetirlo.

Levantó mi pierna y, así, uno frente al otro, de pie, mirándonos a los ojos, hicimos el amor por segunda vez.




  




Capítulo 25.

 

Fue el despertar más bonito de mi estancia en Cracovia. Él estaba mirándome, con el brazo echado sobre mi tripa. Al mirarlo, sonrió. Su cara de recién despierto lo hacía cien veces más follable.

—Estás monísima recién despierta.

—Vaya, parece que los dos pensamos lo mismo. Tú estás para comerte.

Nos besamos con suavidad. Un río de lava me recorrió las venas y acabó directamente en mi entrepierna. Si quisiera nos pondríamos a darle al tema otra vez. Por lo que veía, su polla estaba más que dispuesta. La miré y le sonreí, traviesa.

—Por mucho que quiera, esta mañana voy a traerte el desayuno a la cama —dijo.

Me besó una vez más y se levantó.

Vaya cuerpo que tenía el jodío. Hasta su culo era perfecto. Me encantaba sentir sus muslos golpeando los míos.

—Te huele la mente a ingle. 

Se carcajeó saliendo por la puerta.

—¡Ehh! ¡No me robes las expresiones!

Me estiré ocupando toda la cama. Sweet me miraba desde la esquina con ojos de querer caricias. Le hice un gesto y la gata se tumbó encima de mí. Ronroneó mirándome con sus ojos verdes. Yo le acaricié detrás de las orejas, como a ella le gustaba.

—Sweet, eres adorable, ¿lo sabes?

Maulló.

—Ayer pasaron cosas especiales mientras estabas escondida debajo de la cama. Menos mal que no hiciste ruido.

Desde la cocina me llegó el sonido de cubiertos entrechocando.

De soslayo vi que mi móvil tenía una lucecita azul parpadeante: un mensaje nuevo. Solo podía ser una persona.

Lo agarré a toda prisa dispuesta a decirle a Carmit que me retiraba del juego, que Noel era para ella. Había aprendido a valorar a Aurel como se merecía. Tras lo de ayer nada volvería a ser igual. Ya no negaría más mis sentimientos. A la mierda la razón.

El primer mensaje era de Noel. Decía: «Emma, siempre he sabido que puedes ser temible como enemigo, pero enseñarle mi mensaje a Carmit fue rastrero. Me has puesto en un compromiso».

Suspiré.

Había actuado sin pensar y esas eran las consecuencias.

Abrí el mensaje de Carmit.

«Emma, he estado hablando con Noel y... me retiro. No tengo nada que hacer contra ti. Aunque él se enfadó contigo por enseñarme el mensaje, vi que te pertenece porque no intentó negarme que te esperaba. Si por él fuera, te esperaría durante años. Espero que hagas una buena elección. PRONTO».

Mierda. Ahora sí que me sentía culpable. Había sido una insensible. Carmit tenía corazón. Tenía esperanzas. Yo se las quité con un mensaje. Seguro que llegó a su casa llorando. Apostaría lo que fuera a que tendría ojeras la próxima vez que la viera.

Pulsé en el icono de responder.

«No te preocupes, Carmit. Ayer...».

No acabé el mensaje porque Aurel llegó con una bandeja en las manos. Sobre ella había una flor roja, un plato con dos tortitas cubiertas de chocolate y un vaso de leche semidesnatada. Su sonrisa completó el conjunto.

—Que bien me conoces, Aurel.

—No es que te conozca bien, es que no tienes café. En los armarios he encontrado masa para tortitas, sirope de chocolate y, en el frigorífico, leche semidesnatada. No hay que ser muy listo.

Me metí un trozo de tortita en la boca. Estaba de vicio.

—Y encima eres buen cocinero. ¿Puedo pedir más?

—Bah. No soy nada del otro mundo.

Lo miré con la boca abierta. No fui consciente de que se me veía la comida medio masticada hasta que él empezó a reírse como un loco.

—¡Joder, Emma! ¡Traga antes de quedarte boquiabierta!

—¡Es que no me puedo creer lo que has dicho! ¿Tú te has visto?

—Bueno... sé que estoy de buen ver y tal...

—¿Y tal? —Me carcajeé—. ¿Ha vuelto el Aurel egocéntrico?

—Española, ese Aurel siempre ha estado aquí.

—De todas formas, tienes razones para serlo. Estás buenísimo, eres más que un humano. —Fruncí el ceño—. Qué raro me resulta hablar de esto con naturalidad.

—Hay muchas cosas que los humanos ignoran, Emma. La diferencia es que tú has aceptado la novedad. Sabes que estas cosas existen. Ya es parte de tu vida. Creí que te costaría más asimilarlo.

—Soy buena asimilando.

—Sí, sí..., asimilando y otras cosas.

—¿Qué cosas?

Mastiqué sin quitarle la vista de encima. La suya se clavó en mis labios. Yo los lamí.

—En todo. Eres buena en todo.

Tragué.

Aurel me estaba desnudando con la mirada. Mis pezones respondieron al instante, mi vello se erizó. Iba a ser verdad que mi piel le pertenecía.

—Aurel, deja de hacer eso o dejaré la tortita para comerte a ti.

—Ah, ¿sí? —su voz se hizo más profunda por el deseo—. ¿Y cómo vas a comerme?

Se había despertado juguetón, ¿eh? Él lo había querido.

Aparté la bandeja a un lado. Sweet bajó de la cama y se fue corriendo a la cocina a comerse el pienso.

—Empezaré por el cuello, luego bajaré por tu pecho, tus abdominales, hasta llegar a esa zona que tanto te gusta.

—¿Esa zona que tanto me gusta? No sé de qué me hablas.

—¿En serio?

—Sí. ¿Cuál es esa zona?

—¿Acaso crees que me da vergüenza decirlo? Sabes que soy una desvergonzada. Es una de las cosas que más te gustan de mí.

—Sí. Por eso quiero que lo digas.

—Tu polla, Aurel. Esa es la zona que más te gusta.

—¿Sabes qué me gusta mucho también?

Lo miré con la ceja arqueada.

—Sorpréndeme.

—Correrme dentro de ti, notar cómo chorreas y seguir embistiéndote hasta ponerme más duro y volver a correrme.

Me lo imaginé. Él, yo, semen, sudor, orgasmos. YO QUERÍA.

—¿Por qué pones esa cara, Emma?

Estaba mirándolo con más intensidad de lo normal. Si las miradas violaran, Aurel estaría ya encadenado a la pared.

—¿Por qué crees que pongo esta cara?

Nos quedamos mirándonos un rato, disfrutando de cómo se cargaba el ambiente de tensión sexual. Era evidente que ayer cambió algo. Ahora no teníamos miedo de nada. Era como si hubiésemos formalizado nuestra relación sin palabras. El trato había pasado a la historia. Esos rollos de follar, de solo amistad, eran agua pasada.

Mi móvil vibró sobre la mesita de noche. Lo ignoré. Aurel también lo hizo. Se acercó a mí con ese aire de león que se come a la gacela. Yo me abrí de piernas para recibirlo, pero el móvil insistió. Resoplé.

—¿Quién cojones será?

En la pantalla relucía el nombre de Ewa.

—Es Ewa.

Descolgué esperando encontrarme a mi jefa tranquila, sin embargo, me puse en tensión.

—Emma.

Su voz estaba cargada de miedo. Temblaba. Apenas parecía ella. Algo le pasaba. Algo grave.

Me incorporé de un salto.

—Ewa, ¿qué te pasa?

—Sé quién es, Emma. El asesino Diurno.

—¿Qué dices, Ewa? 

—El asesino Diurno. Emma, ayúdame. Me ha traído a una construcción en medio del bosque. 

—¿Dónde estás?

Me metí en los vaqueros con la mano sobrante. Al ver mi urgencia, Aurel empezó a vestirse a toda prisa. Me pareció vislumbrar luz en sus ojos.

—Cerca del aeropuerto. Al norte. Por favor...

La conexión se cortó.

Mierda. Mierda, mierda, ¡mierda! Eso no podía estar pasando. Ewa en manos del asesino... No lo podía creer. Siempre di por hecho que el asesino me querría a mí. Pero claro, ¿qué mejor forma de conseguirme que atrapando a mi mejor amiga?

Empecé a hiperventilar.

—Aurel, el asesino Diurno tiene a Ewa.

—Lo sé, lo he escuchado todo. Tu altavoz está puesto al máximo.

—Joder..., a Ewa. —Se me quebró la voz.

Aurel se acercó a mí y me cogió la cara con las manos.

—Emma, no te derrumbes ahora. El final se acerca. Es el momento de ser fuerte, ¿me oyes? Yo estoy contigo.

Era cierto, pero eso no quitaba que los recuerdos me agobiaran. Había visto al asesino Diurno una vez, no quería verlo otra más. Por desgracia, no quedaba más remedio.

Me abroché una camisa negra, de cualquier forma.

—No me voy a derrumbar. Suéltame, por favor.

Liberó mi cara. A mí me faltó tiempo para salir del cuarto. Él me siguió pisándome los talones. Di las gracias a Dios por tener a un Nephilim a mi lado. Ahora sí que me sentía segura con Aurel.

El portazo retumbó por el pasillo.

—Aurel, tu coche —dije una vez en la calle.

Notaba como si estuviese en una película. Yo era la protagonista y el tiempo se aceleraba a mi alrededor. Iba contrarreloj. La vida de Ewa estaba en mis manos. Tenía que coger el coche y salir de allí pitando. El corazón me latía fuerte. Nunca lo había sentido tan acelerado.

Aurel abrió el coche a distancia, yo me lancé al asiento del copiloto. En otro momento habría disfrutado de lo guapo que estaba Aurel al volante. 

—Emma —me dijo muy serio. Arrancó—, necesito que te calmes. Esto tiene que pasar, ¿vale?

Asentí.

No conseguí calmarme. Algo dentro de mí me decía que podía ser mi último día en la Tierra.

«Disfruta de tus últimos minutos de vida, Emma. Disfrútalos». Me dijo la odiosa vocecita.

¡Muérete!




  




Capítulo 26.

 

Abandonamos el coche cuando la espesura del bosque no nos dejó continuar. Habían pasado unos veinte minutos (¿o más?), en los que no dije ni una palabra. No conseguía decir nada coherente. Era, o callarme, o ponerme a gritar como loca.

—¿Lo sientes? —le pregunté a Aurel.

Recordaba, bien clarito, que los Nephilim pueden sentir a los demonios. Me daba miedo que el asesino Diurno sintiera a Aurel y saliera corriendo. Eso, o que matara a Ewa porque pensaba que no era importante.

¿Pero qué le había hecho yo al mundo para que me pusiera en estas situaciones?

—Sí. Lo siento débilmente todavía, pero algo es algo.

—¿Cómo... cómo lo sientes?

Pisé una rama partiéndola por la mitad.

—Es un cosquilleo en la piel. Eso, y desasosiego. Como cuando quieres hacer mil cosas a la vez de lo nervioso que estás.

—Sé de qué me hablas.

Avancé a pasos más rápidos.

Esa cosa tenía a la mejor persona sobre la faz de la Tierra. Si le pasaba algo... ¡ay, Dios! Si le pasaba algo, el mundo no se merecía a las personas buenas.

—¿Cuánto falta? —pregunté a toda prisa.

Las palabras se mezclaron en mi boca. Recordé ese día en que llamé a Aurel estando de borrachera.

—No mucho. Tranquilízate. Cuanto más nerviosa estés, será peor para todos.

—¡¿Cómo quieres que me relaje?! ¡Esa bestia tiene a mi mejor amiga!

—Por eso tendrás que relajarte. Conciénciate para ayudarme en todo lo que puedas. Sin poner tu vida en peligro, claro. Si ves que puede pasarte algo, corre. Corre y no mires atrás, ¿me oyes?

—No correré a no ser que esté con Ewa. No me iré del bosque sin ella. Si hubieses escuchado su voz...

Aurel me miró por encima del hombro.

Qué espalda tan robusta tenía.

—Si alguien muere hoy, seré yo.

—¡¿Qué?! ¿Pero no decías que Dios no se permitirá perder a más Nephilim?

—Y no lo hará. Solo dejo claro que me sacrificaré por vosotras si hace falta. Es mi obligación, Emma. Mi destino. He nacido para esto. Si una de las dos muere, habré fracasado.

—No digas tonterías. Nadie debe aceptar su destino así, de buenas.

—Si su destino es malo, no. Si es por salvar a gente, yo lo acepto sin reservas, española.

—¿Ahora te ha dado por llamarme española?

—¿No te gusta?

—Hmmm..., sí. Me gusta porque lo dices con cariño. Haces que parezca que no soy la típica española.

—Es que no lo eres.

Seguimos andando.

El bosque era siniestro a nuestro alrededor. Bueno..., en apariencia no. Eran las once de la mañana. En cualquier momento disfrutaría del verde, excepto en este. El canto de los pájaros no tenía sentido: lo oía distorsionado por la maldad (era una sensación. No creo que la maldad pueda distorsionar un sonido). El susurro de las ramas meciéndose por el viento, perdió su belleza, las sombras se alargaron, los árboles más altos taparon el sol... Me sentí asfixiada.

Daba igual. No iba a parar ni aunque me colocaran unas cadenas en el torso y me obligaran a arrastrar un camión cisterna con ellas.

—Aurel, me da vergüenza preguntarte esto...

—¿El qué? —Rió—. No te da vergüenza abrirte de piernas para mí. ¿Desde cuándo te ha dado reparo preguntarme algo?

—Es que es sobre ti. Sobre tu parte de ángel.

—Dispara.

—Verás..., me preguntaba si tienes poderes o algo. Ya sabes, para luchar contra el demonio —dije, gesticulando con las manos—. Me refiero..., aparte de hacerte más fuerte en las peleas.

Asintió.

—Somos más rápidos, más ágiles. Tenemos la capacidad de llamar a los ángeles para encerrar a los demonios y, a veces, podemos utilizar nuestra pequeña luz (porque es muy pequeña), para atontarlos. El inconveniente es que eso último es muy difícil. Solo lo consiguen los Nephilim más poderosos.

—¿Encerrar a los demonios?

—Claro. Devolverlos a su celda.

—¿Así que, para vosotros, el infierno es una celda?

—En sí, no. No es el sitio más bonito del mundo, claro. Por lo que mi madre me ha contado, allí todo son malas intenciones y competitividad. Los unos se la juegan a los otros cuando menos lo esperan. Allí no puedes confiar en nadie. —Paró un momento haciéndome detenerme. Miró a la derecha y giramos en esa dirección—. He dicho lo de «devolverlos a su celda» porque el Diablo castiga a los que se escapan. Él es el más poderoso. Si alguien escapa a su control..., en fin: no me quiero ni imaginar lo que le hará al asesino Diurno.

Me recorrió un escalofrío.

El Diablo existía, joder. Veía al asesino Diurno como el monstruo más horrible del universo, y pensar que había bestias peores... Ni imaginarlo quería.

—Estamos llegando —anunció Aurel.

Un escalofrío me recorrió. No quería ver al asesino. No quería enfrentarme a él. No quería que Aurel muriera. Por mucho que me aseguraba que Dios no lo dejaría morir: ¿y si lo hacía? ¿Y si Dios no era lo suficientemente rápido? ¿Y si perdía a Aurel ahora que había aprendido a valorarlo? ¿Qué haría? Lo de anoche fue una experiencia única. Me atrevería a decir que había encontrado a mi amor verdadero. Encontrarlo y perderlo sería horrible.

Tuve ganas de llorar. Me contuve: debía sobreponerme a la situación.

—Allí —dijo.

Y echó a correr.

Unos metros más allá, divisé una casa de madera. No era un almacén ni una fábrica, como había imaginado: era la típica casita maltrecha que te imaginas en medio de un bosque como ese. La puerta se caía a pedazos, las ventanas no tenían cristales. Por lo demás, estaba bien construida. A su alrededor había silencio: ni pájaros, ni árboles meciéndose, ni ardillas...: nada. En el interior tampoco se oía nada. A la derecha de la casita divisé un granero, junto al cual había un hacha clavada en un árbol. Me recordaba un poco a la casa del abuelo de Heidi en los Alpes. No tan alegre, claro. Ah, y más grande.

—¿Estás seguro de que están ahí? —susurré.

Aurel sacudió la mano.

—No hace falta que hables en voz baja, Emma. Él me habrá sentido ya.

Reanudó la marcha.

—Espera. —Lo agarré de la mano—. Quiero decirte algo.

Su vista se clavó en mí. Grabé esos preciosos iris azules en mi retina. Su pelo largo oscuro, su nariz recta, su barba de tres días, sus labios perfectos..., los grabé a fuego en mi interior.

—Emma, ¿estás bien? No tienes por qué entrar...

—No es eso. Estoy bien. Es que tengo que decirte algo antes de seguir. —Noté un nudo en la garganta—. Te quiero, Aurel. He tardado en darme cuenta, te he hecho sufrir, y lo siento. Ahora sé que te quise desde que te vi, solo que no quería aceptarlo.

Su expresión se suavizó.

—Emma.

Me abrazó.

Allí deseé que todo fuese una pesadilla. Imaginé que seguíamos en mi casa, durmiendo la siesta. Quise que me agarrase de las nalgas al despertar y me subiera a la encimera. Después haríamos el amor tres o cuatro veces seguidas. Nunca nos cansábamos. Éramos yonquis el uno del otro. No había escapatoria que valga. Ya no.

Abrí los ojos.

—Yo también te quiero. Entre nosotros hubo algo especial desde el principio.

Nos besamos. No fue un beso de película (Ewa estaba unos metros más allá, no era plan de ponernos cariñosos), pero, para nosotros, como si lo fuera.

—¿Preparada? —me preguntó.

—Preparada —mentí.

Era imposible estarlo. 

Aurel abrió la puerta de una patada. Esta crujió y saltó en pedazos.

—Joder —solté.

No me esperaba un comienzo tan violento.

—¿Qué coj...? 

Escuché decir a Aurel.

—No te lo esperabas, ¿eh?

Conocía esa voz. Iba unida a un hombre alto, rubio, guapo. Un hombre llamado Augustyn.

Me asomé por el hueco restante entre el brazo y el cuerpo de Aurel. ¡No lo creería hasta que lo viera!

Augustyn estaba mirando a Aurel con una sonrisa de suficiencia en la cara. Llevaba el pelo impecable, iba vestido de traje y tenía los ojos brillantes. Al ver que algo se movía detrás del Nephilim, clavó su mirada en mí. De inmediato, la reconocí como la mirada del asesino Diurno: era él. Su luz era sucia, malvada. Tenía un color rojizo emponzoñado de oscuridad.

Me mareé. Fue igual que aquel día. Casi podía verlo tendido sobre la víctima, alzándose, saltando hacia el tejado.

Completé el puzle. La pieza que faltaba estaba ahí, ahora lo entendía: El día que fuimos a comprar el vestido para la fiesta de Pawl, Ewa nos contó entre risas que Augustyn se había puesto celoso porque salía de fiesta con nosotras. «Esto es lo que pasa si me enfadáis», y Augustyn estaba enfadado con Ewa. Había llegado demasiado rápido al lugar del asesinato. ¿Por qué no se me ocurrió preguntarme la razón de que Augustyn apareciera vestido de policía un minuto después del escándalo?

Por otra parte estaba el asesinato de la mansión. ¡Eso sí que lo recordaba con claridad! Augustyn no estaba en los sofás mientras nos buscábamos parecidos con gente famosa. Después de que la mujer gritara «¡está muerto!», el policía fue corriendo junto a Ewa como si no pasara nada.

Era él. Estaba tan cerca todo el tiempo... Santo cielo. Ewa fue su víctima desde el principio. ¿O fue una estratagema para acercarse a mí? Ains, demasiadas preguntas.

 






  




Capítulo 27.

 

—¿Por qué no sentí que eras tú en la mansión? —preguntó Aurel.

Avanzó hacia él con aire amenazador.

Nunca había visto a Aurel crecerse tanto. A ver, todavía no había aumentado de tamaño. No me refiero a crecer en ese sentido, sino a sacar pecho rollo «soy el rey del barrio».

Augustyn no se acobardó. No retrocedió ni un paso.

—Mucha experiencia en esconder mi esencia. ¿Acaso crees que escaparse del infierno es fácil?

—¿Escondiste tu esencia?

El demonio soltó una carcajada seca.

Nunca en mi vida he oído algo tan horrible. No era una carcajada normal: era una risa de loco. Una risa teñida de oscuridad, grave.

—Claro. En cuanto sentí que me acercaba a un Nephilim, la escondí. Luego resultaste ser tú... ¡vaya sorpresa! El novio de la mejor amiga de mi víctima final.

¡Ewa era su víctima final!

—Lo había preparado todo para cometer el penúltimo asesinato esa noche. Me gusta ver cómo los humanos corren. El único problema eras tú. Vi mi oportunidad cuando fuiste al baño. Soy bueno actuando rápido.

—De haberlo sabido, te habría enviado al infierno en mitad de la calle.

—¿Delante de tu queridísima Emma? 

Me miró. ¡ME MIRÓ! Me sentí desnuda, traspasada, violada. Casi me da un infarto cuando dio un par de pasos en mi dirección. Aurel se interpuso entre ambos.

—Déjala en paz. Ella no tiene nada que ver en esto.

—No lo dudo. Pero apuesto lo que sea a que quiere respuestas.

Sí, las quería.

—Ella no quiere nada de ti. Esto es entre tú y yo. ¡No dejaré que le hagas daño a más humanos!

—¿De verdad? —preguntó sacando morritos—. Deja que decida ella. Emma, ¿quieres respuestas, o prefieres que pasemos a la acción?

¿Hola? ¿Por qué era de pronto el centro de atención? ¿Qué mosca les había picado a aquellos dos? ¡Lo único que quería era hacerme invisible!

—Hmmmm... —dudé.

Pensándolo mejor, si alargaba la charla, alargaba la pelea. Prolongaba la vida de Aurel. En mí seguía ese miedo a que muriera, lo reconocía. Si hablaba con el asesino Diurno, además de obtener respuestas, lo entretendría. Gastaría energía conmigo. Quizás sí que podía ser útil.

—Sí. Quiero respuestas.

—Emma, no. No quieres saber más. Es demasiado para ti. —Se acercó a mí.

Lo detuve.

—No, Aurel. Basta ya de ser cobardes. Tengo preguntas que solo él puede responder.

Augustyn se carcajeó. ¡ODIABA ESA RISA! Me daban ganas de vacilarle como se vacilan las chicas populares en los institutos en las series americanas.

—Siempre me ha gustado esta parte de ti, Emma. Eres esclava de los cambios. Tomas una decisión y al segundo la cambias. Nunca estás conforme con lo que tienes. En ese sentido somos distintos: si decido algo, lo mantengo para la eternidad.

—Cállate.

¡¿De dónde coño ha salido eso?! ¿Era yo la que hablaba? ¿Acababa de mandar callar al asesino? ¡¿En qué clase de mundo vivía?!

Augustyn rió de nuevo.

—Emma, Emma..., me encanta que seas tan impulsiva. —Se puso serio en un abrir y cerrar de ojos—. Te podría matar por esto.

—¿Entonces por qué no lo haces?

¡Basta, Emma!

—Porque estoy deseando contar mi historia. Yo la quiero contar, tú la quieres saber. Más claro, imposible. Ahora, por favor, si me haces el favor de empezar con el interrogatorio.

Tragué. Era imposible estar más acojonada.

—Lo primero. El día que te vimos asesinando al hombre en los aparcamientos, me miraste a mí. Todos creíamos que yo era tu objetivo. Pensamos que nos dejaste vivir por mí.

—¡Una buena pregunta! La respuesta es sencilla: te miré a ti porque Ewa me deslumbraba con su luz. Llevaba buscándola semanas, ¿sabes? Necesitaba a una persona pura de corazón para mi sacrificio final, y de repente... ¡puf! Ahí estaba ella. El Destino la puso en mi camino. No te maté porque no quería asustarla más. No quería que se preguntara por qué la había dejado viva. Tuviste suerte.

—Entonces es cierto que Ewa es tan buena como parece.

—Sí que lo es.

»Verás. Yo soy un demonio que escapó del infierno. —Hizo una pausa. Aurel y él cruzaron una mirada—. Bueno, eso ya lo sabes. —Gesticuló con las manos abiertas y los dedos juntos entre sí—. Pues bien, ¿no te preguntas por qué escapé? ¿No quieres saber por qué necesito a Ewa?

Silencio.

—¡Oh, vamos! Lo estás deseando. ¿Quieres saberlo, o no?

—Sí.

Asintió satisfecho.

—Resulta que fui un adolescente difícil, ¿sabes? Pasé por tantas casas de acogida que perdí la cuenta. Me encantaba joderle la vida a mis tutores. ¡Unos hasta trajeron a un cura para que me hiciera un exorcismo! —Se carcajeó—. Los pobres tuvieron mucha paciencia conmigo. ¿Quién quería a un adolescente que robaba y se drogaba?

—Así que lo que me contó Ewa era verdad.

Noté su sorpresa. No se esperaba que Ewa me lo contara.

—Vaya, tenía que haberle pedido a Ewa que me guardase el secreto. En fin, fallo mío. De todas formas, mezclé información de mi antigua vida con mi nueva vida. —Se colocó el pelo detrás de las orejas, y continuó:— Mis tutores llegaron a un límite: intentaron internarme en un reformatorio. ¿Sabes lo que les hice?

—¿Los mataste? —escupí las palabras.

—¡Exacto, señorita Sanz! Por desgracia, el Karma decidió que mi fin había llegado y morí por sobredosis. No me rendí. Como ves, sigo aquí. Luché para convertirme en demonio. Después luche para salir del infierno...

—¿Cómo? —le interrumpí.

—Emma..., no lo alargues más —me pidió Aurel.

No le hice caso. Por mucho miedo que tuviese, por mucho desasosiego que sintiera, por muchos recuerdos malos que atrajese su mirada sucia, necesitaba saber.

—Muy fácil, Emma —dijo Augustyn, si es que era su nombre real—. La Ouija. ¡No sabes la de niños inconscientes que hay por ahí! Fue tan fácil poseer su cuerpo... Y aquí estoy. —Se señaló a él mismo—. Tuve suerte de convertirme en un tío guapo, ¿eh?

—¿Así que le contaste a Ewa los problemas con las drogas de tu antigua vida y le explicaste cómo conseguiste ser policía con tu nuevo cuerpo? ¿Todo eso de que te ligaste a la inspectora, era verdad?

—Lo era. La única diferencia es que solo me la tiré para entrar al cuerpo y estar al tanto de las investigaciones. Lo del expediente policial era mentira. Lo necesitaba para contarle los problemas que tuve con las drogas en mi antigua vida.

—Eres lo más rastrero que he conocido.

—Me halagas. No olvides que mi mentira tenía más sentido enlazando las dos vidas. La inocente Ewa se enamoró más de mí tras la historia. ¡Pero aún no he terminado de contarte! Ahora viene lo mejor.

»Escapé para hacer un conjuro prohibido, ¿sabes? Magia negra.

Vayaaa. Por si no tenía suficiente con Dios, los Nephilim, el Diablo y los demonios, se agregaba la magia negra. Genial. Mi vida cada vez era más normal. Sí, señor.

—¿Un conjuro prohibido?

—Uno que consiste en matar a catorce personas buenas y sacrificar a una de sangre pura. Es un conjuro prohibido porque, además de lo evidente en lo referido a los asesinatos, permite a cualquier ser transformarse en ángel. Así, sin merecerlo.

—No me puedo creer que sea por esto, maldito hijo de puta. —Gruñó Aurel—. No permitiré que termines el conjuro. Si fueras un ángel...

—Si fuera un ángel podría acceder al de más arriba.

—Él nunca te dejará llegar a tanto.

—¿En serio? —Rió.

Y venga con las carcajadas desagradables...

—¿Acaso no me ha permitido ya llegar hasta aquí? —preguntó.

—Y esto será lo máximo a lo que llegues. Ya estoy yo aquí para pararte los pies.

—Si es que tu novia no tiene más preguntas..., ¿no?

Me sentí pequeña observada por esos dos hombres. Bueno..., «hombres».

Aurel aguantó la respiración.

—Sí, tengo más preguntas.

Ojalá no hubiese dicho eso. Todo sea por evitar la cara de satisfacción de Augustyn al oírme.

—Me encanta. ¡Me encanta! Estoy deseando seguir contándote.

—Tu nombre —espeté—, ¿por qué te llaman el asesino Diurno?

—¿No es evidente? Al principio, solo cometía los asesinatos de día. Los medios de comunicación me bautizaron así. —Se sacudió un pelo de la frente sudorosa.

—¿Y por qué asesinabas, solo de día?

—Estaba deseando que me preguntaras eso. —Se restregó las manos. Me recordó al típico malo de la película que tiene una idea y se restriega las palmas—. El caso es que necesito sangre lo menos contaminada posible.

—¿Sangre menos contaminada?

—Claro. Mis víctimas son personas buenas. Su sangre está limpia. Cuanto más miedo sienten, más se emponzoña su sangre de oscuridad. Intentaba darles muertes rápidas.

—¿Pero por qué de día...?

Me interrumpió levantando el brazo.

—Tranquila, no te adelantes. Te iba a decir que mataba de día porque los humanos soléis ser más desprevenidos a la luz del sol. Tiene un efecto curioso en vosotros. ¡Es como si creyerais que de día sois invencibles! ¿Nunca habéis pensado que la mayoría de las cosas malas ocurren a la luz del sol?

—¿Y por qué dejaste de hacerlo de día?

—Porque se me acaba el tiempo. El Diablo me está buscando. No soy tonto, ¿sabes? Sé que tengo que acabar esto antes de que me encuentre. No me quiero ni imaginar lo que me haría. —¿Acababa de ver un escalofrío por su parte?—. Además, asesiné en lugares en los que era difícil sentir miedo: una discoteca, una fiesta... Lo del aparcamiento fue porque aún no era noche cerrada. Lo encontré y lo maté. Así de simple.

—¿Y los mensajes a qué se debían?

—Diversión, Emma. Es sabido que a los demonios nos encanta disfrutar del miedo.

—¿Y qué me cuentas del ADN? —Me crucé de brazos intentando aparentar ser una chica dura—. Supuestamente eres un demonio en el cuerpo de un adulto al que poseíste de niño. ¿Por qué no encontraban coincidencias de ADN? Además, si no me equivoco, recogen las huellas de todos los policías que intervienen en los casos de asesinato para descartarlas de la escena del crimen.

—¡Oh, vamos! Está claro que con todo el poder que tengo puedo hacer lo que me salga de mis zonas nobles.

Levanté una ceja.

—¿Qué?

Soltó un suspiro de exasperación.

—Que doy mis huellas para que me descarten de la escena del crimen, pero, a la hora de la verdad, manipulo a mi... por así decirlo..., «recipiente», o cuerpo poseído, como quieras llamarlo, para que el ADN se distorsione y las huellas se derritan. Puede sonar cruel, pero me curo rápido.

Me flaquearon las piernas.

Augustyn era más que cruel. Matar a sus tutores, ir al infierno al morir, poseer a un niño para volver, huir del Diablo, follarse a la detective para entrar en el cuerpo de la policía y asegurarse de que no lo pillaban, mentir a Ewa contándole algo de cada una de sus dos vidas... Ahí estaban todas las respuestas. Las incógnitas que tanto se esforzaba la detective por resolver, yo las tenía. ¡Ojalá pudiera contarle aquello! Le diría: «¿Ves como era una bestia? ¡Reconoce que no estoy loca!». Sin embargo, no sabía si saldría viva de ahí. Si Dios dejó al asesino Diurno matar a catorce personas, ¿por qué no una más? ¿Y si Dios nos había abandonado? ¿Eso quería decir que Aurel moriría intentando salvarnos, en vano?

A ver, no es que tuviera poca fe en Aurel: fe tenía. No obstante, no negaréis que el asesino Diurno había conseguido más cosas que Aurel, por mucho que fuese para mal. El demonio era un experto, más viejo, con más experiencia. Aurel..., pues eso: Solo tuvo una infancia difícil donde apenas tenía tiempo de hacer los deberes por culpa de las actividades físicas.

Noté que mi querido Nephilim me cogía del brazo. Me di cuenta de que estaba casi de rodillas. Las piernas apenas sostenían el peso de mi cuerpo.

Me enderecé: no era momento de ser una carga.

—Entréganos a Ewa ahora que nos has soltado el rollo —pidió Aurel—. Si no es por las buenas, será por las malas.

—Ah, ¿sí? ¿Esta es la chica que queréis?

Me resultaba raro que no se moviera del sitio hasta ese momento. Se apartó con las manos a la espalda y dejó ver a una Ewa atada en una silla de madera. 

Mi jefa estaba inconsciente. Tenía las mejillas llenas de surcos por donde las lágrimas rodaron, el rímel corrido y el pelo enmarañado, cayendo en una cascada dorada por delante de sus pechos. Su ropa, tan impecable normalmente, estaba sucia y rajada. Estaba claro que había luchado para hacer esa última llamada. En una esquina de la cabaña estaba su móvil destrozado. Por eso se cortó la línea mientras hablaba con ella.

El estómago se me encogió.

Pobre, lo que tuvo que pasar para llamarme.

Debajo de Ewa, a su alrededor, había un círculo. Era uno perfecto, tallado en piedra. En su interior se encontraba un signo que nunca antes había visto. En mi vida había escuchado hablar de símbolos satánicos. Por curiosidad, hubo una vez que los busqué por Internet. Lo raro era que ese no se parecía a ninguno: tenía dos triángulos entrelazados por un extremo de cada uno. Los demás extremos conectaban con el exterior del círculo. Bajo los triángulos, me pareció vislumbrar unos cuernos enrollados, también conectados con el círculo exterior. La silla de Ewa estaba justo donde los dos triángulos se enlazaban.

Para variar, un poco más allá había un cubo lleno de sangre. Supuse que era la reunida de las catorce víctimas.

—¡Ewa! —exclamé.

Eché a correr hacia ella, pero Aurel me detuvo.

—Este símbolo...

—Sí, es el del conjuro prohibido. ¿Cómo se llamaba...? —Se encogió de hombro—. ¡Bah! ¿A quién le importa el nombre del conjuro? ¡Lo que cuenta es que seré un ángel dentro de poco! Los malos también merecemos tener finales felices.

Se acercó al cubo, lo cogió y vertió la sangre en el símbolo. Esta se extendió por todo él.

Estaba flipándolo. ¡Era como en las películas! Más escalofriante, pero para que os hagáis una idea.

Se acercó a Ewa con una daga en la mano. Aurel avanzó. Yo hablé.

No podía dejar que matase a Ewa.

—¡Tengo otra pregunta!

Me miró. En su cara no se dibujó la expresión satisfecha de antes. Estaba claro que no le gustaba que lo interrumpieran.

—¿No se habrá contaminado la sangre de Ewa después del miedo que ha pasado?

—Para nada. Ella es tan pura que su sangre no se altera.




  




Capítulo 28.

 

A Aurel se le acabó la paciencia. Lo mismo digo de Augustyn.

Los dos se movieron a gran velocidad y colisionaron el uno con el otro con los puños. Midieron fuerzas antes de empezar con la lucha de verdad. Yo aproveché para escabullirme y desatar a Ewa.

No llegué muy lejos. Apenas di dos pasos cuando Augustyn lanzó a Aurel contra la pared. Aurel lo miró con odio y volvió a la carga. Corrió hacia él y saltó con la pierna extendida en una patada perfecta. Augustyn lo vio venir y se agachó a una velocidad sobrehumana. Para mi sorpresa, el Nephilim reaccionó bien: al pasar sobre él, bajó los brazos, cogió a Augustyn del cuello y lo arrastró con él. Los dos rodaron hasta chocar con la esquina más lejana a mí.

—¿Crees que las artes marciales van a salvarte? —gruñó el asesino.

—Por lo que veo, me va muy bien.

Apoyando a su afirmación, Aurel cogió a Augustyn por un brazo y se lo retorció. Este crujió. Augustyn puso cara de dolor e intentó sacudirse sin conseguirlo: estaba inmovilizado. Eso quería decir que era mi momento.

Me acerqué a Ewa y esquivé la sangre que se extendía por el símbolo tallado en piedra del suelo. Me arrodillé. Las ataduras estaban durísimas, hechas de cuerda. Reparé en que Ewa tenía las muñecas repletas de heridas por intentar liberarse. El asesino Diurno había apretado hasta el punto de cortarle la circulación. Pobrecita. Empecé a desatarla.

—¿En serio te creías que no podría con eso?

Escuché a Augustyn.

Lo vi levantarse y acercarse al Nephilim. Lo intentó coger del cuello. Aurel le lanzó un puñetazo a la cara, luego otro, otro...: todo eso a una velocidad increíble. Vamos, que apenas veía a los puños moverse. Mi ojo humano no era suficiente para seguir una pelea así. Augustyn esquivaba a la misma velocidad. En un momento los vi pegándose mutuamente, convertidos en borrones. De vez en cuando localizaba una pierna dando una patada, un cabello dorado, otro oscuro... Me impactó lo diferentes que eran hasta en eso: el estilo de lucha del Nephilim era más elegante, más técnico y preciso. El de Augustyn era brusco, descuidado y dañino. Un estilo que era puro odio.

Me centré en las ataduras: estaba siendo más difícil de lo que pensaba. 

—Vamos... —me insté.

Pero no había quien deshiciera el nudo.

Busqué con la vista algo que podría serme de utilidad. Sobre un mueble viejo había un cuchillo. Corrí deseando que el asesino Diurno no me prestara atención, y lo cogí. Justo en ese momento, Augustyn empujó a Aurel en mi dirección y él chocó contra mí tirándome al suelo.

Ahogué un grito.

—¡Emma! ¿Estás bien?

Asentí.

Los ojos de Aurel se encendieron con esa luz que tanto me gustaba. Esta vez esa luz no desprendía amor. Sí la misma pureza, eso siempre. Era solo que ahora su luz resplandecía encendida por la batalla. Era amenazante a la par que preciosa. Cómo no, creció mientras me daba la espalda: sus brazos fueron los de un culturista, sus trapecios, sus muslos, sus venas más marcadas.

Augustyn no se quedó atrás: el brillo rojizo volvió, se hizo más grande (me sorprendió ver que no tanto como Aurel) y rugió en un intento por parecer fiero. Me dieron ganas de decirle: «No hace falta que rujas, ya sabemos que eres una bestia. Aunque te encantará saber que Aurel te supera». Me quedaría tan pancha.

—Me estaba empezando a preocupar —dijo el asesino.

Para mi desgracia, se dio cuenta de que yo tenía un cuchillo en la mano.

Cuando unos ojos encendidos te miran de esa forma, cuando ves a tu perdición deseando matarte, te planteas si esa es la forma en la que quieres morir. Te preguntas si tu vida ha sido plena o te gustaría haber vivido más el día a día. Te das cuenta de que no hay marcha atrás, de que tus errores se olvidarán cuando mueras, porque eres una persona más en un mundo en el que cada persona se cree el ombligo del universo, mientras que es solo eso: una más.

El Nephilim le hizo un placaje al asesino. Este lo detuvo agarrándolo por el brazo, le hizo una llave y lo tiró al suelo por encima de su espalda. Después vino hacia mí. Yo huí hacia Ewa sin apartar la vista de él. Aurel le agarró los tobillos y tiró de él haciéndolo caer. Gruñó. En el suelo empezaron a destrozarse mutuamente. Aurel le partió la nariz al asesino de un puñetazo. Este lo agarró a él del pelo, se incorporó y empezó a golpear su cabeza con el suelo.

Se me encogió el corazón. Gracias a Dios, el Nephilim no tardó en recuperarse con la cara ensangrentada.

Me obligué a no perder tiempo: hice fricción con el cuchillo hasta que la cuerda se separó. Tan gruesa era que estuve ahí como cinco minutos.

—Vamos, Ewa.

Me levanté y pasé su brazo sobre mis hombros. Sin embargo, Augustyn me empujó y me quitó el cuchillo de la mano. Yo salí despedida hacia la pared donde Aurel intentaba recomponerse. Tenía una pinta horrible: mejillas llenas de sangre, rajas por todo el cuerpo, un párpado hinchado.

Quise llorar. Abrazarlo, abrir mi botiquín imaginario y curarlo. En vez de eso, él se levantó y se dirigió hacia mí.

—Vamos, Emma, levántate. No podemos dejar que consiga lo que quiere.

Pero ya era tarde. Augustyn acercó el cuchillo al cuello de Ewa.

—¡No! —grité.

Lo siguiente que supe fue que Aurel había desaparecido y empujado a Augustyn. Este se tambaleó provocando que el cuchillo se desviara, el cual hizo un corte enorme en el brazo a mi amiga. La sangre goteó a borbotones, el símbolo la acogió y empezó a brillar desprendiendo una luz de color negro amarillento.

Augustyn gritó levantando un puño, triunfante.

—No... —murmuró el Nephilim.

—Sí —dijo el policía—. Ya no hay marcha atrás. Cuando Ewa se desangre, morirá. Habrá sido sacrificada y su sangre, junto con la de los otros catorce, acabará el hechizo.

—¡No si yo puedo evitar que muera!

Aurel brilló. No solo sus ojos, sino todo él. Su cuerpo se iluminó como si fuera una bombilla celeste. No era una luz que dejara ciego. Fue más como un resplandor. Un resplandor que espantaba la maldad que había alrededor de él.

Supe que quería enviar al infierno al asesino utilizando su luz.

Augustyn dio un paso atrás tapándose la cara.

—¿En serio crees que podrás? —retó al Nephilim—. ¡Ni en tus sueños serás tan poderoso!

No le hizo caso.

Aurel continuó reuniendo esa luz en un mismo punto entre sus manos, colocadas sobre el pecho, ambas palmas hacia adentro. Conforme la luz desaparecía de él, se concentraba ahí levantando viento, como si tanta energía concentrada en un mismo espacio estuviese a punto de provocar un vendaval.

Mi pelo se sacudió, el de Ewa, el del asesino, sobre todo el del Nephilim. Y he de reconocer que estaba guapísimo con la luz iluminando sus facciones y el pelo al viento. Muy de película.

Lanzó la bola azul en dirección a Augustyn con un grito desgarrador, murmuró algo, se tambaleó y cayó al suelo. El asesino gritó cuando la bola impactó en su pecho.

La visión fue preciosa: la luz lo envolvió reduciendo su maldad al mínimo. Noté cómo su oscuridad salía despavorida de su cuerpo (no me preguntéis cómo lo noté. ¡Yo estaba tan sorprendida como vosotros!). Gritó, gritó, gritó... mientras que yo me arrastraba hacia Aurel a gatas y le tomaba el pulso.

La bilis se quedó atrapada en mi garganta.

El Nephilim apenas tenía pulso. Su respiración..., uf. No estaba segura de que estuviera vivo siquiera. Me incliné hacia él notando cómo las lágrimas se me acumulaban detrás de los ojos.

—Aguanta. Tienes que aguantar por mí —supliqué.

A la vez, el asesino Diurno dejó de gritar y anduvo hacia mí con un gesto de suficiencia en el rostro.

—Sabía que no funcionaría. —Rió.

Me cogió de los pelos y me levantó.

—¡Déjame! —le grité.

Me supo la boca a sangre.

—¿Por qué voy a dejarte? Me has traído muchos problemas, te merecerías que te matara. De hecho, me debato entre matarte o dejarte viva para que sufras. Me gustaría que vieras cómo muere tu Nephilim por la falta de energía y cómo yo mato a tu mejor amiga. Oh..., sí, solo de pensarlo me emociono.

—Aquí no morirá nadie que no seas tú, imbécil.

—Qué adorable eres, Emma. Eres como una cría de gato. Tan valiente, tan curiosa, tan... inútil.

De pronto, el suelo tembló y Augustyn se quedó rígido. Yo agarré sus dedos e intenté abrirlos para que me soltara el pelo. Por increíble que parezca, lo hizo. Se alejó maldiciendo hacia el cuchillo.

—Emma.

Pestañeé.

¿Había hablado Aurel?

—Emma —repitió.

—¡Aurel! —chillé.

—Tápate los ojos.

Fruncí el ceño.

—¿Qué?

—Que te tapes... los ojos.

Al instante, algo muy brillante entró en la habitación. Algo que hizo al asesino gritar de impotencia. 

Cerré los ojos.

Incluso a través de ellos, la luz me dolió. Y eso que mi cara miraba hacia la pared y la luz se estaba reflejando en la madera.

—¡Una mierda! —exclamó Augustyn.

Escuché cómo se movía, cómo corría en dirección a Ewa. Algo lo interceptó en su camino. Lo supe porque sonó un crujido antes de que el asesino volviera a gritar. Después, lucha. Bueno, más que lucha, sonaba como si alguien intentara escapar. Un alguien llamado Augustyn. Todo esto chillando igual que una nena, ojo al dato.

—¡No! ¡NOOOOOOOOO! —Se debatió una vez más.

Tras lo que desapareció: ni luz, ni gritos, ni oscuridad. Como vino, se fue.






  




Capítulo 29.

 

Era un milagro.

Aurel volvió a la normalidad al instante, la herida de Ewa desapareció. Parecía que allí no había pasado nada. De no ser por la sangre coagulada incrustada en el símbolo, habría pensado que todo fue una pesadilla. Ya que Ewa no estaba en peligro de muerte, el símbolo dejó de desprender luz oscura amarillenta.

—¡Aurel! —exclamé cuando se incorporó—. ¡Dios mío! Por un momento creí que... yo..., tú... 

Me temblaron las manos. Me recordó a ese día del hospital después de ver el asesinato de los aparcamientos.

—Ha estado cerca. —Se incorporó con cara de dolor—. Te dije que Dios no me abandonaría.

—Tu cara —susurré.

Aquello era increíble. ¡No había ni rastro de las heridas! ¿Qué sería lo próximo? A este paso lo único que faltaba era que viniera otro ángel y le regalara unas alas.

Se tocó el rostro.

—Está bien. Los ángeles han hecho su trabajo, no estés tan sorprendida. Hacemos esto para proteger la Tierra, es normal que nos curen. Así estaré perfecto para el próximo demonio.

—El próximo demonio...

—No te voy a mentir, Emma: habrá más. Esta es mi vida.

Sí. Ese sería mi futuro con él. ¿Podría aceptarlo?

Ewa levantó la cabeza y miró a un lado y a otro. Soltó una pequeña exclamación poniéndose tensa, se levantó de golpe, seguramente pensando en el psicópata de su ex novio. Bueno, en el demonio de su ex novio. En mi cabeza fabriqué una coartada lógica para ella. No podíamos denunciar el secuestro porque el asesino era un demonio enviado de vuelta al infierno. Tampoco se lo contaría a Ewa. Lo mejor sería convencerla de que se lo había llevado la policía y nos habían asegurado que no lo harían público para no formar demasiado escándalo. Sí, sería lo mejor para todos.

—Ewa, tranquila.

La muchacha se levantó y echó a correr hacia la puerta. Yo la seguí.

—Ewa, Ewa. —La agarré del brazo. Ella me dedicó una mirada aterrada—. Ya está. Se ha acabado. La policía se ha llevado a Augustyn.

Se quedó parada unos segundos en los que creí que se había vuelto loca de por vida. Sería difícil superar aquello. Sin embargo, me reconoció. Su rostro se relajó.

—Emma —susurró.

Me estrechó entre sus brazos con fuerza.

—Santo cielo, Emma. —Lloriqueó.

—Ya está. Ya ha pasado.

—Él me dijo que era una escapada romántica. Luego me empezó a contar cosas de un sacrificio, de que yo era el número quince, de que se transformaría en ángel... Joder, te juro que pensé que me mataría.

—Ewa, no tienes que contarme esto ahora.

—No. No hagas eso, por favor. Necesito contártelo. —Se estremeció—. Intenté escaparme. No sé cómo lo conseguí. Le di una patada en los huevos. Es lo más normal si intentas deshacerte de un psicópata.

Tuve que aguantarme para no estallar en carcajadas allí mismo. ¡Ewa le había pegado una patada en los huevos al asesino Diurno para huir! Parecía surrealista.

—Menos mal que lo hiciste. Si no me hubieses avisado...

—¡Qué dices! ¡Si no me hubieras encontrado, más bien! Augustyn me pilló cuando se le pasó el dolor, cogió mi móvil y lo estampó contra la pared. —Señaló su móvil hecho pedazos—. Chillé, le arañé, peleé, pero él me dio un puñetazo en la cabeza y... ya está. Supe que iba a morir.

—No digas eso. Estás viva. Estás sana y salva. Ya no hay asesino Diurno.

—¿De verdad? —Lloró.

—Te lo prometo. La policía se ha encargado de él. Aunque quieren que sea algo confidencial.

—Sí, será lo mejor. —Se rascó la nariz con nerviosismo. Las manos le temblaban tanto que, más que rascar nariz, rascó mejilla—. Por cierto, ¿cómo me habéis encontrado?

Me encogí de hombros.

—Tus indicaciones nos trajeron aquí.

—Pero hay mucho bosque. Lo raro es que me hayáis encontrado a tiempo.

—Suerte. Digamos que no había llegado tu hora todavía.

Se separó de mí. Mi camiseta se lo agradeció.

—No sé cómo pagarte esto.

—Agradéceselo a Aurel. Él fue el que te encontró. Nunca he visto a nadie seguir un rastro tan bien.

Aurel sonrió en silencio. Estaba muy sexy con la cara llena de sombras y la ropa rota. El pelo despeinado le daba el toque final.

—No fue nada. De pequeño iba a muchas excursiones con mis padres.

Genial. Ahora resultaba que Aurel mentía tan bien como yo.

—Sé que te conozco de muy poco, Aurel —dijo Ewa—. De la fiesta de Aria, creo.

Se acercaron.

—Sí. Eso, y de verme en la cervecería cuando perseguía a Emma.

—Pues me alegro de que la persiguieras. Si no os hubieseis conocido, no me habríais encontrado hoy. Voy a tener que creerme eso de que no era mi hora.

—No solo no te habría encontrado hoy, sino que no estaría con Emma. Entre nosotros dos: se ha convertido en lo más bonito de mi vida —dijo en voz baja a sabiendas de que lo escucharía.

A Ewa se le iluminó la cara. Le encantaban las muestras de afecto en público.

—Aurel, te voy a ser sincera. Antes no me fiaba de ti. Pensaba que podías ser el asesino, y fíjate: Augustyn lo era. La persona de la que estaba enamorada.

—No tienes por qué disculparte.

—Quiero hacerlo —interrumpió—. Con lo que has hecho hoy, me has ganado. Os debo mi vida a los dos.

—No, Ewa —dije yo—. No te pongas en ese plan. Tienes que seguir con tu vida tal y como has hecho hasta ahora, ¿vale? Eres un ejemplo para el grupo. La líder entregada que nunca flaquea.

—Ya no volveré a ser así. Se acabó eso de no flaquear. Eso de no ser mala nunca...

—¡No lo digas ni en broma! —exclamé. No podía dejar que Ewa cambiara por eso—. Te queremos tal y como eres. Puedes ser la misma Ewa de siempre, solo que aprendiendo kárate.

La hice pensar. ¡Lo estaba consiguiendo! Queríamos a Ewa tal y como era. ¿Qué íbamos a hacer nosotras sin ella?

—Hmmm..., puede funcionar.              

—¿Eso quiere decir que me harás caso?

—Puede. —Sonrió.

Las dos nos abrazamos.

Allí no hacían falta palabras. Con mi gesto le demostré que la protegería. Ella a mí que sería la de siempre: La misma chica que me había acogido al llegar y me regañaba por llamarla «jefa»; la misma que presenció el asesinato conmigo y me regaló a Sweet; la que me llamó por móvil desde Cracovia para cumplir mi sueño. No era ella la que tenía que agradecerme haber salvado su vida, era yo la que tenía que agradecerle haberme dado un futuro.

 

Después de dejar a Ewa en casa, Aurel me llevó a la mía. Antes de salir se despidió de mí con un beso desesperado. Un beso que hablaba de lo aliviado que estaba por seguir vivo. De lo feliz que se sentía de que nadie más resultara herido. Él era un Nephilim y había cumplido con su deber. Encima acababa de vencer a su primer demonio, todo un logro. Lo había debilitado con una buena pelea, había intentado utilizar su luz para ganar tiempo, había llamado a los ángeles. Sabía que a él le habría gustado que su luz funcionase, pero lo que contaba era que le había dado el tiempo justo a los ángeles para que detuviesen al demonio. Yo con el beso también hablé de alivio. Por un momento creí que iba a morir. Pensé que Dios lo había abandonado a su suerte, que lo dejaría morir en aquella cabaña olvidada en el bosque. Pensé que Augustyn mataría a Ewa, que Aurel fallecería y yo iría después. Vería cómo el asesino se transformaba en ángel, me quedaría ciega y luego me daría una muerte horrible.

Me alegraba de que todo se hubiese quedado en eso: malos pensamientos de lo que podría haber pasado y no pasó. Estábamos vivos, eso es lo que contaba.

Lo recuerdo como uno de los besos más largos de nuestra relación. Un beso diferente porque hablaba de amor, sí, pero también de algo más triste: miedo. Aceptar que mi futura vida sería así...: no. No podía aceptarlo.

En ese punto estaba ahora: encerrada en casa, acurrucada en el sofá con Sweet sobre mi regazo, pensando en cuál sería mi próximo paso.

Amaba a Aurel con toda mi alma, era cierto. No podía imaginar que hacía el amor con otro hombre, que besaba a otro hombre. No era capaz de despedirme de sus manos, sus abrazos, sus ojos, su pelo, su cuerpo... ¿o sí? 

Lo que pasó hoy fue demasiado para mí. Dos de las personas a las que más quería estuvieron a punto de morir. Los vi sufrir, sangrar, pelear..., y no quería soportar eso el resto de mi vida.

«No te voy a mentir, Emma. Habrá más. Esta es mi vida», me había dicho Aurel en la cabaña.

Era verdad.

En un futuro, cuando tuviese hijos, los demonios podrían tomarla con ellos. Sería de lo más normal que un demonio secuestrara o matara a los hijos y la mujer de un Nephilim, solo para hacerle daño. Yo no quería estar toda mi vida con miedo, desconfiando de la gente, pensando en que era el objetivo de un demonio por ser el punto débil de Aurel. Quería una vida tranquila, llena de viajes a otros países y exhibiciones en todos ellos. Quería una casa con jardín y un perro, como en las películas americanas. Una vida alejada de criaturas sobrenaturales. Al fin y al cabo, la mayoría del mundo moría pensando que esas cosas no existían. Pero claro, si quería esa vida no podía estar con Aurel. Era, o él, o mi vida soñada. Seguir a la razón o al corazón. Y esta vez la razón tenía más peso que el corazón.

Por mucho que lo quisiera, por mucho que lo adorara, no quería esa vida. No volvería a vivir la situación de hoy ni pondría en peligro a mis futuros hijos.

Suspiré, me levanté con Sweet en brazos y me eché una copa de vino. El primer sorbo me calentó el cuerpo.

Me dolía. Me dolía muchísimo tomar esa decisión, pero era lo mejor. Esta vez, Emma Sanz, la chica impulsiva que siempre sigue al corazón, tomaba una decisión guiada por la razón. Era la única dueña de mi destino. Con el tiempo olvidaría a Aurel y me alejaría de los ángeles y los demonios. Me alejaría de todas esas mierdas, estaba decidido.

No quería más cambios. Por favor, ¡NO MÁS CAMBIOS!

¿Qué fue lo siguiente que hice? Pues eso: coger el móvil y enviarle un mensaje a Noel. Un mensaje para volver con él definitivamente.

A continuación, lloré toda la noche.

Mis sábanas aún olían a Aurel.




  




Capítulo 30.

 

Dejé a Aurel para el final. Sé que estaba mal retrasar la despedida, pero no podía evitarlo. Pensar que ya no volvería a verlo me mataba por dentro. Saber que le haría daño, que no volvería a hacer el amor con él, ni a besarlo, ni a tocarlo, por lo que era, por su vida, lo destrozaría por dentro. Sin embargo, esta vez me escogería a mí. Aurel no me convenía, al menos no a mi vida en un futuro. No había marcha atrás.

Me encontraba caminando con Carmit por una zona del centro repleta de tiendas.

Iba increíble, como siempre: pantalones vaqueros pegados, camiseta verde de marca, a juego con sus ojos, tacones de infarto, escote envidiable, pelo rizado brillante y definido... Era Carmit, ya no me sorprendía verla así. Había solo una diferencia en ella: su expresión. Supe que ella sospechaba lo que iba a decirle, y le dolía.

Me sentí culpable por todas aquellas personas a las que les haría daño con mi decisión: Carmit rechazaría a Noel y se resignaría a verlo conmigo, Aurel perdería a la chica a la que amaba, yo..., yo le diría que no al chico al que amaba y sí al que me convenía. Por mucho que me gustaran los cambios antes, había madurado. Mi decisión era inamovible.

—Carmit, supongo que te preguntarás por qué te he llamado para hablar.

—No, me lo imagino. 

—Yo... lo siento.

Se quedó parada. Me di media vuelta esperando a que reanudara la marcha, y esperé, y esperé... En sus ojos verdes se reflejaba la decisión.

—Mira, Emma, te lo digo claramente. Sabes cómo soy, al menos de carácter, no me voy a quedar aquí parada llorando por Noel. No iré a un pub a emborracharme por el desamor. Lo que haré será luchar para dejar de quererlo. Me conformaré cuando lo vea contigo hasta que al final me acostumbre. Eso sí, si le haces daño, que sepas que estaré ahí como una puta hiena esperando para cogerlo yo. Y eso no lo digo porque quiera tus sobras, lo digo porque para mí Noel es más importante que para ti. Lo respeto mucho más de lo que podrás respetarlo nunca tú. Hasta yo veo que lo escoges por conveniencia, por el amor de Dios. Ah, y que sepas que te dejarás guiar por el corazón tarde o temprano y volverás a hacerle daño a Noel, por mucho que pienses lo contrario.

—Eso no es así, Carmit. He cambiado.

—Y una mierda. Las personas como tú nunca cambian. Maduran, sí, pero seguirás siendo la misma. Eres una tía que siempre querrá lo que no tiene.

—Esta vez no es así. Escojo a Noel a sabiendas de que Aurel es lo que quiero.

—¡Lo cual te hace peor persona todavía! —Alzó la voz. Yo miré a mi alrededor temiendo montar un espectáculo—. ¿Cuánto te crees que aguantarás con un hombre al que no quieres? ¿Eh?

—Aprenderé a quererlo como hombre. Lo quise una vez y lo volveré a hacer.

No me lo creía ni yo. Al decirlo en voz alta, me di cuenta de que nadie sustituiría a Aurel jamás.

—¡Una mierda! En cuanto aparezca un hombre guapo como Aurel, que congenie contigo y, encima, te convenga, ¿qué harás?

—¡Para entonces ya querré a Noel y seguramente tendremos hijos!

—¡Eso no es así, Emma! ¡Que te pase eso con hijos, es peor! ¿Qué harás? ¿Divorciarte? ¿Obligar a tus hijos a tener dos padres?

—¡Baja la voz, Carmit! Estás suponiendo. Lo que importa es que lo he elegido a él. He tomado una decisión. Una decisión permanente.

—Dentro de un año me contarás. Ahora, si me disculpas, tengo que trabajar.

Dio media vuelta dispuesta a huir, pero yo la agarré de la muñeca.

—No, Carmit. Si te he llamado es para hacer las paces. Nuestra amistad no puede estar por debajo de un hombre. Debemos arreglar esto.

Me observó seria. Esta vez se acercó más al desprecio que a la pena.

—Podemos fingir que está arreglado si quieres. Querernos como compañeras de baile y de fiesta.

—¿A qué te refieres?

—A que ya no puedes ser mi amiga. Una amiga no escoge al hombre que le conviene sabiendo que una de sus mejores amigas está enamorada de él. Si lo amaras no me interpondría en tu camino. Te daría mis bendiciones, fíjate lo que te digo.

—Carmit, yo lo quiero.

—Como amigo. Lo quieres como amigo. Puedes tenerlo como amigo mientras sale conmigo.

—Carmit, quiero construir un futuro con él.

—Ya lo sé, pero eso no cambia el hecho de que lo quieres como amigo, yo lo hago como hombre y, aun así, te lo llevas de mi lado. Lo siento, Emma. A partir de ahora te querré como compañera. Si alguna vez volveremos a ser amigas, no lo sé. Si me permites, por favor, tengo que trabajar.

Me sostuvo la mirada en un reto mudo hasta que le solté la muñeca. Entonces dio media vuelta sacudiendo su cabello rizado y se largó sin mirar atrás, dejándome en mitad de la calle, donde todo el mundo iba y venía ignorante a mis problemas.

 

Aurel llegó a mi casa a la hora indicada. Cuando le abrí la puerta, me quedé muda: estaba guapísimo. Era un dios del erotismo. Su cabello caía por ambos lados de su rostro con elegancia, sus ojos azules se me clavaron en el alma. Desprendía testosterona por donde pasaba. Era imposible no mirarlo. Para variar, se había echado la colonia que más me gustaba.

Me lo estaba poniendo muy difícil.

—Qué guapa estás, española.

Me agarró de la cintura y me besó. Su lengua exploró mi boca y su saliva me supo a gloria. Era el besador perfecto, ya lo dije en una ocasión. Me dejaba sin aliento.

—Siéntate, por favor.

—Uy, uy, uy..., qué seria te veo. ¿Te has peleado con alguien?

—Hmmm, no. Es por lo que voy a decirte ahora.

Su cara cambió. Joder, ¿de verdad era yo tan transparente? ¿Por qué todo el mundo sabía lo que iba a decir antes de que lo hiciera? No era justo.

Se sentó en el sofá mientras que yo lo hice en el sillón. Sweet saltó sobre su regazo. Esa gata tenía fijación por él.

—No sé cómo empezar... —Me removí.

—Simplemente, hazlo —ordenó.

—Bueno, yo..., es que..., —titubeé—, he pensado mucho en lo del otro día: en los demonios, lo que pasó..., y no quiero que mi vida sea así. Eso no quiere decir que no acepte tu parte Nephilim, ya sabes que me encanta. Lo que no me gusta es lo que implica.

—No te gusta que tenga la obligación de proteger Cracovia.

—Es mucha responsabilidad. Demasiado arriesgado para tener un futuro normal.

Resopló antes de cambiar de postura sobre el sofá. Parecía buscar las palabras adecuadas.

—Mira, Emma, no voy a mentirte. Conmigo tu futuro no será normal. Lo único que te prometo es que conmigo estarás segura. Mucha gente es atacada por demonios y no tienen a un Nephilim que los defiendan. Tú, sí.

—Lo cual aumenta las posibilidades de que un demonio me ataque.

—¿Qué...? —Frunció el ceño.

—Que es peligroso ser el punto débil de un Nephilim. Ese era tu primer demonio, así que aún no eres popular entre ellos. Si alguno te pone en su punto de mira, lo primero que buscará es un punto débil. Y sabemos quién sería ese punto débil.

—Eso no importaría porque yo estaría ahí para protegerte.

—Puede que lo estés una vez, dos..., pero, ¿y cuando tengamos hijos? No eres omnipresente. No estarás con todos a la vez y, evidentemente, no podrás tenernos encerrados en casa. Seamos sinceros, mi futuro nunca sería normal ni seguro. Estaría lleno de preocupaciones.

Apoyó la mandíbula sobre el puño mientras pensaba. Su expresión pasó de dolida a preocupada, por último, a decidida.

—Tienes razón, Emma. Te quiero tanto que prefiero que te vayas y seas feliz, a que te quedes y seas infeliz.

Fue como una puñalada en el pecho.

Supongo que una parte de mí quería oírlo decir que no importaba, que los demonios no hacían ese tipo de cosas. Una parte de mí tenía la esperanza de que Aurel dijera algo que me haría quedarme. Eso... puf, eso era confirmar mis suposiciones de futuro. Ahora sí estaba claro lo que tenía que hacer.

Se me llenaron los ojos de lágrimas.

—Entonces, ¿esto se acaba aquí? —preguntó.

Asentí en silencio. Si hablaba, lloraba.

—Por mucho que nos queramos, los dos buscamos tu seguridad.

—También la tuya. Me pueden usar contra ti.

—Tienes razón. Somos malos el uno para el otro. No debería permitirme tener puntos débiles.

Asentí de nuevo. Él se levantó y yo lo hice con él. Se dirigió a la puerta y yo lo seguí.

Fueron los minutos más difíciles de toda mi vida.

Lo vi salir, pararse al otro lado de la puerta y mirar atrás. Mientras la cerraba los dos mantuvimos la mirada del otro. Era como decirnos adiós sin palabras. En esa mirada estaba el beso que los dos nos queríamos dar y que nunca nos daríamos. El beso de despedida que todas las parejas quieren tener. Supe que me arrepentiría de aquello en cuanto se cerrara la puerta, que me reprocharía mil veces no haberme despedido. Aun así, lo hice. Cerré la puerta porque si flaqueaba me sería imposible mantener mi decisión.

En cuanto el contacto visual se interrumpió, me quedé escuchando detrás de la puerta hasta que lo oí bajar las escaleras. En cuanto lo hizo, me deslicé hacia el suelo y lloré. Mi corazón se largó con él.

 

Fue como si el mundo me lo quisiera poner más fácil (dentro de lo difícil, claro. Las rupturas nunca son fáciles, más cuando fue una relación tan particular).

Mi móvil vibro como loco y yo lo agarré de golpe. En la pantalla brillaba un número desconocido: un número de España. Extrañada, descolgué.

—¿Hola?

—Buenos días, ¿hablo con Emma Sanz?

La chica era española. Tenía una voz grave a la par que juvenil.

—Sí, soy yo.

—Perdone que le moleste. La llamaba porque vimos una de sus actuaciones llevadas a cabo en Cracovia con el grupo Ryk. El tema es que nos envió un vídeo hace meses, y nos preguntábamos si le gustaría unirse a nosotras. Como ya habrá supuesto, somos de España, su país de origen. Nos vendría muy bien tener a una bailarina conocida aquí, y a usted le vendría bien acercarse a su familia...

Habló, habló y habló, pero yo apenas escuché. No fue como la primera vez. No sentí alegría ni emoción con el trabajo. Fue más bien decepción. No quería irme a pesar de que ya sabía que lo haría. Todo fuera por alejarme de Aurel. Con él aquí, mi decisión duraría meses. Allí..., en fin: allí tenía a mi familia y amigos. Por mucho que hubiese vivido estos dos meses en Cracovia, no podía compararlo con una vida allí.

—¿Y bien? —dijo la mujer.

Me tragué las lágrimas antes de hablar.

——¿Cuál es el nivel de fama de grupo? Es decir, ¿viven ustedes de las actuaciones, o...?

—¡Sí, por supuesto! Somos bastante famosas en el país. Nos llamamos...

Y siguió hablando. En realidad, echaba de menos la soltura española.

Cuando acabó de hablar, llamé a Noel, la di la noticia y él prometió venir a por mí para coger un avión después de mi actuación, en el programa de televisión, con mi grupo de baile. Era evidente que no las dejaría plantadas cuando ya nos habían seleccionado y teníamos la actuación a las puertas. No era tan hija de puta.

Antes de salir a correr, le mandé a mis amigas un mensaje para decirles que volvía a España.

Podéis pensar que era una cobarde por no decirlo a la cara, pero llevaba demasiadas preocupaciones encima, ¿vale? Si lo hacía, me derrumbaría. Darles la noticia por mensaje era lo mejor.

Así, como vine, volvería. Así, como construí, deshice.

 




  




Epílogo.

 

Fuimos las ganadoras del programa de baile. En cualquier momento me habría sentido dichosa, habría celebrado la victoria con mis amigas y nos habríamos ido de fiesta. No fue así.

En cuanto salimos les pedí que se quedaran mi parte del premio, me dirigí a la puerta y me despedí de ellas entre besos, abrazos y lágrimas. Ewa me pidió que me cuidara y me aseguró que allí tenía una familia en caso de que quisiera volver; Aria me regaló un vestido largo diseñado por Pawl, su novio. Aunque yo le dije que no podía aceptarlo por caro, ella me obligó a hacerlo diciendo que, de esa forma, yo tendría un recuerdo de ella y del mejor diseñador de Polonia; Hyun lloró tanto que se le corrió el rímel y estuve cinco minutos tranquilizándola. Cuando se calmó, me prometió visitarme en España; Carmit no apartó la vista del coche de Noel ni un segundo hasta que yo me interpuse entre él y ella. Me observó de arriba abajo, se encogió de hombros y me dijo, palabras textuales: «¿Y ya está? ¿Así se acaba todo?». Luego nos dimos un abrazo corto. Antes de entrar en el coche no pude evitar mirar atrás. Ellas me dijeron adiós con la mano. Todas llorábamos. A este paso nos transformaríamos en regaderas.

Tras la despedida fuimos al aeropuerto. 

Ahí es donde estaba ahora, con una sensación de vacío que me devoraba desde dentro. No me quitaba de la cabeza que esa decisión no era la que yo quería, pero que lo superaría porque lo estaba haciendo por mi bien.

Cuando Noel se fue al servicio antes de pasar por los controles de seguridad, un hombre alto, esbelto, con olor a bosque, se sentó a mi derecha.

El estómago se me encogió. Bueno, no solo el estómago: también el corazón, el vientre...: toda yo me encogí.

Aurel me miraba con el rostro repleto de dolor. Sus ojos azules brillaban de forma imperceptible, pero lo hacían. A sus labios acudió esa sonrisilla porno que tanto me gustaba, si bien no le llegó a los ojos.

—Aurel, ¿qué haces aquí?

—No podía dejarte sin despedirme. No paro de pensar en que no te di un último beso.

—Por un momento pensé que venías a detenerme. —Sonreí.

Él me devolvió la sonrisa.

—Los dos sabemos que es por el bien del otro.

Silencio. Un silencio con el que los dos intentamos alargar aquello.

—Lo mejor será que lo hagamos pronto —recomendé—, cuanto más lo alarguemos, peor.

No me dejó continuar. Me agarró de la nuca y me besó. Un beso desesperado lleno de pasión, de amor, de intimidad. Un beso que pedía a gritos que me quedara, que deseaba que todo aquello fuera una pesadilla. Un beso que prometía mil momentos buenos e inolvidables que nunca viviríamos. Como solía pasar, mis pezones se endurecieron, mi sangre hirvió, mi entrepierna echó humo (no literalmente, claro). Deseé estar con él en la cama como hace unas semanas. Deseé verlo correrse mientras crecía dentro de mí y sus ojos brillaban. Ojalá nuestra vida fuera normal, ¡joder! Encontraba al hombre de mi vida, y lo perdía. Su lengua acarició la mía con ternura, nuestra saliva se mezcló, nuestros labios se rozaron, se apretaron, se devoraron.

No pude evitar pensar que estaba cometiendo el mayor error de mi vida. Todo mi corazón gritaba que era tonta, que estaba perdiendo a mi alma gemela, al hombre al que estaba destinada, y que nunca sería feliz sin él..., ni él sin mí. Separados no teníamos sentido. Seríamos dos almas incompletas, rotas. Dos almas que se buscarían en sueños por las noches.

Al separarnos sentí que me dolía el cuerpo.

—Adiós, española.

Una lágrima resbaló por mi rostro. Él la secó con un dedo. 

—Ojalá esto no fuera tan difícil. Ojalá hubiese nacido humano.

Lo miré. Me miró. Así estuvimos tanto rato que perdí la cuenta. Hubo un momento en que deseé dividirme en dos. Pero claro, hay deseos que nunca se cumplen, y lo peor era que irme fue mi decisión, de nadie más: MÍA..., por el bien de los dos.

—Te echaré de menos —murmuré, medio ahogada.

Me acarició la mano, se levantó y se fue.

               Justo entonces, Noel salió del baño y se sentó a mi lado. Al verme llorar me abrazó, seguramente pensando que sería por la despedida con mis amigas.

Pasamos por el control de seguridad y entramos al avión. En cada acción sentía que me alejaba de lo que más quería. En cada acción me obligué a mí misma a continuar e intenté animarme pensando en que estaría con mi familia, con mis amigos de toda la vida. Me obligué a creer que me sentiría mejor en unos meses y Aurel sería pasado en mi futuro normal.

Cuando el avión despegó y vi el verde de Cracovia bajo mis pies, me pregunté: ¿Conseguiría volver a enamorarme?
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